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    DEDICATORIA 

      

    Dedicado a todas aquellas que jamás dejaron de creer en mí y de apoyarme todos estos años, pero en especial a Ari Ríos por todo su apoyo, consejos, jalones de orejas, regaños y paciencia. A Marian García por su apoyo, ayuda y cariño. Muchas gracias chicas, no sé qué habría hecho sin ustedes. Gracias por quererme tanto. 

      

      

    

  


   
    RESEÑA 

      

    Después de muchos años de sufrimientos, maltratos, humillaciones y hambre, Lily logró escapar del maldito hombre que la había comprado y utilizado tantos años. Sobrevivir en las calles, no morir de hambre y que Thomas no la encontrara era a lo más que había aspirado, pero nada la preparo para encontrarse cara a cara con un demonio rojo que la estaba reclamando como suya. 

    Lagan era el primer balrog en tomar el liderazgo de Covenant, no muchos estaban de acuerdo, pero las estrellas habían hablado, solo esperaba hacer lo mejor para su pueblo. Él estaba preparado para la desconformidad que muchos tendrían respecto a los proyectos que quería implementar, pero él estaba convencido que los humanos eran una solución a muchos de sus problemas, ahora tenía que enfrentarse a un pueblo desconforme, al gobierno humano amenazante, a ataques violentos y a un enemigo desconocido, pero lo que jamás esperó es que tendría el placer de enfrentarse a tener una compañera en su vida.  

    

  


   
      

    ANTECEDENTES 

      

    En el año 2020, quedo al descubierto el mundo mágico, los humanos descubrieron que tenían siglos conviviendo en un mundo con criaturas mágicas de todo tipo, desde vampiros, shifter, hadas, brujas, centauros, dragones, gárgolas, druidas, entre otros. 

     La guerra fue inminente, los humanos temían a lo que no conocían, ahora que era evidente que había seres superiores a ellos, los humanos habían tomado la estúpida decisión de luchar para eliminarlos. Fue de esa forma que comenzó una larga lucha donde nadie podía ganar. 

     Pero la guerra trajo algo bueno, muy bueno, la cruzada contra los humanos, provocó que las criaturas mágicas que en otros tiempos fueron enemigos naturales, ahora trabajaran en equipo; por conveniencia propia alianzas fuertes se formaron y todos trabajaron juntos por un bien común, la sobrevivencia de sus razas. 

    Así se desencadenaron largos años de luchas y guerras sin sentido, hubo pérdidas de ambas partes, millones de vidas humanas y de criaturas mágicas se perdieron, muchas ciudades quedaron devastadas, monumentos históricos perdidos, pero lo más grave fue que el planeta se vio afectado por los cambios climáticos, la vida humana y la vida mágica por igual se vio comprometida, al final se llegó a la conclusión que ninguno de los dos bandos se rendiría. Nadie podría ganar. 

    Después de décadas de negociaciones se llegó a un convenio, se logró la paz, en pocas palabras se iniciaría de nuevo, todos tratarían de convivir y subsistir con igualdad en el planeta, pero tantos años de odio no se olvidarían tan fácilmente, todavía existían quienes estaban en contra de la paz.  

    El siguiente paso a realizar fue decidir qué hacer, estaba más que claro que, a pesar de los convenios, las criaturas mágicas y los humanos no podían mezclarse, así como así, demasiados años de odios y rencores como para olvidarlos. Eso dio paso a otra pregunta, ¿las criaturas mágicas romperían los lazos forjados durante años? La guerra había terminado, ya no tenían por qué continuar juntos, pero después de largas charlas y acuerdos surgió “COVENANT” un pacto sagrado formado por cada criatura mágica del mundo, se llegó a la conclusión de que tenían que continuar con su alianza y tratar de convivir entre ellos. Sus razas eran variadas, pero con baja cantidad de miembros en cada clan, eso los hacía vulnerables, los humanos no eran de fiar, así que tenían que permanecer unidos por si en un futuro ellos declaraban la guerra nuevamente, no les darían la oportunidad de dividirlos y vencerlos. 

    Se formó una gran fortaleza al noreste de Francia, Gran Bretaña siempre fue una tierra de magia muy antigua, esas bellas tierras eran el lugar origen de casi todas las criaturas mágicas, los humanos no estuvieron de acuerdo al principio, pero como no querían comenzar una nueva guerra, así que al final cedieron legalmente la zona a favor de ellos. Aun así, las criaturas mágicas seguían sin confiar en ellos, por esa razón se levantaron enormes muros que dividan su territorio de los demás países y además estaba protegido con una barrera mágica hechizado por brujas y druidas. El muro exterior era más grande que la antigua muralla china que ahora era solo roca y escombro, este muro abarcaba casi todo el territorio a excepción de las zonas donde colindaba el océano, prácticamente ahora eran un país, estable y sustentable, con sus propio gobierno y leyes. Nombraron un Líder y se formó un concejo con cinco miembros de diferentes razas, así el poder estaría equilibrado e igualado.  

    Su sistema funcionaba muy bien y no necesitaban para nada a los humanos, durante más de cien años vivieron en relativa paz, pensaron que al fin se había alcanzado cierto grado de acuerdo con los humanos, pero ahora se enfrentaban a un nuevo problema, los humanos se estaban multiplicando rápidamente, mientras que los nacimientos entre las criaturas mágicas disminuían cada año.  

    Una vieja bruja había predicho ese momento años antes, pero nadie la había escuchado. También advirtió que un día si no hacían algo, los humanos alcanzarían su propia extinción gracias a sus malas decisiones y por consecuencia ellos también terminarían extinguiéndose, según ella, no podían existir los unos sin los otros. 

    Necesitaban variedad de sangre, y para eso les gustara o no, necesitaban a los humanos. Por esa razón era necesario en pensar estrategias que permitieran la oportunidad para convivir más con humanos, necesitaban variación, muchos de ellos no podían odiar a los humanos porque simplemente no estuvieron en la época de oscuridad y destrucción, algunos estaban a favor otros de cambiar las cosas, otros en contra, pero al final la decisión dependía de los líderes, toda la responsabilidad recaería en el líder y su consejo, su prioridad era su gente y aunque la mayoría estuviera en contra, ellos tenían que buscar la manera de que sus razas sobrevivieran, este era un nuevo intento de convivencia para que algo de los muros levantados a causa del odio y la desconfianza cayeran y al fin se alcanzara la paz entre la vida. 

    

  


   
    PRÓLOGO 

      

    Norte de la muralla año 2197… 

      

    Lagan siempre se enorgullecía de su autocontrol y paciencia, los años de práctica le estaban surtiendo efecto ahora, justo cuando más lo necesitaba ¿Quién dijo que ser líder era fácil? Ya se lo había advertido el viejo Quinn.  

    Toda su vida se había complicado el día que los viejos druidas[1] anunciaron que el siguiente líder nombrado por la Madre Naturaleza era Lagan… nada más y nada menos que un demonio balrog[2]. Lagan apenas había tenido siete veranos por aquel entonces, el anciano Quinn era el líder en funciones en aquellos años, cuando el anuncio se hizo público, todos estaban sorprendidos y hasta podría decirse espantados, después de todo, jamás nadie imaginó que se escogería a una criatura como Lagan para un cargo tan importante. El viejo Quinn en cambio había sonreído y le había palmeado el hombro y burlonamente le había dicho <<pobre de ti Lagan, no envidio tu suerte>> lástima que la vieja serpiente había muerto por vejez justo antes de que él tomara el cargo de líder de Covenant, si no en ese momento habría disfrutado quebrándole los dientes.  

    Después del anuncio de que él sería el siguiente líder, había pasado el resto de su niñez y adolescencia preparándose para el cargo y las responsabilidades que eso conllevaba, y todos los pesares, todas las lecciones duras de sus instructores, de sus padres, de todo aquel que cordialmente interesada o desinteresadamente le quisieron dar consejo, se reducía a este momento.  

    A través de la mesa de reuniones observó a los cinco miembros del concejo. Cada uno estaba leyendo la propuesta que había presentado ante ellos. Sus rostros mostraban todo tipo de reacciones, eran tan claras que Lagan no tenía que utilizar sus habilidades telepáticas, para saber en realidad lo que pensaban… al menos cuatro de ellos estaban escépticos al respecto. 

    Rhona apoyaba esto, después de todo su aquelarre fue el que lo había propuesto, ya que una bruja antecesora suya, muchos años atrás había predicho estos momentos… Estaban en problemas, ¡en malditos serios problemas! y desgraciadamente todos los líderes y concejeros anteriores habían volteado la cara a otro lado en lugar de tomar medidas que pudieron haber ayudado en su tiempo, ahora el problema estaba en sus manos y en este Concejo, tal vez debería de hacer lo mismo, ignorar el gran elefante blanco dentro de la habitación y mirar hacia otro lado con la esperanza que el siguiente líder lidiara con esto. Pero no, simplemente no había manera. Él no era así, Lagan había tomado este cargo no solo porque las estrellas decían que debía hacerlo. Su principal propósito era ayudar a su pueblo. Por alguna razón había sido escogido y él quería que valiera la pena, no solamente quería administrar y guiar a su pueblo, Lagan quería marcar la diferencia. 

    —Estas en malditos serios problemas, amigo— Dijo Odar en su mente llamando su atención, miró a su amigo vampiro, habían sido amigos durante muchos años y eso sin duda era una gran alianza en la política. Lagan podía leer cualquier mente, por lo general evitaba hacerlo, la gente merecía respeto y mientras no fuera con su consentimiento Lagan no lo hacía, con los enemigos era una ventaja sin duda, y porque no decirlo, también era divertido tenía que admitir. En más de una ocasión lo había aprovechado en su favor y en el de sus amigos por supuesto. Odar era uno de los más beneficiados. Tener ciertas pláticas secretas había marcado la diferencia en más de una ocasión. Lo único malo en esto de leer mentes, era que la recepción solo podría ser de una sola vía. Podía escuchar los pensamientos de los demás, pero ellos no podían escucharlo a él. Su padre le dijo en una ocasión que la única persona en la tierra con la cual sería capaz de comunicarse mentalmente sería su compañera de vida.  Sus padres no habían sido verdaderos compañeros a pesar de que ambos eran balrogs, desde que tenía memoria eso no ocurría muy a menudo y con los pasos de los años simplemente era casi un milagro que ocurriera, razón por la que estaban ahí reunidos. Eso no significaba que sus padres no se hubieran enamorado, al contrario. Muchas veces su hermana y él fueron testigos del amor que ellos se profesaban. Sin importar los años que pasaron jamás vio que ese amor hubiera disminuido con el paso del tiempo, incluso ahora, ellos parecían tan enamorados como el primer día.  

    —¿Es esto en serio? — demandó saber Fergus, ¿Por qué no le extrañaba? La verdad no le sorprendía, el elfo de las sombras[3] siempre trataba de oponerse a todo lo que Lagan proponía, lo hacía solo por fastidiar. Por lo que sabía todo su clan estaba indignado porque un demonio balrog había sido elegido líder cuando era bien conocido los balrog eran los peores seres en la faz de la tierra, al menos eso decían los cuentos de terror. Pero él no lo había elegido. Fueron las estrellas. Rodó los ojos internamente, hasta sonaba ridículo cuando lo pensaba. Pero los druidas habían hablado y ellos jamás se equivocaban en sus predicciones respecto a cada líder.  

    —Termina de leer Fergus, estaré encantado de contestar a cada pregunta que tengas— Ni siquiera intentó disimular su tono de fastidio. Fergus cerró la carpeta y la lanzó lejos. 

    —Esto es ridículo— dijo furioso — ¿Humanos aquí? es una estupidez, construimos el muro y las barreras mágicas por una razón— Fergus estaba indignado, incluso su piel gris oscuro se veía más oscura aún.  

    —Pues si me lo preguntan creo que será interesante— dijo Vika sonriendo. Ella siempre sonreía. Y era algo personal suyo, no solo porque era un hada[4], Lagan conocía hadas con el sentido de humor peor que el de Fergus.  

    —Ha hablado el rayo de luz ¿Cuándo tomarás las cosas en serio? —alegó Fergus con sarcasmo golpeado la mesa. Nadie lo tomó a mal, ya estaban acostumbrados a sus estallidos. 

    —Todos sabíamos que este momento llegaría— dijo Rhona 

    — ¡Oh por favor! Solo porque tu antepasada predijo en su bola de cristal la destrucción no quiere decir que sea cierto—  

    —Los números no mienten, nuestra población va descendiendo cada año— intervino Odar. Fergus rio. 

    —Se les están acabando los suministros de sangre a los chupasangres ¿no? — 

    — ¡Suficiente! — Gruño Lagan poniéndose de pie, por lo general no dejaba traslucir su temperamento, pero Fergus llevaba a todo el mundo al límite. No quería que sucediera lo de la última vez, Odar y él habían destrozado la habitación en un enfrentamiento y ese no había sido el problema, si querían destruir todo el edificio; adelante, el problema era que daban muy mala imagen a los demás y se suponían que eran los líderes de Covenant, tenían que ser un ejemplo ante los clanes.  

    —Esto es importante, tenemos que tomarlo en serio, necesitamos hacer algo al respecto— 

    —Dejar entrar humanos no es una solución— Fergus no daría su brazo a torcer tan fácilmente. 

    — ¿Tienes alguna otra idea? — Preguntó con sarcasmo —Dime cuantos elfos oscuros quedan en tu clan ¿eh? ¿Cuántos nacimientos hubo el último año? — Fergus tuvo la decencia de quedarse callado, sus labios en fina línea decían que no estaba contento con esta estocada justo al corazón, pero Lagan no tenía el tiempo y la paciencia para ser amable ahora.  

    —Nuestra sangre necesita variedad, queramos o no, ahora necesitamos a los humanos, y tenemos que hacerlo ahora antes de que ellos acaben consigo mismos— aportó Rhona. —Nuestra sangre es muy pura, y ya casi no hay acoplamientos verdaderos— 

    —Todos escuches esto— Lagan clavo su mirada en cada uno de los miembros del concejo —Sé que no queríamos llegar a esto, pero necesitamos hacer algo, no estoy pidiendo grandes cambios, solo unos humanos a la vez, veremos que tal resulta esto— 

    —Muchos no lo aceptarán— dijo el Concejero Kai, hablando por primera vez, el shifter[5] pantera era siempre muy silencioso — Los humanos que permitamos ingresar correrán peligro también ¿eres consciente de ello? Y antes de que pienses otra cosa, estoy de acuerdo con esto, pero hay que ser realistas, tenemos que evaluar la situación y equilibrar las cosas— Fergus gruño al darse cuenta de que estaba perdido, si Kai que siempre era el más escéptico en todo estaba de acuerdo era porque hacer esto era necesario. 

    —Lo sé, todo eso ha sido considerado— aseguró Lagan —Tendremos mucho trabajo por delante, pero tenemos que hacerlo. Cada quien hablara con sus clanes, comenzaremos por ahí, pondremos nuevas leyes y explicaremos a nuestra gente que esto es necesario— 

    —¿Cómo se seleccionará a esos humanos? — Preguntó Vika —Me gusta la cultura humana, pero sé que algunos están locos— Lagan sonrió a la hermosa hada. 

    —También sabemos eso, los druidas y las brujas tienen un plan— Lagan tomó asiento y le pidió a Rhona que explicara cómo sería la selección, básicamente, sería igual que como escogían a los miembros del concejo o al líder… lo dejarían en manos del destino, las estrellas o cualquier ser divino que estuviera interviniendo en esto. Una vez que todas las dudas fueron contestadas, Lagan se enderezó en su asiento. Tomó una profunda respiración y miró a cada uno de los cinco miembros del concejo. 

    —Pasaremos a la historia como los líderes que estaban en el poder cuando desencadenaron la segunda gran guerra o salvaron a sus razas — todos rieron menos Fergus — así que preguntó ¿Quién está a favor? — Cuando cuatro manos se alzaron al aire Lagan supo que la suerte estaba echada, solo esperaba que estuvieran haciendo lo correcto.  

    

  


  
   1 

    Meses después… 

      

    Lagan cerró los ojos y aspiró profundamente permitiendo que el aire frio de la noche se filtrara en sus pulmones y lo relajara, estaba en la azotea del edificio tratando de encontrar respuestas, ¿Por qué las cosas jamás podrían ser fáciles? No sabía cómo había podido controlar a su demonio momentos antes mientras Fergus le echaba en cara que todo esto era su culpa, había tenido que recurrir a todo su auto control para no arrancarle la cabeza.  

    —Sabía que te encontraría aquí— escuchó la voz de Odar. 

    —Lárgate— gruñó. Su voz no sonaba humana. No podía ser persona ahora mismo, no era buena compañía para nadie en estos momentos. Su demonio exigía sangre.  

    — Vamos Lagan, no lo tomes personal, sabes que Fergus siempre tiene un palo en su culo, no dejes que te afecte— La voz de Odar era tan calmada como siempre. Pero aun así no lo engañaba, Lagan sabía que estaba furioso también.  

    El plan para ingresar humanos a Covenant estaba teniendo algunos baches en el camino. La selección se había hecho tal y como habían acordado, pero no contaron con la falta de discreción de esos humanos seleccionados, no sabían cómo, pero la noticia se había expandido, al menos parte de ella, ya que los humanos no sabían exactamente para que estaban siendo traídos aquí, simplemente se les comunicaba que habían sido seleccionados para trabajar dentro de Covenant. A partir de eso, ciento de suposiciones cada vez más ridículas habían surgido. Las consecuencias hasta ahora eran destructivas, nuevamente eran el foco de atención de grupos de odio, protestantes y fanáticos, y el gobierno humano estaba exigiendo explicaciones. 

    —Si me afectara la boca mordaz de Fergus cada vez que habla, me habría arrancado los odios desde hace años— comentó Lagan 

    —Sabíamos que esto no sería fácil, pero no podemos desistir, ¿o te darás por vencido? — Miró por encima de su hombro a su amigo, estaba elegantemente sentado en la cornisa, él jamás perdía la compostura, su cabello negro oscuro estaba sujetó elegantemente en una coleta baja, sin que un solo cabello escapara de su lugar, así era Odar, un elegante vampiro que jamás perdía la compostura y la elegancia característica de su raza.  

    —Repasemos— dijo con voz mordaz — ¿Crees que, protestas, manifestaciones, humanos muertos y el gobierno humano podrán amedrentarme? — preguntó con sarcasmo, Odar hizo una mueca. Pero la verdad era que Lagan estaba harto, simplemente debería cruzarse de brazos y permitir que alguien más adelante se enfrentara a este desastre. <<El camino al infierno está plagado de buenas intenciones>> decía su abuelo, y Lagan pensaba que tenía razón, en esa dirección iban con sus buenas intenciones. Al maldito infierno o, mejor dicho, estaban desatando el infierno alrededor de ellos. Para tal caso era el mismo. Lagan estaba perdiendo la esperanza de que esto funcionara. 

    —Visto desde ese punto…— 

    —No vas a desistir— interrumpió Rhona, Lagan rodó los ojos ¿Desde cuándo su lugar secreto se había convertido en su oficina? Sin importar su mirada cabreada, Rhona se acercó a él y le entrego un pequeño trozo de papel. 

    — ¿Qué es esto? — preguntó confundido, Rhona sonrió… en verdad sonrió y eso no era muy común a excepción de que estuviera tramando algo. 

    —Un indicio del destino— dijo ella misteriosamente mientras se recargaba contra la pilastra y miraba hacia el cielo cerrando los ojos como si estuviera tomando el sol. Lo que era curioso puesto que era una noche hasta sin luna. 

    — ¿Qué te ha dicho tu bolita de cristal esta vez? — preguntó Odar. Lagan fue quien contesto la pregunta.               

    —38979 Av. Nova — leyó en voz alta lo que decía la nota — ¿Qué es esto? — 

    —La dirección donde te reunirás mañana con el diplomático del gobierno humano para discutir los recientes acontecimientos— dijo ella desde su misma posición, Lagan miró a Odar, el hizo una seña con el dedo indicando que estaba loca —Vi eso Odar— advirtió Rhona. Odar bajó la mano enseguida, conociendo a Rhona y su temperamento seguro que era capaz de arrancársela.  

    — ¿Me reuniré con el gobierno humano? — preguntó. 

    —No es una reunión formal, es un diplomático que pretende ayudarnos, y nosotros lo ayudaremos a él, esta será la primera de muchas reuniones, se vienen muchos cambios Lagan y tú eres la cabeza de esos cambios— 

    —Solo esperemos que los humanos no te arranquen cabeza— dijo Odar divertido — ¿Estás seguro de esto? — preguntó su amigo. 

    — ¿Tengo opción? — 

    —No— dijo Rhona enderezándose —No la tienes— recalcó —Las cartas han hablado, esta reunión será el inicio del cambio y no puedes hacer nada para detenerlo— dijo ella girándose hacia la puerta que conducía a las escaleras. 

    —Podría negarme a ir— dijo con sarcasmo, ella se detuvo con el pomo de la puerta en la mano. 

    —Un consejo querido Lagan— lo miró por sobre encima su hombro —Te recomiendo que mantengas los sentidos alertas, tal vez te encuentres con algo interesante— Rhona toco la punta de su nariz para después sin darle tiempo a preguntar más se marchó.  

    — ¿Por qué siento que esa mujer trae algo entre manos? — preguntó su amigo. Lagan miró el papel en sus manos, era como si estuviera viendo una bomba, algo estaba a punto de ocurrir, estaba seguro, lo sentía en sus huesos y su demonio estaba de acuerdo. 

    —Porque es así, Rhona planea algo— Solo hacía falta averiguar que era. Tanto misterio le daba mala espina, Rhona tenía toda su confianza, sabía que la bruja jamás haría algo que lo dañara deliberadamente a él o a Covenant en su caso, era una sensación que esto tenía más que ver con él como persona que con su liderazgo.  

      

    ✾✾✾✾ 

      

    <<Puedo hacerlo, Puedo hacerlo>> Lilith repetía esas palabras en su cabeza, era su mantra, tenía que lograrlo, regresar no era una opción, le había costado trabajo encontrar el valor para escapar y ahora que ya había conseguido lo más difícil se negaba a darse por vencida. Ahora solo había dos caminos, completaba su libertad o regresaba a morir, <<No quiero morir>> pensó mientras miraba por la ventanilla.  

    El tren de la ultima hora se detuvo en la vieja estación del sur de la ciudad, venia prácticamente sola, a excepción de un hombre ebrio que se encontraba al otro lado del vagón, cuando un hombre le había preguntado hacía donde se dirigía y ella le informó que lo más lejos que pudiera, él le había dicho que a este lugar ni las ratas venían.  

    Si Thomas no la mataba, seguramente en este lugar sobraría alguien que lo hiciera, por lo que sabía en esta zona solo habitaban los malandros, los no deseados y los que no tenían nada mejor que hacer. Por supuesto, no era una gran ciudad, y era un poco espeluznante, pero, aun así. ¿A dónde más podría ir? De todos los lugares que podría haber elegido para establecerse en el mundo ¿tuvo que elegir éste? Sí, estaba definitivamente loca. Pero tiempos desesperados, pedían medidas desesperadas.  Nadie en su sano juicio pensaría buscarla aquí... al menos eso esperaba. <<Dios, que no me encuentre por favor>> 

    Con piernas temblorosas camino por el andén de desembarque. El lugar estaba desierto, pero ni siquiera había salido de la estación y ya escuchaba el ruido de la calle. Se estremeció apretando su bolso contra el pecho. Mezclarse con la población local era la mejor esperanza de Lilith para no ser descubierta. Estaba nerviosa claro. Durante años Thomas no había permitido que ninguna de sus esclavas se mezclara con nadie, siempre las mantenía aisladas, incluso de ellas mismas, así no había amistad y por lo tanto no había confabulaciones en su contra, ni motines. 

    El aire fétido del smog y la suciedad impregnaban el aire, esto definitivamente no eran los suburbios donde se encontraba la gran mansión de Thomas. <<su prisión>> esa no era una casa, ni un hogar o cualquier otro sinónimo, era una jaula de oro llena de amarguras e instrumentos de torturas.  

    —Eh, ¡cuidado! —Espetó alguien cuando Lilith chocó con él a la salida de la estación. Gimió por el dolor del golpe en el hombro, eso demostraba que no debía distraerse. 

    —Lo… siento —susurró rápidamente dando marcha atrás, el miedo la atravesó. Tenía que ver a dónde iba. Lilith no estaba segura de cuáles eran las costumbres de este lugar. Cuando el hombre con el que había chocado le presto más atención, Lilith se puso rígida ante la mirada libidinosa que ese hombre le dirigió. Agarró su bolso con más fuerza... Lilith estaba repensando por completo su plan; la gente estaba empezando a girar y mirarle. Lilith se sentía como un bicho bajo un microscopio.  Quería pasar desapercibida.  Se sentía como si sobresaliera como un pulgar dolorido. Mostrando valentía, bajó la cabeza mientras hacía una retirada apresurada y trataba de encontrar algún agujero oscuro para ocultarse.  

    Con piernas inestables comenzó a caminar, no importaba a donde caminara o a donde mirara, el panorama era el mismo, pobreza, miseria y suciedad. Trato con todas sus fuerzas de ignorar a todos los que pasaban a su alrededor, aunque ellos no hicieron lo mismo con ella. también trato de hacer odios sordos a sus comentarios. Rogaba a Dios con todas sus fuerzas que no la siguiera nadie.  

    Horas, minutos, segundos después, ella no sabía decirlo con seguridad encontró un escondite pequeño en un callejón detrás de un edificio abandonado, deslizo su cuerpo menudo entre dos grandes cajas que se encontraban en el rincón, estaba tan cansada que en ese momento no le importaría compartir su espacio con los bichos y roedores que pudieran andar por ahí, solo rogaba no toparse con una rata, por una vez agradecido de que Thomas apenas le diera de comer. Gracias a su cuerpo menudo, pudo llegar a esconderse donde no cualquier persona podría llegar. El espacio era estrecho, pero le ocultaba de las miradas indiscretas. Si tan sólo pudiera permanecer oculta durante un tiempo y luego pudiera trabajar con el resto de su plan sería perfecto. Tal vez en este momento, no tenía ningún plan concreto, ya que su único pensamiento había sido escapar. Más allá de eso, no tenía ni idea, pero seguramente algo se le ocurriría. 

    Lilith sabía que necesitaría un empleo o alguna manera de ganarse la vida. Haber sido el juguete de un político con poder no era exactamente algo que poner en un currículum.  Thomas le había dicho muchas veces que para lo único que servía era para follar, y eso no le serviría de nada a menos que planeara venderse en las calles, y Lilith realmente esperaba evitar eso. Estaba harta de ser usada y abusada y no ser capaz de decir que no. Quería probar algo diferente, como la voluntad propia, ya que eso le había sido arrebatada. Lilith agarró su bolso con fuerza sobre su pecho y se agachó entre las dos cajas de madera. Por ahora, este parecía el lugar más seguro para estar. Además, había tenido un viaje largo. Lilith no podía recordar la última vez que había dormido, y estaba agotada. Tal vez, durante unos pocos minutos, podría conseguir un poco de descanso. Decidiría qué hacer con el resto de su vida una vez que consiguiera cerrar un poco los ojos. Con ese pensamiento en mente, Lilith cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el costado de la caja. Tal vez cuando se despertará las cosas se vieran un poco mejor. <<Necesito que sean mejor>> Esperaba no haber cambiado su vida de mierda por meterse en algo mucho peor. 
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    —¿Este es un lugar para una reunión diplomática? — Odar dio voz a la misma pregunta que Lagan se había hecho. —Creo que Rhona necesita una brújula, debe estar perdiendo el toque— en ese momento sonó su móvil, era un mensaje, precisamente de la bruja, rio, giró la pantalla para enseñárselo a Odar 

      

    “Tal vez hoy marchite un par de cosas si siguen hablando mal de mí” 

      

    Sonrió ante la mueca de Odar, mientras discretamente se llevaba las manos a su entrepierna como tratando de protegerse de una amenaza inminente.  

    —Yo jamás dudaría de ti querida— dijo Lagan como si ella pudiera escucharlos, que de hecho lo hacía, ellos habían presenciado algunas cosas poco comunes alrededor de su amiga bruja. La verdad era que Rhona no era una bruja común y nadie a ciencia cierta era consciente del alcance de su poder. Lagan miró el edificio abandonado, menos mal que no habían hablado de esto con el resto del concejo, primero querían saber a ciencia cierta que tenía que ofrecer ese diplomático. Pero ya estaban comenzando mal, este no era un escenario para firmar un convenio de paz, este lugar era espeluznante, menos mal que no habían venido de noche, imaginaba que simplemente sería peor de lo que ya era.  

    —¿Por qué el gobierno humano permite que su pueblo viva así? — pregunto Odar mirando por la ventana. Lagan apretó los dientes al ver la escena que su amigo estaba observando indignado. Los vidrios del coche eran polarizados, por lo tanto, los humanos desde fuera no podrían verlos. Aun así, ellos intentaban hablarles, estirando sus manos y pidiendo algo de comida y caridad.  

    —Porque son egoístas — aseguró Lagan — Por lo que se, los más fuertes hablando políticamente, o los que tienen una mejor posición social, son los que acaparan todos los recursos— 

    —No me asombra que los humanos se estén extinguiendo, son unos idiotas— Lagan asintió con la afirmación de su amigo. Él en lo personal estudiaba mucho a los humanos, al ser el líder tenía que comprender como vivían y se administraban, siendo así, podría manejar algunas cosas con los políticos. Definitivamente la administración de Covenant era mejor. No manejaban un sistema monetario como los humanos. Todos trabajan para cooperar con su sociedad y siendo así podrían obtener lo que cada quien necesitaba. Covenant era auto sustentable, cosechaban y producían todo lo que pudieran necesitar y aunque no se hablara en voz alta, había cosas que intercambiaban con humanos. Eran negociaciones muy cuidadosas y los dos involucrados salían ganando. Por lo general esos intercambios iban desde verduras, frutas frescas, sal, especias, entre otros, por aparatos, piezas y repuestos. La naturaleza abundaba en Covenant, y en el mundo humano la tecnología. Ellos podían vivir sin tecnología, aunque fuera útil en muchas ocasiones. Pero los humanos no podían vivir sin alimento. Por lo que sabía las siembras de los humanos casi nunca daban buenos frutos y ellos estaban dispuestos a pagar cualquier cosa por una buena caja de tomates frescos.  

    —Sera mejor que nos pongamos en marcha— dijo Odar colocándose los lentes oscuros cuando el vehículo se detuvo en el callejón. Había tantas leyendas alrededor de los vampiros, pero el mito de que el sol los mataba era solo eso, un mito. El sol si los lastimaba, pero no los hacía arder como en esas películas de ciencia ficción, al ser sus pieles tan blancas era más fácil para ellos quemarse ante los rayos del sol y como esos detalles había muchos, no solo en los vampiros, sino en todas las criaturas paranormales, los humanos sabían justamente lo que se les dejaba saber, no solo ahora, desde la antigüedad mucho antes de la guerra, siempre circularon leyendas, relatos y mitos sobre la magia y los misterios de criaturas mágicas, algunas cosas eran ciertas otras no, de no ser así, los humanos habrían acabado con ellos al conocer todas sus debilidades.  

      Lagan salió del vehículo, había sido más sencillo usar un portal, pero como jamás habían estado ahí, en realidad había sido peligroso utilizarlo, además, habrían tenido que dar demasiadas explicaciones para ello, así que habían optado por una misión discreta, solo Odar, él, y un par de hombres, así podrían pasar desapercibidos entre los humanos.  

    —Estén alertas— les indicó a los hombres, ellos asintieron, Lagan no estaba preocupado porque ellos estuvieran entrando en una emboscada, en todo caso Odar y él podrían defenderse perfectamente en caso de un ataque. Y con las ganas que tenía su demonio de salir a jugar últimamente el ejercicio le vendría muy bien.  

    —Esto es peor que una cueva de lobos— se quejó Odar ante el olor y el desastre del interior del edificio. Lagan estaba más preocupado porque la construcción no cayera sobre sus cabezas. 

    —Caballeros— se pusieron alertas al escuchar la voz masculina. Un hombre delgado y bastante mayor vestido con un traje elegante levanto las manos en señal de que estaba desarmado. 

    —Alfred, supongo— afirmo Lagan. Esta reunión la había acordado Rhona así que solo les había contado lo más básico.  

    —Alfred James— se presentó el hombre, pero en ningún momento se acercó a ellos para estrechar las manos. —Asesor en la suprema Corte de Justicia— 

    —Lagan— se presentó —Y él es mi amigo Odar— por ningún motivo diría sus posiciones de importancia en Covenant  

    —Supongo que Rhona les ha explicado por qué estamos aquí— Lagan asintió, Odar se cruzó de brazos. 

    —Exactamente como conoció a Rhona— demandó saber Odar, el hombre mayor sonrió. 

    —En realidad fue ella la que me contacto para explicarme un plan muy interesante— ¿Por qué no les extrañaba? 

    —Supongo que lo convenció, de no ser así no estaríamos aquí— el hombre volvió a asentir. 

    —A pesar de que muchos puedan buscar poder y dinero en la política, yo me preocupo por mi gente, después de todo, tengo hijos y nietos, y no deseo que lleguen a vivir en medio de una nueva guerra— Lagan utilizo su poder para leer la mente del hombre, él decía la verdad, su interés era ayudar y que su familia estuviera a salvo. Asegurándose de que no eran un peligro para ellos, Lagan se retiró de su cabeza, respetaría al hombre. Hizo una señal con la cabeza a Odar de que todo estaba bien. El asintió.  

    —Bien, entonces lo escuchamos ¿Cómo puede ayudar? — preguntó Odar impaciente. Entendía a su amigo, tampoco le gustaba estar alejado de Covenant demasiado tiempo. Estar entre humanos lo podía ansioso, pero no solo eso, tenía un presentimiento de que algo iba a ocurrir.  

    ✾✾✾✾ 

      

    Lilith se despertó con una sacudida.  Sus ojos se agrandaron mientras miraba alrededor, sin saber dónde estaba durante un momento. A medida que sus ojos se acostumbraron a la luz, se acordó de dónde estaba y por qué. Simplemente no podía entender qué la había despertado. Lilith se arrastró hasta el límite de las cajas y se asomó por el borde. El callejón parecía desierto a excepción de ese vehículo, no recordaba que estuviera ahí la noche anterior.   

    Se asombró al darse cuenta de que estaba atardeciendo, ¿Cuánto habría dormido? También estaba tranquilo. A Lilith le gustaba por lo general tranquilo, pero esto estaba demasiado tranquilo para su gusto. Había una sensación de pesadez en el aire, un sentimiento casi expectante como si algo estuviera a punto de suceder. Lo que sea que fuera a suceder era tan intenso, Lilith podía sentirlo en sus huesos. Su instinto fue apresurarse y correr rápido, ¿pero a dónde?  No sabía en qué dirección correr. Pero cuando vio a un grupo de hombres armados vestidos de negro supo que su instinto no le había fallado, estaba en medio de un gran problema, solo esperaba que no fueran hombres de Thomas enviados a buscarla.  

    Echó un vistazo al final del callejón donde se podía ver a los vehículos circular por la avenida, se preguntó si podría llegar a ella antes de ser descubierta. Porque sabía que iba a ser vista. No tenía el tipo de suerte que le permitiera alejarse así sin más. Lilith hizo una mueca.  Solo tenía una oportunidad de salvarse a sí misma, Lilith había casi decidido hacer una carrera hasta la avenida cuando oyó pasos. Rápidamente se deslizó hacia atrás entre las dos cajas esperando que nadie la viera. El miedo se disparó a través de su cuerpo cuando dos hombres muy grandes caminaron a la vista.  Lilith no estaba segura de que jamás hubiera visto a hombres tan grandes. Sus rasgos faciales eran los de los humanos, pero había algo en ellos que justo le dijo a Lilith que podría estar equivocada.  

    Lilith empezó a escanear su zona inmediata en busca de una vía de escape. Había una pequeña rendija, al otro lado de una de las cajas. Ella era pequeña, pero ni siquiera estaba segura que fuera a pasar por la pequeña abertura, por esa razón tendría que salir por donde entro y correr para salvar su vida, aunque instintivamente supo que no lo lograría. 

    Cuando escuchó un rugido proveniente del edificio, Lilith supo que tenía al menos que intentarlo. Lo que quiera que estuviera ocurriendo, era malo muy malo. Rápidamente se asomó por la esquina de nuevo, justo a tiempo para ver a los dos hombres de antes entrar en el edificio a toda prisa. El caos se desató, ni siquiera pensó lo que hacía cuando escuchó disparos dentro del edificio. Apretando su bolso contra su pecho, Lilith salió corriendo de su escondite, llegar a la avenida era su única salida. Estaba pasando justo por un lado del auto negro cuando hombres salieron del edificio sin dejar de disparar. 

    Lilith no era estúpida, necesitaba un milagro para salir de esta, y como si los cielos la hubieran escuchado, el maletero del auto se abrió de repente, saltó dando un gritito por el susto que le pego, Lilith parpadeó al ver la puerta del maletero abierta, entonces se asomó por un lado del vehículo, esto era una señal sin duda, pero ¿podría arriesgarse?  Probablemente no era su mejor opción. Pero no quería morir tampoco. El combate estaba acercándose y se quedaba sin tiempo, Lilith quedó sin aliento cuando sintió algo rozar justo por un lado de su cabeza, eso decidió por ella. sin pensarlo dos veces salto dentro del maletero del vehículo, ella era pequeña, así que sobraba espacio, en posición fetal abrazó su mochila mientras que cerraba la puerta del maletero. Escuchaba amortiguados los ruidos de la batalla, sintió que abordaban el vehículo y no tuvo de donde sostenerse cuando el coche cobro vida y dio una brusca vuelta para después salir a toda velocidad. Segundos después todo quedo en silencio, el coche nunca disminuyo la velocidad y no alcanzaba a comprender las palabras de los hombres que estaban a bordo, solo rezaba para que pudiera salir de ahí de algún modo o por lo menos ellos tuvieran piedad cuando la descubrieran. No tenía idea de a dónde iba, pero estaba a salvo de los disparos por ahora.  

    Decidiendo que no había nada que pudiera hacer por ahora, Lilith intentó relajarse, Había espacio suficiente para que Lilith se acurrucara y descansara un poco. Debía admitir que el tapizado de este coche era de primera calidad, y después de haber pasado la noche en un callejón, la suavidad de la alfombra la estaba arrullando. Agarró su bolso contra su pecho y colocó su cabeza sobre su brazo, preguntándose cómo diablos iba a salir del lío en que estaba en este momento. También se preguntó cómo seguía metiéndose en tantos problemas.  Era como si fuera un imán para ellos, parecían seguirla donde quiera que fuera... Lilith cerró los ojos cuando el total y completo agotamiento comenzó a salir a flote. Estaba tan cansada. Se sentía como si no hubiera dormido en mucho tiempo, incluso si había conseguido dormir antes un poco. Lilith estaba demasiado cansada para preocuparse. Se preocuparía por escapar después.  
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    —¿Hueles eso? — Lagan preguntó de repente, interrumpiendo groseramente el estallido indignado de Odar.  Su amigo, ni siquiera le prestó atención, seguía furioso despotricando por teléfono, pobre Rhona no quería ser ella en estos momentos, aunque tampoco se preocupaba demasiado, lo más seguro es que ella terminara gritándole a Odar, además, Lagan no pensaba que ella tuviera la culpa de que los emboscarán, solo esperaba que Alfred hubiera logrado escapar. Algo malo estaba pasando aquí, la pregunta era, ¿esos tipos habían estado siguiéndolos a ellos o a Alfred? Nuevamente el ligero olor a flores invadió sus sentidos. ¿De dónde provenía tan delicioso aroma? Era una ligera brisa nada más, tan pronto lograba percibirla así de pronto desaparecía, ¡Maldición! 

    —¿Odar? ¿Hueles eso? — insistió. Odar lo miró de mala manera. 

    —¿Oler qué? — el vampiro olfateo de mala gana el aire. —Hueles a moho, mugre y quien sabe que más, necesitas un baño con urgencia— dijo con disgusto regresando su atención al teléfono. Lagan rodó los ojos.  

    —Gracias por tu ayuda, amigo— dijo con sarcasmo, durante el resto del trayecto intentó averiguar de dónde provenía el maravilloso aroma, la fragancia lo estaba obsesionando. Debería de estar preocupado por lo que acababa de ocurrir, pero Lagan ni siquiera podría concentrarse para pensar en eso.  

    —Scott— hablo Odar —Detente en a la salida de la ciudad, Rhona hará que se abra un portal para sustraernos de este infierno ahora— Scott asintió. —¿Qué infiernos te sucede? — Pregunto Odar cuando Lagan lo hizo deslizarse a un lado mientras el olfateaba los asientos. 

    —Huelo algo— informó a su amigo. Su voz extrañamente no sonaba humana, estaba comenzando a perder el control sobre su demonio y ni siquiera sabía por qué. 

    —Yo no huelo nada hombre, ¿quieres calmarte por favor? No me digas que uno de esos idiotas te dio un tiro en la cabeza— Lagan gruño cuando sintió la mano de Odar en su cabeza, su piel ardía, no toleraba que nadie lo tocara. Odar confundido se apartó, Lagan olfateo todo el coche sin importar que tan mal lo miraban sus hombres, no estaba loco, olía a algo, pero el afrodisíaco aroma era escurridizo. Cuando el auto se detuvo, Lagan había llegado a la conclusión que de alguna u otra manera encontraría el objeto portador de ese olor, no importaba que tuviera que desgarrar el auto por completo. Lagan saltó fuera del coche y ordeno a Scott que abriera el maletero. Sus manos hormigueaban al tocar el metal frío del auto, en el instante en que hizo clic la portezuela del maletero, el delicioso ahora se hizo más fuerte 

    —¡Qué mierda! — jadeo Odar, y Lagan sabía muy bien por qué su amigo y los otros estaba tan impresionado, cada paso que daba hacia la parte trasera del auto sentía como su cuerpo iba cambiando a su segunda forma y no estaba haciendo nada por controlar el cambio. Al menos ahora era treinta centímetros más alto, su traje fue desgarrado mientras sus músculos se expandían, sus garras negras se alargaron mientras sentía como sus cuernos y sus orejas sobresalían de su cabeza. Pero nada de eso le importaba ahora mismo, gruñó cuando el más dulce aroma inimaginable llenó sus sentidos. No sabía lo que era, pero lo quería. Quería rodar en ello, lamerlo, y llenar sus sentidos con ello.  

    —¿Lagan? ¡Maldita sea! ¿qué sucede? —Lagan no contesto, su vista quedo clavada en la pequeña figura que se extendía dentro del maletero, gruñó inclinándose frente al pequeño bulto hecho un ovillo. Cuando sintió a Odar acercarse, movió sus garras y mostró los dientes, advirtiendo que era una amenaza. Sabía que el hombre que estaba delante de él con una expresión de asombro en su rostro era un amigo, pero en este momento, Odar y los otros representaban una amenaza para el territorio de Lagan. Inclinó la cabeza hacia atrás y rugió tan fuerte como pudo. Su demonio estaba avisando por última vez que se alejaran. Si eso no funcionaba, amigos o no, mataría a cualquiera de ellos por amenazar lo que su demonio estaba reclamando como suyo.  Todos los instintos en el cuerpo de Lagan le estaban diciendo que protegiera a la pequeña mujer que estaba en el maletero. 

    —Todos atrás — Gritó Rhona traspasando el portal que acaba de abrir —Ni un paso más cerca de Lagan— 

    —¿Qué le has hecho loca mujer? — demandó saber Odar, tal vez sus sospechas de que Rhona estaba detrás de esto eran ciertas, vagamente recordó a la bruja advirtiéndole que estuviera alerta. 

    Pero él no estaba para explicaciones ahora, ignorando a todos, Lagan regresó su atención a la pequeña mujer dulce acurrucada como una gatita indefensa. sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien. No debería estar amenazando a sus amigos. Pero la lógica no jugaba un papel importante en cómo Lagan se sentía en ese momento. Dio media vuelta y se puso en cuclillas en el suelo junto a la puerta del maletero. Inclinó la cabeza ligeramente mientras intentaba comprender por qué sentía tal necesidad de cuidar y proteger a la humana que dormía delante de él. La mano con garras de Lagan temblaba mientras lentamente se acercaba para acariciar la parte posterior de su pálida mejilla. ¡Oh, tan suave!  La respiración de Lagan quedó atrapada en su garganta por lo suave y sedosa que se sentía la piel de la humana. Tenía urgencia de frotarse por todo el cuerpo de ella hasta marcarla como suya. Abrumadora necesidad inundó a Lagan.  Su polla le dolía con el deseo de sumergirse en el delicado cuerpo de la mujer.  Imaginarla retorciéndose de placer entre sus brazos casi despojó lo último del control de Lagan. Sin embargo, tomar a la mujer significaba despertarle, y eso no lo haría. Si ella dormía, debía necesitar su sueño, y cuidar de la mujer venía antes que atender sus propias necesidades.  Las necesidades de su pareja tenían que venir primero. Lagan contuvo el aliento, ¿sería cierto? Entonces como si de un rompecabezas se tratara, cada pieza cayo en su lugar, la verdad de sus palabras lo golpearon. ¡Había encontrado a su pareja! Analizando la situación y sumándole lo que su padre le contó que sentiría al encontrar la otra mitad de su alma era cierto. Todo tenía sentido.  

    —¿Lagan? — escuchó la voz de Rhona a su espalda —No podemos quedarnos, corremos peligro aquí…— ella hizo una pausa —Tu compañera corre peligro aquí— ella tenía razón, estaban en peligro aquí, tenía que llevarla a Covenant de inmediato. Lagan se quitó su camisa y luego cuidadosamente la envolvió sobre la pequeña humana. Su camisa estaba desgarrada en algunos lugares, pero por ahora valdría para cubrir a su mujer, una vez que estuvo cubierta lo suficientemente, Lagan la tomó en brazos con cuidado de no despertarla, sería menos peligroso que cruzara con ella el portal a que esperara que las brujas trasportaran el auto. Caminó con su compañero los metros que lo separaban del portal que permanecía abierto, no miró a nadie de sus colegas al pasar. Ahora mismo solo podía concentrarse en la mujer y tratar de contenerse a sí mismo. Apretó firmemente a su mujer en brazos, mientras la energía del portal los rodeaba, hacer ese tipo de saltos siempre era complicado, más aún si nunca lo habías hecho, esperaba que la carga de energía no afectara a su mujer.  

    —Lagan, ¿todo bien? — preguntó alguien una vez que cruzo el portal mágico y apareció en lo alto del edificio administrativo del Concejo. Lagan no miró a nadie, necesitaba llevar a su mujer a un lugar seguro. Rhona y Odar darían las explicaciones por él. Así que se concentró en atravesar la puerta e ir directamente a su oficina, su casa no estaba lejos de ahí, pero no iría hasta allá, por ahora en su oficina contaba con un sofá cómodo y lo más básico que ella podría necesitar, después de todo Lagan pasaba más horas trabajando que en su hogar relajándose, prácticamente se podría decir que vivía en el edificio del concejo. 

    Confiaba en que Rhona, la cual al parecer sabía exactamente lo que le estaba sucediendo se aseguraría de que nadie los molestara. Entró en su despacho y con cuidado de no despertar al precioso tesoro en sus brazos la recostó en el enorme sofá de cuero negro que adornaba su oficina. No podía dejar de mirarla, así que se hundió en el suelo a su lado, pasó suavemente su mano por el pelo rubio arenoso de la mujer, era hermosa, no podía esperar para saber de qué color eran sus ojos, sabía que si en este momento Covenant decidía arder en llamas a él ni le importaría. Lagan sabía que estaba actuando de manera irracional. Simplemente no podía parar. Lo único que tenía sentido en su cabeza confusa en ese momento era proteger a la mujer dormida en su sofá.  

    Como hipnotizado, Lagan estudio con detenimiento el rostro de su mujer, sus facciones eran delicadas y serenas mientras dormía. La humana parecía que necesitaba un par de kilos extras y un baño caliente.  Algo de lo que Lagan con mucho gusto se haría cargo, todo era fácil en la mente de Lagan, él tomaría el control, ella era suya y él la protegería. Fácil. Pero toda su determinación murió cuando la humana bostezo y lo miró por primera vez. 

    ✾✾✾✾ 

      

    Lilith ni siquiera podía parpadear, mucho menos respirar, en todo caso ¿lo necesitaba? Seguramente no, puesto que estaba segura de que había muerto he ido directamente al infierno, no había otra explicación para la criatura que tenía delante de sus ojos. Ojos dorados la miraban atentamente, ni siquiera sabía que cosa era él. Ni siquiera sabía si era un él. Sabía que en ese momento debería de estar en pánico, tratando de escapar o gritando por ayuda, pero no podía hacer nada más que observar… la criatura era roja, pero no cualquier rojo. Rojo sangre brillante, garras negras se extendían por sus manos, colmillos afilados sobresalían de su boca, su cabello negro era corto, unos cuernos sobresalían de su frente y sus orejas eran puntiagudas, estaba segura de que jamás había escuchado hablar de nada así. Si este hombre deseaba matarla, ella no tendría la menor oportunidad, él podría aplastar su cabeza con una sola de sus manos.  

    Lagan pudo ver la curiosidad de ella por su aspecto, pero fue solo un segundo y luego el miedo invadió los más bellos ojos celestes que jamás hubiera visto. Lagan esperó, conteniendo la respiración, Lagan sabía que su segunda forma tenía que dar miedo como el infierno a su pareja, por lo que se aseguró que sus movimientos fueran lentos y decididos.  

    —Mi nombre es Lagan —dijo suavemente, haciendo todo lo posible para mantener el gruñido de su voz a un mínimo. Lagan permanecería en esa forma hasta que su demonio no estuviera satisfecho y hubiera reclamado a su compañera. Lo cual era una jodida mierda porque lo que menos deseaba era asustar más a la pequeña mujer. La deseaba, su demonio aún más, la prioridad era completar su vínculo. Reclamar su sangre, solo entonces su demonio estaría satisfecho sabiendo que ella no iría a ninguna parte donde él no pudiera encontrarla. Ella hizo un gesto de reconocimiento, pero todavía no dijo ni una palabra.  Le carcomía el alma a Lagan no saber el nombre de su pareja. Cruda lujuria se estrelló contra él, haciendo que su cuerpo temblara con deseo, pero Lagan se obligó a serenarse. 

    —No debes temerme —dijo mientras se deslizaba hacia atrás, tratando de darle un poco de espacio —No voy a hacerte daño. Te lo prometo —Habló con calma y paciencia, como si estuviera en una de las reuniones del concejo, podría parecer una bestia así, pero no quería comportarse como una.  Lagan siempre fue educado para liderar, para ser la guía de su pueblo, podría ser cordial y duro al mismo tiempo, pero su compañera merecía más que eso, merecía ternura, comprensión y amor. Moría por bombardearla con preguntas, arrastrarla a su cama y follarla hasta perder el sentido, pero se estaba controlando. 

    Los ojos de su mujer le miraron con recelo mientras trataba de colocarse en una posición sentada, coloco contra su pecho ese bolso de aspecto andrajoso como barrera. Quiso reír, si él decidía hacer lo que su cuerpo le pedía que hiciera ese bolso no le serviría de mucho como protección. 

    —¿Tienes hambre?  — Preguntó Lagan, quería hacerla hablar. Quería escuchar su voz tanto como el aire que necesitaba para respirar. 

    —No —respondió la mujer en un tono de voz que apenas y fue un pequeño murmullo, aunque sus palabras dijeron una cosa, Lagan podía oír los ruidos de su estómago. No estaba seguro de por qué ella estaba mintiendo, pero sabía que tenía que comer. Estaba demasiado delgada y por lo que sabía los humanos enfermaban fácilmente. Lagan tenía que hacerse cargo de todas sus necesidades y deseos. Era su responsabilidad 

    —Dime tu nombre —Lagan pidió en voz baja. Necesitaba saber. Siempre podría irrumpir en su mente y averiguar todo sobre ella. Pero Lagan quería que su compañera se entregara libremente a él. Quería conocerla de verdad y no gracias a un estúpido truco. 

    —Li… Lili... Lilith—respondió con voz temblorosa —Mi nombre es Lilith— repitió más segura.  

    —Lilium— jadeo… eso era, la flor de Lilium era lo que había olfateado en el auto. Ahora lo sabía, y ella se llamaba así. Una vez más, la lujuria lo golpeó como un tren de carga, haciendo que su polla creciera en tamaño.  Esperaba que ella no estuviera prestando atención. Lagan estaba tratando de ganarse su confianza, no asustarle de nuevo. —Lily— repitió tratando de decidir que le gustaba el nombre, antes incluso de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Lagan retiró un mechón de cabello del rostro de su mujer. —Mi Lily— su mujer lo miraba como si estuviera dándole vueltas a la idea si le gustaba el nombre o no.  Los ojos Lily lo recorrieron nuevamente. se agarró a su bolso con más fuerza.  —Estás a salvo aquí Lily, te lo prometo, nadie te hará daño— 

    —¿Dónde estoy? — le encantaba el sonido de su voz. 

    —Estas en Covenant— ella abrió mucho los ojos —¿Cómo terminaste dentro del maletero? — ella se sonrojó. En sus ojos cruzo algo que él no pudo descifrar. 

    —Creo que si tengo hambre— No le gusto el cambio de tema, algo ella estaba ocultando, pero tal vez por el momento debería dejarlo pasar. 

    —Pediré que nos traigan algo—dijo Lagan cuando se puso de pie, bien podría llevarla a su casa y prepararle algo de comer, pero no quería abandonar esta habitación por ahora, no con todos los hombres alrededor, su demonio apenas y estaba bajo control, si exponía a Lily a estar cerca de los demás sin antes haber sido reclamada, corría el riesgo de volverse salvaje y lastimar a alguien. No sabía dónde había dejado su móvil. Así que se aproximó a su escritorio, inmediatamente sintió el tirón hacia su compañera, su piel comenzó a picar… necesitaba tocarla. Llamaron a la puerta y el gruño amenazadoramente, se arrepintió cuando escuchó el gemido asustado de su Lily. 

    —Dejare la comida tras la puerta— gritó Rhona, ella ya se había adelantado de nuevo. Tenía que tener una larga platica con su amiga. Se apresuró hacia la puerta, encontró un carrito, el pasillo estaba desierto, pero percibía la presencia de Odar, Rhona y algunos otros rondando por aquí. inmediatamente metió el carrito en su despacho y volvió a cerrar la puerta. Lo que fuera que hubieran traído sus amigos olía muy bien, pero él no tenía hambre de comida en este momento, su compañera olía mucho mejor. Bajo la atenta mirada de su Lily, Lagan se apresuró a apartar todo de la mesita de centro, tal vez estaría más cómoda en su escritorio, pero Lagan tenía la esperanza de poder sentarse a su lado.  

    —Permíteme ayudarte Lily— Lagan le tendió la mano para ayudarla a incorporarse correctamente. La mano de ella tembló cuando vacilantemente la colocó en la de Lagan. Él controló el gemido de placer que amenazaba con abandonar su garganta. El toque suave de su compañera era lo mejor que había sentido en su vida. Y cuando Lily le dirigió una ligera sonrisa, Lagan se sintió como el hombre más grande en el planeta. No le importaba que la sonrisa vacilara un poco y que Lily todavía pareciera asustada. Su mujer le había sonreído. Pronto tuvo que renunciar a su toque, por más que deseara perderse en el calor de su piel, su mujer necesitaba alimentarse, estaba seguro de que hasta en su forma humana hubiera podido escuchar el sonido de su estómago. 

    —Come todo lo que quieras, y si hace falta puedo pedir más— La forma en que contempló la comida con anhelo le dolió, ¿hace cuando que no comía? Agradecía que más de alguno de los platillos contuviera carne. 

    —¿Tú no comerás? —Preguntó en un susurro.  

    —Más tarde, come —ordenó, ella necesitaba la comida, él no podría probar bocado, aunque lo deseara.  

    —Gracias— susurró Lilith agradecida… <<Lily>> La criatura la llamaba así… Lagan había dicho que era su nombre, era un nombre raro que jamás había escuchado. Por el rabillo de su ojo lo miró de nuevo. Le gustaba el nombre, no sabía por qué razón le quedaba bien con su personalidad, aunque ni ella misma sabía cuál sería. Todo era tan confuso. Era como si todo estuviera pasando en un parpadeo. Anoche ni siquiera sabía si sobrevivirá un día en las calles y ahora estaba en una elegante oficina con una criatura de color rojo que asustaría al más valiente y con más platos de los que podría comer enfrente de ella. <<estoy muerta y ni cuenta me he dado>> 

    —Come Lily— Ella se estremeció ante el sonido de su voz, y no era porque tuviera miedo, le gustaba como sonaba su nombre en sus labios, con manos temblorosas tomó el tenedor y el cuchillo, la boca se le hizo agua cuando probo el primer bocado de la tierna carne de ternero… suponía que era ternero, hacía mucho que no comía nada así, de hecho, hacía mucho tiempo que no comía. 

    Lagan guardo silencio mientras ella comía bocado tras bocado, estaba muerta de hambre. Debería de darle vergüenza estar actuando como si la comida en cualquier momento fuera a desaparecer. Este hombre si parecía un monstruo y estaba siendo amable con ella, no como Thomas que podría parecer el más educado caballero y era el mismo satanás sobre faz de la tierra 

    Cuando toda la comida de su plato desapareció al instante apareció delante de ella otro plato más. No estuvo satisfecha hasta que el tercer plato estaba casi a la mitad. 

    —Creo que no puedo más— si comía otra cosa terminaría por vomitar todo lo que había comido. Su estómago había estado vacío casi siempre y simplemente sobrecargarlo con comida no era buena idea. Miró hacia un lado, directamente a los ojos dorados brillantes que la observaban. Sus ojos eran inusuales y hermosos, y parecían penetrar en el alma de Lily.  

    —¿Qué eres? — preguntó insegura, no era buena para tratar con hombres y no estaba segura si el hombre se ofendería ante la pregunta. Lagan sonrió. Al menos creyó que sonrió. Alcanzo a ver la fila de dientes puntiagudos sobresalir de sus labios. 

    —Soy un balrog— bueno eso no explicaba nada. —Básicamente soy un demonio— añadió él. Lagan se movió lo suficientemente cerca, tomó su mano entre las suyas. Lily sabía que debía de tener miedo, pero no era así. Había escuchado de Covenant. ¿Quién no? pero jamás se había interesado por saber que criaturas mágicas vivían aquí o si eran verdad las historias que contaba la gente. 

    —¿En verdad estoy en Covenant? — no estaba segura si era una pregunta. No podía negar el hecho de que un demonio estaba sentado a un lado de ella. Sin duda eso no era algo que sucedía en el área humana. Los seres mágicos eran un peligro, por esa razón en su mayoría eran cazados por lo que ella sabía, por ello no traspasaban la muralla.  

    —Si— contento él, Lily lo vio acercarse más. 

    —Pero los humanos están prohibidos aquí— dijo, al igual que los humanos cazaban seres paranormales, los humanos eran no gratos al otro lado de muralla. Estaba en peligro si se encontraba aquí, pero la verdad no podía concentrarse ahora. Él estaba haciendo pequeños círculos en el dorso de su mano. La simple caricia era tranquilizadora. Pero no entendía por qué su cuerpo estaba reaccionando a algo que la tenía estremeciéndose y su piel dolía por ser tocada, acariciada y la exhortaba a fundirse en la esencia de otro hombre. 

    —Esperamos cambiar eso con el tiempo, pero tu querida Lily, perteneces aquí— mientras él había estado acercándose ella inconscientemente había estado retrocediendo, estaba casi tumbada sobre el sofá. << ¿Dios por qué estoy sintiendo esto?>> 

    ― Es vínculo de pareja hermosa Lily ― Tal vez no era una respuesta lógica a su pregunta, y lo que era más raro es que no recordaba haberlo dicho en voz alta. 

    ― ¿Qué cosa? ― preguntó confundida, Lily estaba poniéndose frustrada con toda esta situación, las reacciones de su cuerpo estaban empezando a asustarla. Era todo lo que podía hacer para no empezar a correr sus manos sobre el cuerpo de Lagan y explorar todos los secretos de estos músculos cubiertos de piel roja. Incluso sentía que tenía que frotar su cuerpo desnudo alrededor del hombre, envolviéndose en el delicioso olor del demonio. <<Estaba volviéndose loca>> 

    —Cuando un paranormal encuentra a su compañera o compañero, surgen lazos que nos unen por la eternidad— 

    —¿Compañera? — 

    —Una pareja es la mitad de nuestra alma y nuestro ser— Lily boqueó como un pez, pero no salió sonido de su boca, no entendía nada de esto. —Eres mi pareja— aclaro él 

    —¿Cómo lo sabes? — ¿Siquiera estaba considerando que él estuviera diciendo la verdad? ¿Qué sabia ella del mundo paranormal? 

    —Es diferente para cada uno. Algunos pueden reconocer a su pajera por su olor. Otros necesitan tocarla. Algunos otros seres mágicos son muy discretos respecto a esto y no tengo idea, pero escuche rumores que las brujas y los druidas solo dicen las palabras mágicas y ¡ya está!… su alma gemela aparece—Lily no podía creer cómo el hombre acababa de describir esto como si fuera lo más normal del mundo, como si hablara del tiempo. 

    ― ¿Qué esperas de mí? —Lagan que ya estaba encima de ella, sonrió, haciendo que el corazón de Lily tartamudease. <<Thomas descubrió que estaba intentando escapar y la había matado>> esa sería otra explicación para esto, simplemente era irreal, estaba alucinando, o se había vuelto loca, aunque estar loca no sería tan malo si incluía al semental musculoso y caliente, que se movía actualmente alrededor de modo que ahora estaba cubriendo totalmente su cuerpo. Tan pesado como el tipo era, Lily todavía tenía la sensación de que el peso cubriéndola era sustancial. 

    —Demasiadas cosas para poder nombrarlas— respondió a su pregunta, aunque a ella le costó trabajo recordar que había preguntado, los hermosos ojos dorados del demonio estudiaron el rostro de Lily por un momento. Ella contuvo el aliento cuando Lagan se inclinó y la besó. La sensación de los labios de Lagan fue increíble y por supuesto Lily abrió la boca y lo dejó entrar. Cuando sus lenguas se encontraron y se deslizaron juntas, Lily de repente se sintió abrumada. Su respiración se hizo imposible, Lagan la sostenía con tanta fuerza que no podía moverse.  

    No sabía cómo explicarlo, pero sentía que algo estaba sucediendo, con su cuerpo, con el de él… con la atmósfera en general. Había sido besada escasamente en su vida y nada era comparado con esto.  

    Lily intentó tomar aire a través de la nariz, Lagan continuó besándola, chupando la lengua de Lily en su boca. Lily sintió un dolor agudo y se dio cuenta del corte que el colmillo de Lagan había hecho al lado de su lengua. Intento apartarse, pero él no se lo permitió. Lily hizo lo único que podía pensar cuando puntos negros empezaron a nublar su visión. Mordió Lagan desesperadamente tratando de hacer que la soltara. En otro momento habría pensado que él se separaría de ella y después la abofetearía por tal atrevimiento de su parte, pero en cambio Lagan gruñó y sus manos presionaron en cada mejilla de Lily haciéndola abrir a regañadientes más su boca, Lagan la estaba poseyendo, era el dominante aquí. Ahora la sangre llenaba su boca y algo frenético en su cerebro le dijo que la sangre era una mezcla de la suya y la de Lagan. Tragó. Lily comenzó a entrar en pánico cuando algo agarró y sujetó su corazón. Luego fuera lo que fuera pareció explotar hacia fuera, irradiando calor en todo su cuerpo. Todo se volvió negro, entonces Lagan la libero, su rostro jadeante trató de llevar aire a sus pulmones el rostro de Lagan aturdido, pero satisfecho por alguna extraña razón fue lo último que vio antes de perder el conocimiento.  
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    A Lagan le costaba recuperar el control, ahora no podía dar marcha atrás, había comenzado el apareamiento, aunque todavía no la había poseído por completo podía sentir sus almas enlazadas gracias al intercambio de sangre, por el momento su demonio estaba satisfecho, incluso ahora mismo podía sentir como poco a poco su cuerpo regresaba a la normalidad. Tal vez al principio no lo había planeado así, pero se negaba tomar a su mujer en su forma demonio, su primera vez juntos tenía que ser algo más que una simple follada porque su demonio lo exigía o el destino dictaba que así tenía que ser. ¡Estaban en su oficina! Definitivamente esto no era nada romántico. 

    No le sorprendió en absoluto que su Lily se hubiera desmayado, la unión de almas era demasiado fuerte e intensa para que un humano la soportara, sí él siendo lo que era, sabía que había sido demasiado para sus fuerzas y aunque era tentador acurrucarse a descansar con su mujer en brazos había mucho que hacer ahora.  

    Con mucho cuidado de no perturbar su sueño, Lagan se puso de pie, su ropa colgaba sobre su cuerpo hecha girones, frunció el ceño, podría estar a mitad de un acoplamiento, pero era el representante de su gente, ahora que podía pensar con claridad, sentía cerca la presencia de Rhona, Odar, Vika y Kai… solo faltaba un miembro del concejo, la verdad no le importaba nada que Fergus no estuviera. Mucho mejor. No estaba para un enfrentamiento con el elfo.  

    Siempre mantenía una maleta de ropa aquí por cualquier contingencia, buscó entre su bolso y encontró un pantalón de chándal y una camiseta con la cual hacia ejercicio en aquellos escasos y extraños momentos que tenía tiempo libre, su piel irritada ahora no soportaba nada más que no fuera el algodón. No se molestó en ponerse zapatos, quería ser rápido, no tenía mucho tiempo antes de que volviera a perder el control, la necesidad de reclamar a su mujer era mucha.  

    Dejando a su compañera dormida en el sofá, salió de su oficina, encontró a los miembros del concejo en la sala de reuniones al otro lado del edificio, todos se giraron a verlo. 

    —¡Felicidades por tu acoplamiento, Lagan! — dijo Vika con entusiasmo, pero en ningún momento se aproximó a él. Todos sabían que era peligroso acercarse a un ser paranormal en pleno acoplamiento. Lagan los atacaría si intentaban tocarlo. Durante las siguientes horas solo desearía el toque de su compañera, de nadie más. 

    —Gracias Vika— agradeció sinceramente. 

    —Creo que tiene sentido que nuestro líder encontrara primero que los demás a su pareja— explicó Rhona. 

    —Una pareja humana— intervino Odar —Ya teníamos problemas porque nuestra gente aceptara nuestro plan ¿Qué crees que digan al respecto? — Lagan apretó los puños a sus constados, nadie ofendería jamás a su pareja, los mataría si tan solo a alguien se le ocurriera fruncir el ceño delante ella. 

    —Una pareja es una bendición, ahora es una de nuestros, nadie se atreverá a ofenderla— le asombró que Kai siquiera hablara, siempre era el más reservado, Lagan le agradeció con la cabeza. 

    —Por supuesto que una pareja es motivo de celebración— dijo Odar ofendido —Yo lo pienso así, solo me preocupo porque algunos no lo vayan a aceptar, por esa razón no invitamos a Fergus a esta reunión ¿no? — 

    —Dejen de preocuparse, todos terminaran aceptándolo— predijo Rhona antes de darle un golpe a Odar —Y no estamos aquí en un complot contra Fergus, simplemente estamos aquí para ayudar a Lagan— Rhona lo miró —¿Necesitas algo? — Lagan sonrió. 

    —De hecho, si— dio un paso dentro de la habitación —He iniciado mi acoplamiento con el intercambio de sangre, he de llevar a mi compañera a casa para completar mi reclamo…— 

    —¿No la has reclamado? — preguntó Odar con asombro, nuevamente Rhona lo golpeo. 

    —No seas grosero, no interrumpas— Lagan agradeció con la cabeza a Rhona por su intervención. 

    —No quería hacerle daño y reclamarla en mi forma demonio no era buena idea y…. — 

    —¿La quieres seducir? — preguntó Odar de forma divertida, esta vez quien lo golpeo fue Vika. 

    —¡Por supuesto idiota! Es su mujer, tiene que ser romántico— 

    —¡Joder! ¡Dejen de golpearme! — 

    —¿Qué necesitas Lagan? — preguntó Kai ignorando a Odar y su falso estallido de furia. 

    —Me llevaré a mi compañera, necesito que se encarguen de mi trabajo por unos días— 

    —Seguro — Odar bufó —Trabajaremos por ti mientras follas como conejo— Odar aprovecho su velocidad para moverse al otro lado de la habitación antes de que las mujeres volvieran a atacarlo. Aunque ahora el que tenía ganas de matarlo era él.  Kai intervino nuevamente. 

    —Nosotros nos encargaremos Lagan, ocúpate de tu compañera y esperaremos a que ambos estén listos y tú mismo puedas hacer el anuncio a nuestro pueblo sobre tu acoplamiento— Kai tenía razón, él mismo tenía que informar a su gente. 

    —No te preocupes por nada Lagan — dijo Vika. 

    —Te cubriremos, disfruta a tu compañera— agrego Rhona. Lagan miró a Odar. Él puso los ojos en blanco, pero aun así sonreía, sabía que su amigo estaba feliz por él 

    —Anda, ve por ella, Rhona abrirá un portal a tu casa y yo me encargaré personalmente de llevarte provisiones para que no mates de hambre a tu mujer—  

    —Muchas gracias, amigos míos— Lagan tenía mucha suerte de tener amigos con quien contar. 

    ✾✾✾✾ 

      

    Lily regresó lentamente a la consciencia y al calor maravilloso. No sabía por qué había tenido frío antes, por un instante pensó que había estado en medio de un lugar nevado sin ninguna ropa encima, pero así de rápido como había estado congelándose ahora estaba caliente y cómoda. Incluso sin abrir los ojos, supo que estaba acostada de lado y que su cabeza estaba contra el pecho de alguien. Lily sintió el olor tentador del cuerpo presionado contra el suyo y escuchó el latido de un corazón fuerte y firme debajo de su oreja. En los últimos días nebulosos y extraños, ella se había imaginado lo que sería sentirse en paz por una ocasión… abrió los ojos y se encontró envuelta con tanta fuerza en los brazos de alguien, que no se podía mover.  Ahora, por primera vez, la mente de Lily estaba lo suficientemente clara para darse cuenta de que no tenía dolor y no hacía frío y no tenía el estómago vacío.  

    Ella trató de levantar la cara lejos del delicioso pecho oloroso. Una mano grande inmediatamente se envolvió alrededor de la parte posterior de su cabeza, manteniéndola donde estaba, y el cuerpo de Lily fue atraído con más fuerza contra su guardián por un brazo duro e inflexible. 

    ― Tranquila amor, estas a salvo ― Esa voz… esa voz… entonces toda su calma se evaporó, rápidamente se incorporó, su compañero de cama protestó, pero eso no evito que Lily se empujara lejos de él. Sí, estaba en una cama, y estaba desnuda, solo una delgada sabana cubría su pecho.  

    —¿Quién eres? — No recordaba irse a la cama con ningún hombre… <<el demonio>> todos los recuerdos la golpearon, <<el callejón, el maletero, el demonio…el beso>> Lily se llevó la mano al pecho sintiendo dolor de repente. 

    ―Lily… respira ― dijo el hombre arrodillado sobre la cama delante de ella. Miró al extraño, esa voz ella la conocía… ¡no podía ser! 

    —¿Lagan? — preguntó, ese no era el demonio que la había alimentado y besado, frente a ella se encontraba el hombre más atractivo que hubiera visto, cabello negro corto, su piel bronceada y un cuerpo lleno de músculos, gracias al cielo no se encontraba desnudo, al menos no completamente, tenía puesto unos pantalones de chándal, tragó saliva al mirar su vientre y su pecho musculoso, se obligó a sí misma mirarlo a la cara, entonces lo supo… esos ojos dorados eran inconfundibles. —Eres Lagan— afirmó. 

    —Si mi amor. Esta es mi forma humana—Una parte de ella siempre supo que era Lagan el que estaba a su lado. Girando la cabeza un poco Lily se permitió estudiar su alrededor, no estaban en la oficina de antes, vio un techo de color crema y la parte de una pared del mismo color. Una gran ventara adornaba parte de esa pared, las cortinas blancas estaban corridas lo cual le dificultaba saber si era de noche o de día. ¿La pregunta era como había llegado ahí? 

    —¿Qué… ha pasado? — Lagan alcanzó su mano, Ella intentó alejarse, pero su agarre era más firme 

    ― Puedo explicarlo ― Lagan no soltó su mano. ¿Podría soportar más explicaciones? La había besado un demonio y ahora él era humano, estaba desnuda en lo que seguro era su habitación y no estaba convencida de que cualquier cosa que él le pudiera explicar sería buena. Brillantes ojos dorados miraron a Lily. Las cosas se estaban poniendo muy confusas. No sabía dónde estaba, tenía que ir al baño, y no entendía nada de esto y, sin embargo, algo empujaba a Lily hacia Lagan, conectándolos. Como si él leyera sus pensamientos se deslizó sobre la cama hasta que estuvo sobre ella. Lily parpadeó sorprendida ante el rápido movimiento. 

    —Tienes que confiar en mí, amor —Lagan bajó la cabeza y sus labios se encontraron. El beso fue apenas un leve rose de labios —Sé que esto debe ser confuso para ti, pero te pido que confíes en mí, jamás te haría daño de ninguna manera, no tengas miedo de mí, eres el tesoro más preciado para mí—Lagan la miró de una forma tan intensa que Lily decidió que tal vez se quedaría con el hombre, pero sólo un poco. 

    —¿Sabes lo imposible que es creer que te puedes convertir en un … demonio? ― Le preguntó. 

    ― Creo que, si no eres parte del mundo paranormal, lo sería― Respondió Lagan —Pero pronto conocerás a la infinidad de criaturas que habitan aquí— 

    —Todo esto es…— 

    —Confuso, lo sé—Lily buscó el rostro de Lagan. —Eres mi compañera, te lo expliqué antes— 

    —Ni siquiera puedo llegar a comprender que quiere decir eso— 

    ― Eres mía y soy tuyo— Ella enarcó una ceja — Te reconocí gracias a tu olor. Cuando las partículas de tu esencia llegaron a mi nariz, mi demonio reacciono iniciando el vínculo. ―  

    —Me besaste…— Fue más que eso, pero Lily no podía explicarlo. Lily miró a los ojos dorados del hombre y trató de luchar contra la atracción que chisporroteaba entre ellos.  

    ― Puede ser diferente para otras criaturas, pero para un balrog cuando huele a su pareja, realiza el primer ritual con el beso para iniciar el proceso de unión, el intercambio de un poco de sangre es suficiente, después de tener relaciones sexuales, el vínculo queda sellado por completo y sus almas se vuelven una sola— Se sonrojó, Lily se quedó allí, absorbiendo todo lo que Lagan dijo. Por supuesto, como todo lo demás, nada tenía sentido para Lily. Pero no se perdió esa parte de relaciones sexuales. 

    —¿Nosotros…? — se interrumpió avergonzada, ni siquiera podía decirlo —Ni siquiera me conoces— <<o conoces mi pasado>> eso último solo lo pensó. 

    —Lo más importante para nosotros es cuidar a nuestra pareja y anteponerla antes de cualquier cosa incluso de nosotros mismos— 

    —Sin conocerme— tenía que recalcar esa última parte porque pareciera que Lagan no la había escuchado. Lagan se inclinó más hacia Lily, A pesar de que ella todavía pensaba que esto era una locura, no podía dejar de acurrucarse contra el hombre. De alguna manera, se sentía como en casa. 

    —La naturaleza y el destino nunca se equivocan, sé que esto puede ser abrumador para ti siendo humana, pero nosotros nacemos sabiendo que nuestra pareja es la otra mitad de nuestras almas. Comenzamos el proceso de unión con lo que llamamos el primer beso, donde mezclamos e intercambiamos sangre. Esto empieza conectando nuestros corazones y almas entre sí y forman un enlace donde se puede sentir las emociones de cada uno. ¿lo sientes no es así? — Lily asintió, ella no podía entender con claridad lo que sentía, pero sin duda sentía que algo en su corazón la jalaba hacia él ― El siguiente paso es el sexo para fortalecer y completar la conexión— Ahora que él había explicado esto, Lily comenzó a darse cuenta de algunas cosas…. Lo sentía, en realidad Lagan tenía razón, podía sentir de alguna manera sus emociones, ansiedad, posesividad y… excitación. ¡Oh Dios! Él estaba excitado, podía sentirlo en su cadera, su cuerpo se movió por inercia rozando así su más que excitada anatomía masculina, él gruño. 

    Lagan la miró a los ojos durante unos tempestuosos segundos y, de repente, Lily dejó escapar un gemido de sorpresa cuando él apartó violentamente la sabana que la cubría dejándola expuesta, al mismo tiempo que se apoderaba de su boca, sus labios exigentes, húmedos, su lengua dándole placer y robándole la razón al mismo tiempo. Fue como si se hubiera roto una compuerta. Las manos de Lagan se unieron al ataque, deslizándose por su cuerpo, sin detenerse y sin dejarla tomar aliento hasta que se apretó contra él, sin saber qué ofrecerle más que su rendición.  

    Sentía una presión en el pecho, en las piernas, detrás de los ojos mientras lo agarraba por los brazos. Y él jamás se detuvo, siguió acariciándola, sus manos eran como lava contra su ardiente piel.  

    —Lagan…— no sabía ni que estaba pidiendo <<debo detenerlo, yo no debo … >> todo pensamiento se esfumó cuando Lagan abrió los ojos y en ellos había un infierno. Todo en ella la empujaba a acercarse más. Necesitaba algo y no sabía qué. ¿Qué estaba haciendo? Aquel hombre era un demonio, no lo conocía, ni siquiera había procesado el hecho de que ahora estaba en Covenant y Thomas…  

    —Eres mía—murmuró él, mientras la besaba en el cuello —Y yo soy tuyo— 

    —Yo…— Lily sabía que tenía que decirle muchas cosas que él no sabía, pero algo la detenía, estaba siendo egoísta, él debía saber… 

    —Confía en mí —de repente, Lagan se apartó, tomó su mano y la colocó en su pecho, bajo su palma sintió el constante bombeo del corazón del hombre —Sientes nuestra conexión, sabes que te estoy diciendo la verdad, somos compañeros— no supo si fue el calor del momento, la titubeante voz de Lagan, o sus anhelantes ojos, o simplemente ella sentía en verdad la conexión, pero Lily sabía que estaba perdida. 

    —Confió en ti— y era la verdad. Tal vez no lo conocía de nada, pero Lily en el fondo sabía que Lagan jamás la dañaría. Además, quería aquello, lo deseaba, sentía que iba a desintegrarse si no…  

    —Mi Lily —Lagan se colocó sobre ella, dándole lo que necesitaba, con la fuerza y urgencia que necesitaba. Tiró de ella más al centro de la cama, sus manos la recorrían ávidamente rugiendo como un depredador cada vez que recorría un centímetro de piel; unos rugidos que se volvieron impacientes hasta tal grado que Lily escucho el sonido de tela rasgándose, y cuando sintió la piel caliente de sus piernas y su polla contra su cadera, supo que de alguna manera había rasgado sus pantalones de chándal sin separarse de ella.   

    —Eres tan hermosa— Lagan capturo sus piernas con sus poderosas manos, las abrió y se apretó contra su centro húmedo. Lily gritó de anticipación, de ansiedad. Si en aquel momento sentía que el corazón escapaba de su pecho, ¿qué sentiría si él siguiera adelante? ¿cuándo la hiciera suya? Luego, Lagan se colocó de rodillas entre sus piernas, clavando los dientes en su piel desde su cuello hasta su vientre, no rompía la piel solo dejaba leves marcas que se evaporaban un segundo después. Y, sin embargo, Lily sentía como si la hubiera marcado para siempre.  

    —Preciosa, perfecta… —murmuró y sin darle oportunidad de decir una palabra, Lagan abrió sus pliegues con los dedos y ella gritó. Y volvió a hacerlo ante el primer contacto de sus ardientes labios. Y luego, una y otra vez, mientras lamía y chupaba su centro de deseo, rugiendo de placer. Pero aún deseaba más, deseaba llegar hasta el final con él.  

    —Por favor… —Él murmuró algo incoherente, como si su cordura estuviera derrumbándose, a toda prisa se estiró sobre ella colocando sus piernas alrededor de su cintura, ambos gimieron de placer cada vez que Lagan rosaba su polla en su vagina húmeda, esto era el cielo, hacia tanto que no experimentaba placer…. Negó mentalmente, no quería arruinar el momento con recuerdos oscuros.  

    Lagan la besó para después, con una fuerte embestida, se perdió dentro de ella.  Lily dejó de ver, de escuchar, sólo quedaba en ella la necesidad de tenerlo todo, de dejar que la invadiese en cuerpo y alma. Y él lo hizo, empujando una y otra vez, llevándola más allá del límite, más allá de sí misma.  

    Lagan no podía creer que esto estaba sucediendo de verdad, estaba poseyendo a su compañera, se sintió como un extraño mirando desde fuera. Podía verlos unidos por el beso y el sexo, era una vista hermosa, una danza erótica que se hizo más intensa por la pura gentileza controlada. Ambos estaban a punto correrse, lo cual no podía suceder hasta que su vínculo estuviera sellado, Ahora era cuando la magia se hacía cargo, el aire alrededor de sus cuerpos empezó a brillar. Cuando su entusiasmo creció también lo hizo el brillo de la luz. Sin embargo, Lagan mantuvo el ritmo con sus empujes profundos y fáciles. No iba a ser apresurado. Lily comenzó a empujar las caderas hacia arriba, tratando de acelerar su ritmo. Lagan no lo permitiría. Sin dejar de sujetar el rostro de Lily con una sola mano, Lagan extendió la otra y firmemente sujetó la cadera de Lily, calmándola. 

    La luz blanca se hizo más brillante y tomó el aire de sus pulmones, respirar era cada vez más difícil. Sintió su alma llegar a través de pequeños hilos al alma de Lily. Aun así, siguió su ritmo, no permitiendo que el acoplamiento terminara bastante rápido, quería disfrutarlo, el acoplamiento del alma solo ocurría una vez en la vida. Lagan podía sentir su orgasmo en aumento. Pero eso era tolerable, no podía arriesgarse a que algo saliera mal. Tenía que aguantar hasta que se fortalecieran los lazos frágiles que unían su corazón y alma a su compañera humana. 

    El sudor brotó por el cuerpo de Lagan y su pecho se apretó. A través de su vínculo, pudo sentir la preocupación de Lily. Al ser humana no sabía lo que estaba sucediendo, podía comprender su confusión, pero Lagan no podía explicarle con palabras lo que sucedía, así que con manos consoladoras trato de calmarla. Lagan tocó con su lengua la comisura de los labios de Lily, pidiendo entrada, necesitando la conexión. Cuando Lily entreabrió los labios, las cuerdas de sus almas crecieron más gruesas. 

    El corazón de Lagan empezó a latir más rápido, pero todavía mantuvo su ritmo constante, estrictamente controlando los empujones en el canal resbaladizo de Lily. Su beso fue suave, tierno, destinado a calmar a su compañera mientras sus almas se entrelazaban. Lagan ya no podía aguantarlo más, su demonio exigía lo que era suyo, su instinto se hizo cargo, liberándose de los labios de su compañera hizo un recorrido de besos hasta que llego a su cuello, Lagan inclinó la cabeza hacia abajo lo suficiente como para hundir sus dientes en la parte superior del hombro de su mujer. Aunque Lily gritó no fue un grito de dolor, la excitación de su mujer fue tan grande que la sintió estallar en su orgasmo mientras temblaba en sus brazos, él no soltó su agarre sobre la carne. 

    El poder de la sangre rasgó a través de sus sistemas. Los ojos de Lagan se abrieron, la unión alcanzó sus corazones, golpeándolos con la fuerza de un cohete. Lagan sintió que su vínculo débil se volvía más fuerte, mientras sus corazones se unían de por vida. 

    Lagan aflojó su control y las caderas empujaron hacia delante, creando un fuerte ritmo. Lily subió ambas piernas hacia arriba, abriéndose y el control de Lagan se desvaneció. A través de su vínculo podía sentir la reconstrucción de un nuevo orgasmo para Lily, llevándolos a ambos a un punto máximo. Su excitación aumentó, al igual que los latidos del corazón de ella. 

    Lagan explotó, su gemido fue amortiguado por la boca de Lily. Su compañera estalló al mismo tiempo, el corazón de Lagan explotó en lo que parecía un millón de fragmentos. Él sentía el placer de su demonio cuando los fragmentos se encontraron y se unieron a los pedazos del corazón de Lily. Ahora, los corazones golpeando en sus pechos estaban enteros y más fuertes, una combinación de la esencia de cada uno. Sus almas, se hicieron más fuertes cuando las cuerdas de fuego se fusionaron, convirtiéndose en acero, nada ahora podía apartar a su mujer de su lado. Era suya. 
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    Lily sonrió mientras veía el sueño de Lagan. Comparó su rostro con el rostro del demonio con el que se encontró la primera vez, admitía que era como mirar el día y la noche, pero ahora que podía apreciar los detalles de mejor manera, Lily se dio cuenta de que Lagan tanto en su forma humana o demonio tenía facciones duras, había algo feroz en él. Algo que les advertía a todos que él estaba al mando aquí.  Lagan era apuesto, seguía siendo tan grande y tan robusto y bien construido, pero al menos ya no tenía las garras, los dientes, los cuernos y las orejas puntiagudas. 

    Estaba acurrucada al lado de Lagan, él la mantenía sujeta fuertemente con sus brazos a su alrededor, incluso en su sueño cada vez que Lily trataba de moverse, los brazos la apretaban. Lily pensó que iba a estar aquí por un tiempo o por lo menos hasta que el hombre se despertara, lo cual le daba tiempo para pensar. 

    Lily todavía no estaba segura de todo lo que había pasado, tenía cientos de preguntas, ellos tenían que hablar de muchas cosas, pero no se arrepentía de lo que había pasado, se había permitido un acto de locura, nada comparado a lo que alguna vez logró intentar en toda su patética vida. Tal vez no conociera a Lagan de nada, pero de una cosa estaba segura, sabía que el hombre era fuerte, poderoso y posesivo como el infierno. Si alguien podía mantenerla a salvo de Thomas, era Lagan.  

    Cuando se escapó de Thomas ella no había aspirado más que a poder trabajar para comer y mantenerse oculta de él, en cambio ahora estaba en la cama con un hombre extremadamente sobre protector, apuesto y sexy que le había hecho el amor tan apasionadamente como nunca nadie lo había hecho. Se sonrojó al pensar que deseaba volver hacerlo.  

    Lily abrió la boca y miró hacia abajo, cuando Lagan hizo un pequeño ruido gruñendo y luego empujó más cerca su nariz de su cuerpo. Lily frunció el ceño.  ¿Estaba Lagan tratando de olfatearla?  Era extraño e incómodo, no le extrañaría que Lagan arrugara la nariz en ese momento, Lily necesitaba un baño con urgencia. Lagan hurgó durante unos minutos, presionando la nariz cada vez más cerca.  

    —Lagan…— rio cuando su nariz le hizo cosquillas. 

    —No necesitas un baño amor, hueles exquisitamente—  

    —¡Mentiroso! — Lily gritó cuando fue levantada de repente en el aire y fue puesta sobre el cuerpo de Lagan.  Cayó con las manos y las rodillas a ambos lados del gran cuerpo de Lagan.  Todo el aire de los pulmones de Lily se precipitó fuera mientras miraba hacia abajo entre su cuerpo y el de Lagan y vio al hombre sonriendo hacia ella. 

    —Yo jamás miento, eso sería deshonroso— dijo con falsa molestia —Eres mi Lily, mi Lilium, hueles exquisito— entonces Lily se dio cuenta de una cosa, que ella había pensado que necesitaba un baño porque apestaba… había pensado.  ¿Cómo Lagan…? 

    Lagan buscó sus labios, él podía sentir la ansiedad de ella, aunque siempre respetaba los pensamientos de los demás, con ella le estaba resultando imposible, ya que ella misma empuja esos pensamientos hacia él y aunque pudiera no quería bloquearlos, quería conocer a su compañera y que ella lo conociera, tenía que enseñarle a manejar este don tan maravilloso que les había sido otorgado por la Madre Naturaleza. El poderse comunicar solo entre ellos sería especial… pero no era en una conversación en la cual quisiera introducirse ahora mismo, a Lily le queda un largo camino por delante, no sabía ni siquiera el diez por ciento de lo que significaba ser la compañera de un balrog, mucho menos la compañera del líder de Covenant. Ahora mismo no quería romper su burbuja de felicidad. Por tradición, los balrogs se tomaban un periodo de veinticuatro horas para poder disfrutar de su apareamiento y pensaba aprovecharlas. Una compañera era un regalo que nunca había creído merecer y que jamás pensó encontrar en su camino.  

    Lagan los hizo girar rápidamente para quedar encima de su mujer, recorrió su cuerpo y sus labios con su lengua y sus dientes, los gemidos de Lily le indicaban dónde tenía tocar para atormentarla. El deseo llegaba a un punto crítico, deseaba poseerla con tanta fuerza, pero quería que esto fuera especial para ella, estas veinticuatro horas sellaría un pacto de por vida para ellos y no podía permitir que fuera menos que perfecto para su compañera.  

    Se apiadó de ella, y de sí mismo, mientras apartaba las sabanas, luego se apartó para mirar a su mujer. La vista era lo mejor que había visto jamás.  

    —Eres tan hermosa—musitó, con voz ronca —Eres increíble, y me vuelves loco— Lily levantó los brazos, en demanda, en súplica, y Lagan tiró de ella.  

    —Lagan— él acarició los perfectos globos de sus túrgidos pechos, pellizcando los rosados pezones y ella le recompensaba cada tirón, cada caricia, con un gemido. Y cuando deslizó la mano hacia abajo para ponerla sobre su feminidad, la oyó gritar. Allí era donde se unían, donde la invadía, donde ella recibía su semilla y si eran bendecidos por la madre naturaleza la transformaba en la magia de la vida <<otra cosa de la que también tenemos que hablar>>. Lagan tuvo que tragar saliva. Había esperado… Había soñado tanto poder tener una familia. No podía creer que tuviera tanta suerte. Con el paso de los años los acoplamientos verdaderos habían disminuido. Había matrimonio entre parejas, pero no eran verdaderos compañeros, era más un sentimiento de amor el que los unía, rara vez había hijos productos de esa unión. A lo largo de su vida, Lagan había tenido sexo con varias mujeres, jamás surgió el amor entre ellos y mucho menos habían concebido un hijo. Ahora la divina providencia le había sonreído, no solo se estaba enamorando de esta mujer… sino que su unión era verdadera.  

    Lily gimió y Lagan dejó escapar un gruñido mientras introducía dos dedos en la humedad satinada de sus exquisitos pliegues, abriéndolos, excitándose aún más con su aroma, con la evidencia de su deseo.  

    —Lagan por favor… — 

    —Deja que te dé placer, que te prepare. Aunque no puedo esperar mucho tiempo mi amor— Lagan se oyó a sí mismo rugiendo como una bestia cuando su pulgar encontró el capullo escondido. Apenas la había tocado cuando gritó su nombre, deshaciéndose entre sus brazos. Pero él seguía moviendo los dedos, acariciándola por dentro y por fuera, chupando sus pezones hasta que sintió que se cerraba sobre sus dedos de nuevo, el demonio que había dentro de él enloquecía por su sabor, por su olor. Lily intentó cerrar las piernas, sus ojos humedecidos y cautivadores.  

    —Lagan… Te necesito— 

    —No, aún no. Llevo demasiado tiempo hambriento de ti. Demasiado tiempo— Al menos era lo que sentía, ya que ni siquiera habían pasado un par de horas desde que la había reclamado la primera vez, ella asintió, en silencio, sus mejillas ardiendo mientras se abría para él. Lagan se arrodilló ante ella, la sangre escapando de su cabeza para concentrarse en su miembro. Apretando los dientes, se colocó las piernas de Lily sobre los hombros, llenando sus manos con las firmes y sedosas nalgas.  

    —Mírame mientras te doy placer— Ordenó, Lily se apoyó en los codos, empujando las caderas hacia arriba para poner sus labios femeninos contra los de él.  

    —Una belleza así debería estar prohibida —Murmuró Lagan, llevándola al borde del precipicio mientras escuchaba la música de sus gemidos. Aquello era erotismo, intimidad y plenitud. Dudaba que algún día se cansara de esto, renunciando a su banquete, Lagan volvió a colocarse sobre ella aplastándola contra el colchón, marcando sus labios con un beso para que saboreara su propio placer.  

    Lagan sintió que perdía la cabeza. No quedaba nada de él más que la necesidad de ceder, de enterrarse en ella por fin. Y lo hizo, colocando la punta de su miembro en la entrada, estimulándola, bañándose en su néctar, conteniéndose para no empujar.  

    Lily gimió, arqueándose hacia él para estar más cerca, y Lagan se rindió del todo mientras se enterraba profundamente en ella. Parecían hechos el uno para el otro, como si fuera imposible encontrar una mujer que se ajustase tan perfectamente como ella. Lagan la acarició, vacilante cuando su rostro se convulsionó en una mezcla de éxtasis y agonía. Se perdió dentro de ella, profundizando sus embestidas.  

    —¡Sí! — Su grito de bienvenida hizo que empujase con más fuerza, sintiéndola temblar debajo de él, oyendo sus gemidos y sus incoherentes palabras. Parecía brillar de placer, cada centímetro de su cuerpo una obra de arte que ni los poetas y artistas hubiesen podido plasmar. Se apartó de ella para volver a entrar con la misma fuerza y se rompió, sintiendo el impacto del orgasmo como nunca lo había sentido antes. Lily quedó inerte debajo de él, suspirando, buscando aire. Por un momento, pensó que se había dormido y se sintió más feliz que nunca mientras estudiaba su rostro. Podría haber estado mirándola para siempre.  

    Lily sintió a Lagan levantarse de la cama ella gimió en señal de protesta hasta que sintió la gran mano del   hombre acariciar un lado de su cara. 

    —Ssshhh, mi amor, estaré de vuelta — Fiel a su palabra, Lagan volvió en un momento. Lily abrió los ojos cuando sintió algo húmedo pasar entre sus piernas.  Su rostro enrojeció cuando se dio cuenta de que Lagan la estaba limpiando. 

    —Nadie nunca había hecho eso antes por mí —susurró Lily. 

    —Es mi deber y mi derecho cuidar de ti y velar por todas tus necesidades—Lily ladeó la cabeza. 

    —¿Tu deber y tu derecho? ¿Qué significa eso? — 

    —Significa mi amor, que eres mía ahora, te reclamé. Como tal, tengo el deber de velar por tu salud y seguridad. También es mi derecho como tu pareja. Nadie puede tocarte, alimentarte o cuidar de ti, excepto yo, a menos que tengan mi permiso— 

    —Me suena como si fuera tu posesión o esclava— ella se tensó, no podía ser verdad, no quería pasar por eso de nuevo. 

    —No, amor —Lagan rio —Tú definitivamente no eres mi esclava— 

    —Entonces, ¿qué soy yo? — 

    —Mi pareja. ¿Qué más necesitas saber, además de eso? Solo asegúrate de que ningún otro hombre te toque, si dejan su aroma en ti, los mataré.  —Lagan arrojó el paño hacia una pequeña puerta y se dio la vuelta y subió a la cama, inmediatamente estaba envuelto a su alrededor  

    —¿Esto también funciona en ambos sentidos? — preguntó vacilante —Digo… si nadie puede tocarme, entonces a ti…— 

    —Soy tuyo— Interrumpió Lagan —Solo soy tuyo, eres mi única, jamás desearé a ninguna otra mujer— Lily sonrió. 

    —También es mi deber cuidar de ti— susurró, el sueño apoderándose de ella. 

    —No deseo otra cosa compañera, duerme ahora mi Lily, hablaremos después de todo esto —ella quería protestar, tenían que hablar ahora… pero un bostezo le impido hablar, decidiendo que podría esperar unos minutos más cerro los ojos y feliz se rindió ante el sueño.  

      

    ✾✾✾✾ 

      

    —¿En serio esto es Covenant? — Preguntó Lily, ella iba directo a la ducha, pero no pudo evitar detenerse a apreciar la vista desde la ventana, estaba en un segundo piso, pero todo a su alrededor estaba rodeado por árboles y verde jardín. Ni siquiera en un parque público conseguías ver esto. Era como si ahora todo esto apenas se estaba procesando en su mente. 

    —Si, mi amor— respondió Lagan llegando a su lado y abrazándola por la cintura —Covenant es hermoso y muy extenso, estamos al norte de la muralla, pero a la menor oportunidad haremos un recorrido para que lo conozcas todo, por lo general no tengo mucho tiempo libre, pero por mi compañera creo que tengo que cambiar algunas cosas— chilló cuando Lagan la levanto en brazos y la llevo directo al cuarto de baño. 

    —¿Por qué no tienes tiempo libre? — preguntó, Lagan la había dejado encima del lavabo y se acercó a abrir las llaves de la ducha. Él sonrió mientras comenzaba a quitarse la bata, se lamió los labios, esta sí que era una gran vista. Lagan estaba tratando de distraerla, y no podía permitirlo, quería conocerlo mejor, así que se obligó a mirarlo a la cara. Sus ojos dorados brillaban. —¿Y bien? — insistió. 

    —Soy el líder de mi pueblo, así que tengo muchas responsabilidades, habito más en el edificio administrativo que en nuestra casa— Lagan explicó como si estuvieran hablando del tiempo, Lily casi se cae del mostrador al escuchar eso <<otro político no por favor>> 

    —¿Eres el jefe aquí? — Lagan debió de sentir su ansiedad porque al instante él estaba a su lado, sosteniendo sus manos para tranquilizarla, funcionaba, cada que él la tocaba, Lily se sentía segura y protegida. 

    —El sistema de gobierno o administración de Covenant, consiste en un líder y un concejo formado por cinco miembros, yo básicamente soy la cara y representación de mi gente— Lily iba a decir algo, pero cambio de idea, apretó los labios e intento sonreír. 

    —Creo que debemos entrar en la ducha— El cuarto estaba comenzando a llenarse de vapor y Lily comenzaba a sentir calor, Lagan entre cerro los ojos, él presentía que algo le estaba ocultando, pero aun así asintió, la ayudo a bajar del lavabo y le quito la bata. Lagan decidió que tendría que tener paciencia con ella. sabía que a ella le costaría más trabajo adaptarse a todo esto. 

    Lily gimió cuando sintió el chorro de agua caliente en su cuerpo, era maravilloso, hacia tanto tiempo que no disfrutaba de un baño de agua caliente, cuanto Thomas lo decidía podían recibir un baño era de agua fría y de tan solo dos minutos para no desperdiciar el vital líquido.  

    —En que piensas— sintió las manos de Lagan en su cabello, <<Si, esto es el paraíso>> pensó mientras él le enjabonaba el cabello. 

    —¿Qué se espera de mí? — preguntó —Ahora que soy tu… compañera ¿Puedo trabajar? — 

    —Puedes hacer lo que quieras— respondió —Cada miembro dentro del pacto aporta algo a nuestro pueblo, aunque no hayas hecho el juramento todavía, eres miembro del pacto por tan solo ser mi compañera, así que solo tienes que decidir qué quieres hacer— Escuchó el sonido de su voz —Yo por mi parte deseo que siempre estés a mi lado, pero supongo que serias demasiada distracción para mí— Lily abrió los ojos y se giró hacia él, Lagan era una tentación, Lagan desnudo era un bocado difícil de resistir, Lagan desnudo y mojado era una dura prueba a sus resistencias. Pero tenía que controlarse. 

    —¿Qué pacto? — preguntó, Lagan ahora pasaba sus manos enjabonadas por su cuerpo, Lily se vio haciendo lo mismo en un auto reflejo, deseaba tocarlo y esta era la mejor oportunidad que tenía. 

    —¿Conoces la historia de cómo surgió Covenant? — 

    —Mi abuela me contaba historias sobre ustedes, decía que al final de la guerra decidieron quedarse juntos y que crearon Covenant bajo nuevas leyes— Lagan asintió. 

    —Covenant es un pacto sagrado, cada miembro de aquel entonces firmo el convenio de lealtad tanto a Covenant como a nuestro pueblo, después de eso, cuando cada criatura mágica tiene la edad para comprender lo que esto conlleva, tiene que hacer un juramento y firmar el pacto— 

    —¿Alguien no ha querido firmar ese pacto alguna vez? — Lagan frunció el ceño como si jamás hubiera considerado esa pregunta. 

    —Muchos ansían ese día, es una ceremonia considerada un día fiesta, es un momento especial que cualquiera espera que suceda— 

    —¿Yo tengo que firmarlo? — Lagan asintió. 

    —Eres mi compañera, ahora eres miembro de nuestro pueblo, aunque eres humana se te otorgaran los mismos derechos y obligaciones que a cualquiera de nosotros, y se espera que firmes el pacto, es una mera formalidad, pero tendrás más aceptación de mi pueblo si lo haces— 

    —¿Y si no quiero firmarlo? — Lily jadeo al sentir en su corazón el dolor proveniente de Lagan, él le había dicho que podrían sentir los sentimientos del otro. No le había creído hasta ahora, tal vez no había sido su intención, pero lo había herido. —¿Lagan…? — 

    —Debemos salir ya— Dijo él, cerrando las llaves del agua, en ningún momento la miró mientras le ayudaba a salir de la ducha y la envolvía en una esponjosa toalla, esto sí que era nuevo, cada que Lily hacia enojar a Thomas, podía esperar una golpiza, ahora Lagan estaba molesto, pero aun así se preocupaba por ella.  

    —Solo era una pregunta, Lagan— trató de explicar mientras Lagan la llevaba de la mano hacia la habitación. Por fin él la miró a los ojos. 

    —No sé qué sucedería si no firmaras, todo esto es nuevo para mí también— Explicó él — Pero jamás te obligaré a hacer algo que no deseas— A pesar de su dolor, podía ver la sinceridad en sus ojos, Lagan decía la verdad, jamás la obligaría. Él la apoyaría fuera cual fuese su decisión. 

    —¿Y qué crees que dirá tu gente sobre eso? — 

    —Mi prioridad es mi compañera, mi lealtad siempre será primero para ti, todos saben que la unión de pareja es sagrada, y si no están de acuerdo que la mujer de su líder no esté en el pacto… Entonces tal vez deberán comenzar a buscar a un nuevo líder— ¡Oh Dios! Los ojos de Lily se llenaron de lágrimas. 

    —No puedo pedirte que hagas eso— 

    —No necesitas pedirme nada, siempre haré lo que sea que tu necesites, tanto si me lo pides como si no, estamos juntos en esto, nos pertenecemos— Al instante Lagan estuvo de pie, frente a ella, y la luz del sol que entraba por la ventana iluminaba su excitado cuerpo. No podía creerlo. ¿Todo eso era suyo? —Soy tuyo, Lily— dijo él, como si hubiera leído sus pensamientos. Ella enterró la cara en su pecho, respirando su aroma. Lily tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar, así que decidió demostrarle que, aunque no procesaba todo lo ocurrió él le importaba. Demasiado para su propia cordura.  

    Lily le hizo el amor, era su turno y no se dio prisa, al contrario, se tomó su tiempo. Y luego, cuando pensó que ya no le quedaba nada, Lagan le demostró que no era así. Y durante las siguientes horas siguió demostrándoselo. Lily no dejaba de preguntarse si aquello era real. Pero lo era. Su intimidad era cada vez más profunda.  

    En el lapso de tiempo que no estaban amándose, Lagan le abría su corazón, hablándole de su trabajo, de su pueblo, de cada criatura mágica que habitaba aquí. Y se sentía tan feliz que la asustaba, en muchas ocasiones estuvo a punto de hablarle de Thomas, pero se arrepentía en el último segundo, tarde o temprano muy en su interior sabía que todo terminaría, el destino nunca dejaba que ella fuera tan feliz y siempre conspiraba para romper esa felicidad. Así que deseaba aprovechar estas horas y guardarlas profundamente en su memoria antes de que el sueño terminara.  
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    Lagan sentía el temor provenir de su compañera ¡maldición! El olor de su miedo era tan dulce que Lagan podía saborearlo, su instinto le exigía llevar de regreso a su mujer a casa para consolarla, pero no podía, el deber se estaba imponiendo, además mentiría si no deseaba anunciarles a todos que esta hermosa mujer era suya. 

    Como era de esperar antes de entrar en el auditorio de eventos, los miembros del concejo estaban esperándolo, se había convocado a todos aquellos que pudieran venir y los que estaban muy lejos de esta zona como por ejemplo los que cuidaban la muralla o las costas, podrían ver su discurso por medio de imágenes holográficas transmitidas en vivo.  

    —Cielo, ellos son el concejo, te hablé de ellos— En los escasos minutos que no estaban consumidos por la pasión, Lagan trato de explicarle lo más que pudo sobre Covenant, así su adaptación sería más fácil o por lo menos facilitaría algo el momento en que ella se enfrentara a la mirada especulativa de los demás. Se sintió orgulloso cuando ella disimuló su inseguridad, enderezo sus hombros y saludo a sus amigos. 

    —Hola— dijo con voz un poco más baja de lo normal, inmediatamente también corrigió eso —Soy Lily, Lagan me ha hablado de ustedes— 

    —Te damos la bienvenida compañera de Lagan— dijo Rhona dando un paso al frente, ella misma le presento a los demás, Lagan intentó controlarse al ver la mueca de disgusto de Fergus, esperaba que el maldito elfo no hiriera los sentimientos de su compañera porque entonces no respondía de sus actos. Vika atravesó la estancia a toda prisa y dio un fuerte abrazo a su mujer. 

    —¡Eres bienvenida! qué alegría conocerte— Lily le dedico una sonrisa tensa. 

    —Gracias— 

    —Espero que después del anuncio formal, Lagan nos dé tiempo de conocernos, tengo tantas ganas de platicar contigo, hay muchas cosas que quiero preguntarte ¡No puedo creer que seas humana!  Es la primera vez que conozco a una, estoy…— 

    —Vika…— Interrumpió Lagan, separando discretamente a Lily de sus brazos —Estás abrumando a mi compañera— ella rio. 

    —Lo siento mucho, es que estoy emocionada, este día es muy especial ¡Nuestro líder tiene compañera! Eso demuestra que nuestro plan no es tan loco como muchos piensan— 

    —¿Qué plan? — pregunto Lily a Lagan. 

    —Muchos no creen que podamos encontrar compañeros entre los humanos, intentamos poder hacerles comprender que no todos ustedes son el enemigo— Trato de explicar Lagan. 

    —Llevamos meses intentando que nuestra gente les dé la bienvenida a los humanos— Explicó Rhona. 

    —Y viceversa también— interrumpió Odar —Los humanos también nos odian— 

    —No es cierto— dijo Lily con valentía —Muchos de nosotros sentimos curiosidad por ustedes, aunque se nos inculcó otras cosas al respecto— 

    —¿Qué cosas? — preguntó Kai curioso  

    —Historias— dijo Lily vacilante —Mejor dicho, advertencias de que no debemos acercarnos al muro, está ahí por una razón ¿cierto?, pero, ¿Cómo poder odiar algo que no conoces? Hablan de hadas, duendes, cambia formas… ¿Cómo no sentir curiosidad por ver cómo es aquello? — Ella titubeó un segundo —Cuando eres desgraciado en tu propio mundo, pensar en algo tan perfecto y mágico atrae a cualquier persona— Todos los miembros del concejo lo miraron a él, sintió como todos empujaban pensamientos en su mente, pero temió darles el acceso, sabía que lo cuestionarían sobre el pasado de su compañera, a lo cual él no tenía respuestas, porque en todas estas horas jamás la había interrogado al respecto, estaba más interesado porque ella conociera a su pueblo y fuera feliz aquí, que no tuvo tiempo de nada más. <<Grave error>> Además, quería que ella se sintiera cómoda, confiara en él y esperaría con paciencia hasta que ella se abriera a él por propia voluntad.  

    —Hay que darnos prisa— dijo él —Están esperándonos— Él sonrió y se giró para abrir con una mano las puertas dobles que conducían al gran auditorio, la otra mano estaba a su espalda tomando la mano de su pareja. El nivel de ruido en el gran salón se redujo casi al silencio total al momento en que se abrieron las puertas.   

    Lagan miró a su alrededor, observando la presencia de la mayor parte de su pueblo. Y todos los miembros presentes miraron a Lily con desprecio y desconfianza. Lagan sabía que su gente no se tomaría sus noticias con facilidad, pero esperaba que no fuera imposible integrar a su compañera.   

    Lagan se acercó a la zona donde un pequeño escenario se alzaba a un lado y tiró de Lily junto a él. Los miembros del concejo los siguieron y se colocaron a su espalda. Estaba agradecido por su apoyo, tal vez en ocasiones tenían desacuerdos, pero al final sabía que podía contar con cada uno de ellos, incluso con Fergus. 

    Una de las habilidades de su demonio era percibir el peligro, las oleadas de hostilidad dirigidas hacia el escenario habrían tambaleado a un hombre más débil. En cambio, Lagan se irguió en toda su altura y dirigió una mirada severa a toda la multitud. 

    ―Les he pedido que vinieran aquí para darles una noticia ― dijo con voz firme — Quiero señalar que estoy haciendo esto por pura cortesía hacía ustedes. De ninguna forma tengo la obligación de informarles. Estoy haciendo esto porque me preocupo por el bienestar de mi pueblo— Lagan se detuvo un momento, sus ojos se encontraron con los ojos de muchos que estaban mirándole. 

    —Dicho esto, quiero compartir mi felicidad con ustedes— Lagan atrajo a Lily más cerca, podía sentirla temblar, odiaba tener que someterla a esto, pero era necesario —Con gran dicha les presento a Lilith, mi compañera de vida— Dio un segundo para que todos asimilaran el anuncio —Como mi pareja será tratada en consecuencia— advirtió. Los jadeos, silbidos horrorizados, y los gritos de negación absoluta eran algo que esperaba, había muchos más que sin duda estaban asombrados y hasta… esperanzados.   

    ―Seguramente estás bromeando, Lagan ―Alguien en la multitud gritó —¡Es una humana! Son los enemigos— Lagan abrió la boca para responder, pero estaba seguro de que lo que saldría de su garganta no serían palabras, sería un rugido de advertencia. Sintió que su ira comenzaba a construirse en la tensión de sus hombros.  Lagan respiró hondo varias veces tratando de calmarse. No sería buena cosa para nadie que perdiera los estribos. Un pequeño apretón en su mano atrajo la atención de Lagan a su compañera.   

    ―No vale la pena Lagan, es tu pueblo— Aunque ella no comprendiera mucho lo que su unión significaba, Lily había sentido su ira. 

    —¡Silencio! — Kai rugió llamando la atención.  

    —Esto no puede ser permitido— agregó Odar —Nuestro líder ha encontrado a su pareja, es un acontecimiento feliz y merece nuestras felicitaciones, no esto— 

    —Encontrar un compañero es un acto del destino, no escogemos a quien amar, el despreciar a la humana, es despreciar el precioso regalo de la Madre Naturaleza y despreciarnos a nosotros mismos porque es parte de lo que somos, nuestra unión con nuestra predestinada o predestinado es sagrada— Lagan no fue el único que miró asombrado a Fergus, estaba seguro de que en cualquier momento el techo caería sobre sus cabezas y los aplastarías, nunca creyó llegar vivo al día en que Fergus lo defendiera. Los demás miembros del concejo también estaban asombrados. Lagan se volvió hacia la multitud y levantó la mano hasta que el silencio reinó en la habitación una vez más.  

    —No lamento si esto incomoda algunos de ustedes, pero Lily y yo ya nos hemos acoplado. Ya está hecho— Muchos no seguían muy contentos con esto, pero ya estaban más calmados, sabía que no iba a ser fácil, pero se negaba a dar marcha atrás.  Lily era su compañera y nada iba a cambiar eso ahora, aunque pudiera, no lo haría. 

    —Espero que Lily sea tratada con todo el respeto. Ella es mía y yo soy suyo. Cualquier transgresión contra ella será una transgresión en mi contra y será tratada como tal. ¿Entendido? — Con el tiempo, todos en el salón asintieron con la cabeza, algunos pocos se inclinaron respetuosamente, pero la gran mayoría lo hizo con un minúsculo asentimiento de cabeza. Lagan sabía que iba a llevar tiempo para que su pueblo aceptara la condición de humana de Lily, Lagan abrazó a Lily por la cintura, dispuesto a bajar del escenario y salir de la habitación cuando una voz desde el fondo del salón llamó su atención.  Se volvió y vio Kein, el cual se abrió paso hacia el frente de la multitud. El lobo parecía ansioso, como si quisiera decir algo y no sabía muy bien cómo hacerlo 

    —Dime, Kein — Lagan había tratado con el lobo antes, ya que, en muchas ocasiones, el hombre formo parte del equipo de seguridad de él o del concejo 

    —Felicidades por tu acoplamiento— Kein se ganó su respeto cuando él miró a Lily y le sonrió —Bienvenida a Covenant, Lilith— 

    —Gracias— respondió Lily tímidamente. Kein volvió a mirarlo a él  

    —¿Crees que podría haber verdaderas parejas para nosotros entre los humanos? — Lagan sabía que todos habían escuchado la pregunta de Kein. Y estaban expectantes por escuchar la respuesta, sus ojos se desviaron hacia su compañera un segundo, entonces echó un vistazo alrededor de la habitación y sonrió 

    ―No tengo ninguna duda de eso, Kein ―Hizo un gesto hacia Lily —Encontré a mi compañera allí, ¿no? —Kein sonrió vacilante entonces su sonrisa se hizo más grande 

    —Es por eso que estamos trabajando en traer humanos aquí— explicó Rhona —Nadie pensó hace meses que esto sería posible, pero aquí está el resultado, nuestro líder ha sido el primero en acoplarse a una humana, una unión de sangre verdadera, esto en realidad puede funcionar, tenemos una oportunidad— 

     ―Sí — dijo Kein emocionado —Si tengo la oportunidad de encontrar a mi mujer, apoyaré su plan— Muchos en la sala gritaron también su aprobación, inmediatamente la mayoría estaba aplaudiendo y vitoreando, ahora que cabía la posibilidad de que todos encontraran a sus compañeros predestinados le estaban dando la bienvenida a su compañera. No había sido fácil, pero era un inicio. 

    ✾✾✾✾ 

      

    Lily agradecía estar un momento a solas, Lagan la había dejado en su oficina mientras él tenía una reunión con el concejo, él había pensado que se molestaría cuando le informó que nadie incluso ella siendo su compañera podría estar en las reuniones privadas con el concejo. La verdad era que estaba aliviada, no quería nada que ver con la política, porque así era como Lily imaginaba esto, política, aun si fuera solo la administración de un lugar mágico. Para todos lados era lo mismo.  

    Así que mientras esperaba a Lagan aquí, ella podía explorar el lugar un poco, la vista desde este piso era fantástica, y el solo hecho de que estuviera atardeciendo aumentaba la belleza de la vista, los grandes ventanales de cristal de toda la pared izquierda le permitían ver las casas y pequeños edificios de alrededor, no era una gran ciudad, pero no era tan pequeña tampoco. Admitía que tenía curiosidad por este lugar y su gente, había estado tan nerviosa en el auditorio que no había podido apreciar nada. Quería saber que tan diferentes eran estos seres de los humanos 

    Así que en el lapso de media hora había examinado las casas y los jardines a su alrededor, y había sido interesante hasta ahora. Estaba a buena altura, pero aun así observó caminando por la acera de enfrente a un hombre vestido todo de negro, a juzgar por el hecho de que pasaba por las casas abriendo buzones y dejando cartas Lily llego a la conclusión que era un cartero, lo que era raro porque ahora a excepción de paquetes comprados en línea todo el mundo dependía del correo electrónico como medio de mensajería, otra cosa que le llamo la atención, fue que el hombre era bajito de estatura lo cual era raro porque hasta ahora jamás había conocido a nadie que no fuera impresionantemente alto, hasta las mujeres eran altas, tal vez no lo estaba viendo bien por la altura que se encontraba, al pasar delante de otra casa lo comparo con una mujer de piel azulada que estaba regando el jardín, Tenía el pelo largo y pelirrojo brillante, el cual tenía atado en una coleta con una cinta morada. A pesar de su peculiar tono de piel, era hermosa, ¿Qué clase de criatura seria?  

    Otro hombre paso caminando por ahí, él sí parecía un humano normal, aunque sabía que humano no era, nuevamente se preguntó qué clase de criatura sería, ¿algún día podría distinguirlos a todos? La mujer rio y asintió con la cabeza a su admirador, el movimiento hizo que sus pechos estirasen la pequeña parte superior de la blusa ajustada que llevaba. Lily también la vio agitando sus caderas con curvas envueltas en un pantalón corto diminuto y mojado, y eso fue todo, el hombre inmediatamente se acercó a ella, la beso, la tomó en brazos y entraron en la casa. Lily se sonrojo, esta gente sí que era intensa y no se andaba con rodeos. No sabía ni porque se sorprendía si prácticamente había saltado a los brazos de Lagan sin conocerlo y a pesar de eso sentía que era lo correcto. Se giró cuando la puerta del despacho se abrió. Sonrió sin poder evitarlo. Lagan entró cargando unas cajas.  

    —Vika quiere que te pruebes esto, si no te queda bien o no te gusta se puede arreglar— Rhona y Vika tampoco la conocían de nada, pero desde el primer momento la trataron como si fuera su mejor amiga. El vestido blanco con flores que estaba llevando ahora, ellas se lo habían enviado para que acudiera al auditorio. Se alegraba de que ellas pensaran en eso, porque en su mochila solo tenía un cambio de ropa y para nada era apropiado para un evento. 

    —Ellas son muy amables, no sé cómo agradecerles— Lagan dejo las cajas en el sofá. Y al siguiente instante tenía los brazos de su compañero rodeando su cintura 

    —Sé que serán buenas amigas— 

    —Espero que sí, ¿Qué tal fue tu reunión? — él hizo una mueca. 

    —Me tomo un día libre y se acumula el trabajo— Ella hizo la misma mueca que él. 

    —¿Así que debes trabajar? — él sonrió antes de darle un beso en los labios. 

    —Por ahora no, puede esperar por la mañana, vamos a casa— <<casa>> que bien se escuchaba esa palabra y tenía miedo de creer que ahora la casa de Lagan era la suya. Miró hacia la ventana. 

    —Creo que me gustaría ver algo más que tu casa y la oficina— Lagan rio, pero no le veía la gracia, Lily ni siquiera había podido explorar toda la casa de Lagan, solo conocía la habitación, el baño y la escalera que conducía hacia la puerta de salida. 

    —Lo que tengo planeado para nosotros es mucho mejor que una caminata por el lugar, te lo aseguro— Lily tomó lo mano de Lagan, y le sacó fuera de la oficina 

    —Buen intento, pero la verdad quiero conocer el lugar y a algunas personas de tu pueblo, ni siquiera puedo distinguir que criaturas son— Lily caminó firmemente hasta el ascensor negándose a temblar bajo la abrumadora mirada de su compañero, o su sonrisa, o sus insinuaciones… Ella en verdad quería recorrer el lugar y no se permitirá distraerse. Si de verdad quería encajar aquí, primero tenía que ver el terreno que estaba pisando. Y la verdad era que estaba emocionada. No sabía por qué, pero por primera vez en mucho tiempo, Lily no se sentía perdida o que todo en su vida estaba fuera de control. 
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    —Ten cuidado no quiero que tropieces— advirtió Lagan. 

    —¿A dónde vamos? —  

    —Querías conocer a mi gente ¿no? — Después de salir del edificio administrativo, Lily supuso que tal vez Lagan le daría un rápido recorrió por la ciudad, pero se equivocó, después de dejar en la orilla del camino el carrito de dos plazas que utilizaba la gente para trasportarse aquí, Lagan la había guiado hacia un espeso bosque, ya había oscurecido y si él no estuviera a su lado Lily se sentiría aterrada por estar ahí a esa hora. Parecía una escena de esas de terror donde pronto saltaría la bestia para comérsela.  

    —¿En medio de un bosque terrorífico? — Lagan rio ante la pregunta, tiró de su mano y al instante estaba en sus brazos. Lagan la cargaba al estilo princesa como si ella no pesara nada. No sabía cómo, pero él siempre la hacía sentir deseada y valorada.  

    —Jamás permitiría que te pasara nada, cariño— Lagan la besó sin dejar de caminar, ¿Cómo podría resistirse a este hombre? simplemente no había manera. Riendo Lagan la bajo y continuaron caminando, poco después Lily comenzó a escuchar música y voces. Lagan le hizo la seña de que guardara silencio, ahora estaba intrigada. Conforme avanzaban los sonidos se hacían cada vez más fuertes, incluso los olores. Olía a flores y a frutas. Se detuvieron detrás de un árbol, enfrente de ellos se extendía un pequeño claro rodeado por árboles y abundantes arbustos, pero lo interesante era que en el centro había una enorme fogata y estaba lleno de mujeres, pareciera que se estaban preparando para una gran fiesta. 

    —Son ninfas[6]— explicó Lagan, él se pegó a su espalda abrazándola por la cintura, ella se pegó a su pecho mientras él le susurraba bajito para que nadie escuchara. —Una vez al mes, cuando la luna está en su punto más alto se reúnen— Lily admiró la belleza de esas mujeres, todas llevaban delgados vestidos de sedas en varios colores, sus cabellos estaban adornados con flores, sus pies descalzos y parecían muy felices. La música comenzó a sonar y un grupo de ellas se colocaron alrededor del fuego y comenzaron a danzar  

    —¿Es una fiesta? — Lily quería saber más. 

    —Algo así, es una costumbre en su clan, celebran y agradecen a la Madre Naturaleza por el don de la vida y la abundancia de los bosques— Las mujeres se movían con gracia y belleza, sus movimientos eran fluidos y hasta sexys, ni en un millón de años ella podría bailar así, en sus rostros se reflejaba el placer, ellas disfrutaban de esto, del baile, de la música, del viento, del calor de las llamas… era fantástico. Lily no podía dejar de mirarlas. 

    —Es… mágico— susurró.  

    —Somos un pueblo, un pacto nos une de por vida, pero eso no significa que no somos diferentes, cada raza o criatura tiene costumbres diferentes y todos respetamos eso— Sintió el brazo de Lagan apretar su agarre, una de las ninfas se había acercado, pero ella no estaba molesta porque estuvieran observando, al contrario, sonrió, hizo una inclinación de cabeza hacia Lagan después le tendió la mano a ella. Lily alzó la cabeza para ver a Lagan,  

    —Su nombre es Jen y no te hará daño—él asintió y la dejó marchar. Lily sería una mentirosa si dijera que no tenía curiosidad por estar más cerca de ese ritual, quería verlo todo, conocerlo todo, tomó la mano de la mujer y ella la guio hacia el círculo, ninguna de las presentes la miró mal, al contrario, la animaban con la mirada y sus sonrisas a que se incorporaba el grupo. Jen le indico los primeros pasos y como tenía que mover las manos, Lily no bailaba, pero quería intentarlo, así que de una patada se quitó los zapatos y comenzó a imitar los movimientos de Jen, en un segundo se vio envuelta por la magia del momento, mientras se movía al ritmo de la música sintió una paz y una calma que no había sentido en años… Tal vez su baile no era sincronizado y perfecto como el de las demás, tampoco era elegante, ni sexy, pero se sentía bien. Se sentía… libre. 

    No sabía cómo explicarlo, pero mientras danzaba, sintió que atravesó por todas las emociones posibles, ira, dolor, miedo, nostalgia, tristeza, felicidad… le entraron unas enormes ganas de llorar y al final llegó la paz, era como si este baile místico la estuviera purificando. Esto era un nuevo inicio.  

    ✾✾✾✾ 

      

    Lagan sonrió mientras veía a su compañera bailar y sonreír, agradecía de todo corazón que las ninfas la hubieran aceptado en su grupo. Ellas no se molestaban porque otros observaran su ritual, simplemente tenías que mostrar respeto mientras esto se llevaba a cabo, por lo que sabía, su Lily era la primera no ninfa a la cual se le permitía ser parte. Esta era la forma en que las ninfas le decían que le daban la bienvenida a su compañera. A su alrededor podía sentir la presencia de otros hombres acechando, lo cual significaba que su tiempo había terminado, tenía que sacar a Lily antes de que comenzara la segunda parte del ritual, después de que las ninfas terminaban el baile, buscaban a un hombre para compartir sexo, si la Diosa Naturaleza era clemente, entonces de esos encuentros se engendrarían niños y tal vez alguna tendría la fortuna de conocer a su compañero. A diferencia de los balrog que podían saber quién era su pareja con solo olerla, las ninfas tenían que tener sexo con él para saberlo. Lagan tuvo el tiempo justo para tomar a Lily en el aire cuando ella se abalanzó sobre él.  

    —Quiero conocer todas las costumbres de todas las criaturas mágicas —Dijo Lily, y Lagan la abrazó con fuerza. Él no sabía lo que había pasado, pero a través de su vínculo sentía que Lily estaba feliz por algo. Lagan podía claramente sentir los sentimientos de su compañera. Algo que no había sentido en las últimas horas, algo había cambiado. Lagan besó a Lily en la comisura de la boca y enseguida, la puso en el suelo. Tomando su mano, se volvió y orgullosamente llevó a su compañera lejos de ahí. 

    Había una gran zona boscosa cerca del río, tomados de la mano, caminaron disfrutando del aire fresco y de la hermosa noche. Después de unos minutos, Lily le preguntó; 

    — ¿Qué costumbres tienen los balrogs? — 

    —¿Aparte de gruñir? — Lagan rio —No somos de actividades en grupo— Dijo Lagan. Él estaba encantado de que Lily estuviera interesada en su raza. 

    —¿Hay muchos como tú? — 

    —No tanto como debería, nuestra población ha disminuido mucho, no nada más ha sucedido con mi raza, cada clan disminuye cada año y eso es alarmante— 

    —Es por eso que quieren traer humanos ¿no? para que haya más compañeros— Lagan asintió 

    —Es el plan— 

    —¿Qué caracteriza a los balrogs? ― Preguntó Lily. Lagan la miró, había llegado el momento de tocar el tema. 

    —Te lo mostrare— una acción era mejor que mil palabras, deteniéndose a un costado del río, Lagan dejo a su compañera para buscar algunas ramas, mientras trataba de encender una pequeña fogata Lily se arrodillo enfrente de él, lo miraba con curiosidad, sus hermosos ojos azules brillaban. Apenas y una pequeña llama estaba alzándose sobre la madera, Lagan coloco su mano encima, inmediatamente el fuego comenzó a tomar más fuerza hasta que creció más y más. 

    —¡Oh mi dios! — Jadeó asombrada, Lagan sonrió, utilizo su otra mano y comenzó a jugar con las llamas haciendo figuras, un león cobro vida, seguido por un oso. Rio, no hacía esto desde que era niños. Su mujer rio encantada cuando Lagan formó un gatito  

    —Puedo manipular el fuego a voluntad— explicó a su compañera. 

    —Es maravilloso, Lagan— 

    —Es una habilidad muy útil cuando surge algún incendio— bromeó, Lily rio. 

    —Así que los balrogs son algo así como los bomberos humanos— Lily se burló 

    —Si algo por el estilo— Lagan rio. Al ser el líder, a Lagan lo educaron en todo lo referente a los humanos, << tienes que conocer al enemigo>> le dijo su padre, ¿Cómo se sentiría él si supiera que se había emparejado a una humana precisamente? Eso le recordaba que tenía que devolver algunas llamas que había ignorado deliberadamente. 

    —¿Y que más puedes hacer? — Lagan tomó una respiración profunda, dejo de jugar con las llamas y miró a su compañera. 

    —Soy más fuerte que un humano normal, también soy veloz, tengo buena vista y… — Lagan hizo una pausa —Puedo leer la mente—casi murmuro la última parte, pero ella lo escuchó claramente, abrió mucho los ojos. 

    —¿Qué? — 

    —Puedo leer los pensamientos de la gente, aunque en verdad evito hacerlo, respeto la privacidad de los demás, aunque los que saben de mi habilidad envían los pensamientos hacia mí, así pueden contarme algo que solamente quieren que yo escuche, es muy útil en ocasiones— Lagan esperaba que él estuviera explicando lo suficientemente claro para que Lily entendiera. 

    ― ¿Has leído…? ― 

    ― ¡No! —Lagan se apresuró aclarar, sabía cuál era el temor de su mujer —Nunca lo haría sin tu permiso, al menos no intencionalmente, admito que he sabido algunas cosas porque tu envías esos pensamientos hacia mí— Lagan confesó. Lily lo miró parpadeando, Lagan quería acercarse, abrazarla, asegurarle que en ningún momento él podría perjudicarla de ese modo, que él quería conocerla y saber cosas de ella, pero jamás lo haría de esa manera, quiera que ella le contara todo por propia voluntad. 

    —¿Cómo puedo yo enviarte pensamientos? ― Preguntó Lily. Lagan se alejó de la fogata un poco y se sentó recargando su espalda contra un tronco, estiró las piernas, se contuvo de gritar ¡Sí! Cuando su compañera gateó hasta quedar cerca de él. Todo aquel que sabía de su habilidad siempre mantenía sus precauciones alrededor de él. Era comprensible, puesto que todo mundo tenía derecho a su privacidad. Y aunque Lagan respetaba la privacidad de otros. Había algunos balrog que no lo hacían. Disfrutaban jugando con los pensamientos de las personas. Su mujer no le tenía miedo y eso ya era algo muy bueno. Cuando ella se acercó más, evitó tomarla entre sus brazos y besarla como tanto deseaba. Este no era el momento para eso, necesitaban hablar, conocerse mejor, y Lagan descubrió que disfrutaba simplemente de estar con su pareja.  

    —Por lo general mi habilidad funciona en un sentido, puedo leer los pensamientos de los demás, pero nadie pude leer los míos— como su mujer estaba suficientemente cerca, Lagan alcanzó su mano, tiró de ella para que estuviera más cerca. —Tú si puedes, mi amor— 

    —¿En serio? — 

    —Sí, es una habilidad que adquieren los compañeros, podemos comunicarnos sin que nadie sepa, también es una forma de protección, puedo encontrarte donde quiera que estés— 

    —¿Podemos ocultarnos pensamientos? ― Preguntó Lily. Con el ceño fruncido, Lagan miró los ojos azules de Lily, tratando de entender lo que estaba preguntando  

    —Yo no tengo nada que ocultar ― Lagan envió el pensamiento directamente a la mente de Lily, forzó la entrada para que ella comprendiera por primera vez lo que era estar en comunicación con él de esa manera. El asombro en sus ojos de ella era de esperar, pero no le gusto ver el temor. Lagan se retiró de su mente, no quería asustarla —¿Qué ocultas de mí? — preguntó en voz alta. Ella intentó soltar su mano, pero Lagan se lo impidió —Lily… yo jamás te obligaría a contarme algo que no quieras, no me importa tu pasado, lo que hayas hecho, yo no te juzgaré, eres mía — Lagan se sentó en sus rodillas delante de Lily —La razón por la que quiero comunicarme contigo telepáticamente es porque es divertido, es algo íntimo y especial, quiero más, quiero darte más, quiero tus sonrisas, quiero sentir tu felicidad y saber que yo te di eso. Quiero que seamos uno, y construir el futuro que los dos queremos juntos— Lagan se recostó sobre la hierba y colocó su cabeza en el regazo de Lily. Deseos y ansias que nunca había tenido antes. Y todos ellos centrados en la mujer hacia la que se inclinaba de manera voluntaria. Los balrog eran orgullos, obstinados, y les era difícil confiar. Pero con Lily... 

    —¿Un futuro? ― Preguntó Lily. Pero por una extraña razón Lagan no creía que esa pregunta fuera dirigida a él, era más como si ella estuviera auto convenciéndose. Lagan esperó, ella necesitaba procesar todo esto. Poco a poco, se dio cuenta de un pequeño toque en su mente. Lagan no se movió ni respiró mientras el toque creció más audaz. Tímidamente apenas sentía a través de su vínculo una membrana delgada. Lily aún protegía sus pensamientos,  

    Lagan mantuvo su temperamento bajo control su demonio quería agarrar y obligar a su compañera a abrirse a ellos. Lagan levantó la cabeza y miró los hermosos ojos de su Lily. Pasaron horas, minutos, segundos, no sabría decirlo, hasta que un rayo de esperanza brillo.  

    —Me encanta la forma en que me miras— ella envió el pensamiento directamente a su cabeza. Exaltación llenó a Lagan cuando tomó a Lily en sus brazos y la puso sobre la hierba verde.  

    Lagan apenas podía contenerse para no cortar las ropas de su compañera con sus garras, se armó de toda la paciencia para quitarle el vestido por la cabeza, Ahora que Lily, sin dejar de sonreír, estaba desnuda, Lagan rápidamente se quitó el resto de la ropa. Tumbado junto a su compañera, Lagan tomó el rostro de su Lily en sus manos y la besó. Suavemente, él pasó su lengua por sus labios, disfrutando de esta pequeña conexión que era más profunda y más significativa que cualquier cosa entre ellos antes. 

    Su compañera tembló en sus brazos mientras su cuerpo hambriento dio la bienvenida a su sabor, Lagan renuncio a sus labios y comenzó a colocar besos en su suave cuello. Inclinándose hacia adelante, lamió un delicioso pezón, Lily gritó y arqueó la espalda. A Lagan le encantaba morder y lamer ambos pezones hasta que estuviesen rojos. Las manos de su mujer acariciaron sus hombros mientras Lagan continuó explorándola. Ella rio cuando Lagan lamió cada una de sus costillas luego fue depositando una estela de besos ardientes en dirección de su estómago. 

    Lagan hizo que Lily se olvidara hasta de respirar. Se arrodilló frente a ella, sujetó con las manos las nalgas suaves, y la atrajo con rudeza hacia su propia boca abierta. Lily ya no pudo pensar. La lengua Lagan encendió en ella la pasión apretando, saliendo y entrando hasta que Lily gimió, rogando alivio para esa dulce tortura. Lagan se puso de pie, ella protestó, pero él la hizo levantarse, cara a cara trató de atrapar la boca de Lagan en busca de un beso largo y ardiente, pero él se echó atrás. De súbito, Lagan la agarró del pelo, lo retorció en torno a su puño, y tiró de Lily hacia adelante. Ella gimió, pero no era de dolor.  

    —Eres mía— Lily sintió el pensamiento en su cabeza, en realidad si era verdad, podía comunicarse con él telepáticamente, era… raro. Lagan no le dio tiempo de responder. Con la boca abierta, devoró la suya. La penetró con la lengua y Lily se derritió. Lagan la alzó y le separó los muslos con un movimiento vigoroso. Lily enlazó las piernas alrededor de él.  

    —Lagan—exigió, casi gritando al verlo vacilar. 

    —Di que eres mía—Exigió Lagan con voz áspera nuevamente en su cabeza, La agonía de esa voz penetró a través de su ensueño erótico. El que ella aceptara este don debía ser importante para él 

    —Soy tuya— Ni siquiera sabía si estaba enviando correctamente el pensamiento, pero funciono, Lagan lanzó un gruñido de aprobación y luego la penetró con una embestida enérgica. Mientras le murmuraba palabras de amor en su cabeza, se retiró y volvió a penetrarla. Lily se aferró al hombre y cuando supo que iba a alcanzar el clímax, gritó el nombre de su compañero, Una vez agotada la pasión los dos se rindieron por entero.  

    Lagan permaneció dentro de su mujer un rato. No se movió, aun cuando la respiración ya se había hecho regular y el corazón no latía enloquecido. No quería perder el aroma del amor, no quería dejar de abrazarla. 
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    Los siguientes días fueron el cielo para Lily. Por las mañanas se levantaba tan tarde como deseaba y nadie la reprendía. Podía comer hasta llenar el estómago y las veces que quisiera al día. Lagan le había permitido modificar todo aquello de la casa no le gustará, incluso el día que llevo un florero con rosas a su oficina, él no se molestó, le había sonreído encantado y se lo había agradecido de manera muy vigorosa. Se sonrojó. Lily se planteó incluso llevar un ramo de flores frescas todos los días.  

    Lagan era el líder de Covenant, por lo tanto, trabajaba demasiado, dejando a Lily la mayor parte del día sola, él en ocasiones llegaba de sorpresa para comer con ella, o Lily podría ir a la oficina a la hora que quisiera, pero después de eso, se quedaba sola, ahí fue donde comenzó a hacer nuevas amigas, Rhona y Vika eran geniales, incluso había recibido la visita de Jen, la ninfa que le había sacado a bailar en el bosque, ella era… intensa. Por decirlo de alguna manera. Podría ser una dulce y linda ninfa casi la mayor parte del tiempo, pero cuidado alguien la hacía enojar… Rhona incluso le confirmó que muchos hombres le temían más a Jen, aunque fuera una ninfa de los bosques, que a ella que era una bruja. 

    Gracias a sus nuevas amigas había podido conocer a más clanes mágicos y sus costumbres, fue divertido saber que cuando los elfos oscuros encontraban a sus parejas su color de piel oscuro pasaba a diluirse, a convertirse en un gris plateado.  

    Los centauros no podrían adquirir forma humana hasta que encontraban a su pareja.  

    Las arpías odiaban los apareamientos, pero si no querían extinguirse necesitaban reproducirse.  

    Las alas de las hadas cambian de color cuando presentían a sus compañeros cerca, las ninfas tenían que tener sexo para saber quién era su compañero y un dato curioso era que, entre las ninfas, las arpías y las hadas no había criaturas masculinas, pregunta que Lily jamás se había planteado hasta ahora. Por lo que le habían explicado sus amigas, en un setenta peciento nacían mujeres, pero si milagrosamente había un hombre dentro de esos enlaces, entonces el niño resultaba ser de la raza de la que fuera su padre y por lo tanto se le entregaría a él para que lo criara, casi se le parte el corazón al escuchar eso.  

    Lo más perturbador de lo que se enteró, fue que los vampiros se alimentaban de una sangre sintética, pero después de encontrar a su pareja no podrían vivir de más sangre que no fuera la de sus compañeros. Recordaba como Lagan la había mordido y había sido intenso sin duda, ¿pasar por eso diariamente? No sabía si podría sobrevivir, no era doloroso o a aterrador, era… intenso, demasiado, la zona donde ahora tenía la marca de Lagan era una zona erógena demasiado sensible que la hacía estremecer de placer cada que Lagan la besaba ahí.  

    Toda su vida había cambiado, temía hasta creérselo, tenía el presentimiento que en cualquier momento despertaría de este hermoso sueño. Pero sin duda la mejor cosa de su nueva vida era su compañero. Lagan era la persona más maravillosa que Lily había conocido en su vida. Era guapo, enérgico, amable, generoso, honrado, inteligente y gentil.  Era todo lo que ella había soñado y más. Asustaba de tan perfecto que era.  Nada en la vida de Lily le había preparado para ser amada por un hombre como él.  Porque eso era lo que Lily pensaba, que él la amaba, aunque fuera un poco.  Jamás habían dicho las palabras, ella tenía miedo de decirlas en voz alta, puesto que sabía que al hacerlo todo terminaría, Lagan siempre le decía amor, cielo, entre otras palabras cariñosas, pero jamás había declarado directamente su amor por ella, pero no hacía falta, con cada beso y caricia en el calor de la noche, Lagan parecía decirle a Lily que lo que él sentía por ella iba más allá del simple afecto.  Le preocupaba que quizá estuviera viendo demasiado en su forma de hacer el amor. Los hombres no necesitaban amar a una mujer para hacer el amor con ella. Lily lo sabía muy bien. 

    —Lily, ¿lista? — Preguntó Rhona.  

    —Un segundo—Juntas irían al edificio administrativo, Lily les estaba ayudando en la tarea de seleccionar a los humanos que serían perfectos para venir a Covenant, era una cosa más de magia, pero agradecía a Rhona por involucrarla en el asunto. 

    —Venga, estás hermosa, aunque usaras una bolsa de patatas Lagan no podría quitarte la vista de encima— Lily rio, aun así, le gustaba estar presentable para su compañero, él era guapísimo, ella quería estar un poco a la altura del líder de Covenant. Además, le encantaba usar todos estos vestidos que le había regalo, la hacía sentir hermosa, femenina, cosa que no había sentido en mucho tiempo, poco a poco estaba volviendo ser la vieja Lily que era antes de Thomas. Negó con la cabeza, no quería pensar en él, no había reunido el valor para hablar a Lagan de él, pero sabía que tarde o temprano eso tenía que suceder.  

      

    ✾✾✾✾ 

      

    Lagan no podía evitar siempre llegar a la oficina de buen humor, claro que eso cambiaba en segundos, pero no evitaba que los demás siempre lo vieran con una estúpida sonrisa cada vez que veía a su compañera o hablaba con ella por su enlace telepático, o simplemente cuando pensaba en ella. Lagan era un idiota enamorado de su mujer, y si eso no era suficiente hoy se había vuelto pletórico de felicidad cuando había olfateado y…. 

    —Lagan— Lagan se detuvo y maldijo internamente, venía tan distraído que al abrir la puerta Lagan se dio cuenta demasiado tarde que tenía visitas esperando, Edom junto con Kai, Odar y Fergus. El que los miembros del concejo o la mayoría estuvieran esperándolo eran malas noticias, el que Edom estuviera aquí sin duda arruinaría su día. El dragón era el encargado del departamento de investigación humana. Desde el comienzo de los tiempos se estableció que, si se quería luchar contra el enemigo, tenían que conocer contra que se enfrentaban. Así que se había creado ese departamento.  

    —Diría buenos días, pero por sus rostros, dudo mucho que lo sea— ninguno de sus amigos sonrió. Bien, este no sería un buen día para nadie, tomando una respiración profunda caminó hasta su escritorio. —De acuerdo, sea lo que sea, díganlo rápido y más vale que tengan idea de cómo solucionarlo— lo que no entendía Lagan era que si el problema era grave porque Vika y Rhona no estaban presentes.  

    —Hemos investigado a Alfred James y está limpio— Edom lanzó un expediente a su escritorio, Lagan lo estudio, por los datos contenidos dentro del archivo, este hombre si era un político honesto. Por lo tanto, las intenciones de ayudarlos eran sinceras. Pero él ya se había dado cuento de eso al leer su mente. 

    —Esto no justifica sus caras pálidas— algo tenía preocupados a sus amigos, lo confirmó cuando ni Odar, ni Kai, incluso ni Fergus lo miraron a los ojos. Edom era otra cosa. Si alguien en todo Covenant tenía la fortaleza para enfrentar a un balrog furioso y fuera de control ese era Edom. El dragón dio un paso más al frente para estar cara a cara con él. El dragón era un hombre de temperamento duro. 

    —Hemos descubierto que de alguna manera alguien ha intentado acceder a nuestros servidores y nos han llegado cartas de búsqueda y rescate por correo— Lagan frunció el ceño. 

    —Recibimos cartas de amenazas todo el tiempo, ¿una carta de búsqueda y rescate es grave? — 

    —Antes de hablar contigo, hemos hecho una investigación más exhaustiva— Lagan asintió con la cabeza, esperando, Edom le entregó otro expediente. 

    —Thomas Raymond— dijo Lagan mirando la primera página, tampoco era nuevo. El Senador Thomas era una espina en sus traseros desde hace años, y desde que comenzaron con su proyecto de reclutar humanos se había vuelto peor en su política de odio contra Covenant.  

    —Es un fuerte opositor contra Alfred— explico Edom. 

    —No me sorprende, este hombre jamás ha ocultado su desagrado por nosotros— Edom asintió. 

    —Al parecer está buscando a alguien desesperadamente— Lagan comenzaba comprender. 

    —¿Crees que él ha estado intentado ingresar a nuestros sistemas pensando que esa persona está aquí? — No necesitaba la confirmación de Edom. Pero aun así él asintió. Lagan miró a sus amigos, seguían perturbadoramente callados. Aunque no le había pasado desapercibido que habían tomado una posición más firme y estaban preparados como si algo los fuera atacar. Su demonio comenzó a agitarse. Todos sus instintos se pusieron alertas.  

    —Está ofreciendo una considerable recompensa por esa persona— Lagan en su interior los supo. Su demonio ahora estaba preparándose para atacar. 

    —¿A quién está buscando? — Lagan no era estúpido, ya estaba comenzando a unir las piezas. Su voz fue un gruñido, podía sentir la magia acumulándose en su cuerpo, estaba a punto de estallar. Por primera vez vio a Edom titubear, Lagan extendió su mano para que el dragón le entregara el sobre que tenía en sus manos. Lagan se puso de pie y Edom se lo entregó vacilante. Tenía un mal presentimiento sobre esto. De alguna manera sabía que no le iba a gustar lo que contenía ese expediente. Pero aun así tenía curiosidad. Un gruñido rasgó la garganta de Lagan al ver la fotografía de su Lily, sus instintos de protección se dispararon a un máximo histórico. 

    —¿Por qué busca a mi compañera? — Su voz ya no era humana, su demonio estaba rasgando las paredes por salir y comenzar a matar. 

    —Creo que ella es la única que puede responder a eso— dijo Odar por primera vez. Lagan gruñó, no pudo controlarse más, rugió de rabia y de dolor, su balrog tomó el control, voló hacia la puerta, podía sentir a su compañera cerca. El olor de su mujer lo guio hasta la sala de reuniones. Escuchó las risas de las mujeres, pero ahora mismo no podía ser cortes, quería saber por qué alguien estaba buscando a su mujer y por qué ese alguien quería a Lily tan desesperadamente de vuelta, tanto como para poner una recompensa por ella. 

    —¡Lily! —Lagan gruñó cuando entró en la sala de reuniones  

    —¿Qué? ¿Qué pasa? — Lily se había puesto pálida, al igual que Rhona y Vika, sabía por qué, ahora mismo su demonio estaba presente, estaba creciendo en tamaño, su piel estaba enrojeciendo… 

    —¿Quién es Thomas? —preguntó dando un paso más, Lagan se dio cuenta de que Lily sabía de quién estaba hablando, ella se puso blanca como una hoja y comenzó a alejarse y a temblar, ella sacudió su cabeza en forma negativa varias veces, saboreo el olor de su miedo — ¿Lily? — 

    —¿Tho… Thomas? ¿Él... me encontró? —Susurró Lily 

    —¿Quién es él, Lily? — Insistió. Los ojos de Lily eran enormes, llenos de tanto miedo de lo que Lagan había visto nunca.  

    —Él... él es mi dueño— Incluso antes de que Lily terminara esas cuatro palabras, Lagan rugió con rabia mientras dejaba salir a su demonio, él ahora solo tenía cuatro palabras en su mente, cazar, poseer, marcar y reclamar.  
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    —¿La-Lagan? —Susurró Lily. Frente de ella estaba de nuevo el demonio que conoció por primera vez, solo que en esta ocasión sus ojos no eran dorados, eran completamente negros, y por la forma en que la miraba estaba segura de que ni siquiera su amoroso Lagan estaba ahí 

    El demonio tenía el control ahora, cuando conoció a Lagan, aunque era amenazante en esta forma, él siempre estuvo consiente de sí mismo, ahora estaba llenó de ira, sus garras habían crecido a una excesiva longitud, volviéndose negras. Su piel era roja como en la otra ocasión, pero, sin embargo, los dientes puntiagudos eran lo que más miedo daba a Lily. Esos eran los mismos colmillos que se habían hundido en su carne cuando la reclamo. Pero ahora parecía más peligroso. Lagan se había convertido en una bestia capaz de matar. 

    —¡Oh, mierda! —Jadeó Odar — Se ha vuelto salvaje— 

    —Todo el mundo lejos de Lily, —gritó un hombre moreno y alto cuando retrocedió a la puerta. Rhona y Vika saltaron lejos cuando Lagan en un solo movimiento lanzo la gran mesa de madera contra una de las paredes. 

    —Necesitamos contenerlo— dijo Kai. 

    —¡No! — intervino Fergus indicándole que todo mundo se mantuviera en su lugar —Nada podría detenerlo ahora, así que nadie se mueva— 

    —¿Qué está pasando?  —preguntó asustada a todos los presentes 

    —No hagas movimientos bruscos, Lily —dijo Odar—. Simplemente deja que Lagan te huela. Tiene que asegurarse de que no has sido reclamada por otra persona— 

    —¿Qué? — Pues claro que nadie la había tocado, Lily no entendía nada y estaba aterrada. 

    —Hagas lo que hagas, ¡no corras! — le dijo Rhona. —Has asegurado que otra persona es tu dueño, el demonio de Lagan está asegurando su territorio—Lily asintió y tragó saliva cuando Lagan atravesó la habitación hacia ella.  No había ninguna razón en los ojos de Lagan, ningún signo de cordura. Se había entregado por completo a su lado salvaje. Frente de ella estaba el demonio que Lagan le había descrito que era. 

    Un gruñido bajo retumbó por la sala de reuniones cuando Lagan avanzó. Lily contuvo la respiración mientras Lagan llegó a una corta distancia de ella. Estaba aterrorizada, pero tenía que creer que el demonio que estaba delante de sus ojos aún mantenía un poco de la chispa de su compañero. 

    Lagan volvió a gruñir y llegó hasta Lily. Sus garras se envolvieron alrededor de sus brazos con un poco más de fuerza de la necesaria, sintió dolor, pero no se quejó, gimió cuando Lagan le acercó hacia ella y comenzó a oler su cuello.  Lagan podría arrancar su garganta en cualquier momento, y ella lo sabía.  

    —Lagan —susurró Lily en su mente. Esperando encontrar algún signo de que su Lagan estuviera todavía ahí. Lagan la alzó hasta que estuvieron cara a cara, Lily tomó su rostro entre sus manos, tragó saliva al ver sus ojos negros, era aterrador. Lily chilló angustiada, deseaba esos ojos dorados que tanto le gustaban. Ella había sabido que esto ocurriría. Nada bueno duraba en su vida, y ahora por culpa de su pasado había destruido a su compañero. 

    —Te amo, Lagan —le susurró las dos palabras que no había podido permitirse decir en estos días, y si no las decía ahora tal vez jamás podría pronunciarlas, ahora solo deseaba recuperar a su compañero, Lagan gruñó de nuevo al tiempo que los dientes afilados del demonio se hundieron en el cuello. Lily se mordió los labios para no gritar, cerró los ojos para que nadie viera sus lágrimas, Podía sentir a Lagan tomando tragos profundos de su sangre. Por primera vez desde que había conocido a Lagan, el acto le dolía más de lo que le traía placer.  Lily rechinó los dientes y trató de no alejarse. Segundos después sintió la lengua de su compañero pasar sobre la herida para cerrarla, los ojos de Lagan eran un poco menos intensos cuando levantó la cabeza unos minutos más tarde. Lily se hundió en los brazos de Lagan y trató de no dejar que su miedo se mostrara y que nadie viera su vulnerabilidad. No protestó cuando Lagan la tomó en brazos, colocó la cabeza sobre su pecho. Ella no lucharía. Lagan podría hacer con ella lo que quisiera. La culpabilidad la mataba, ella había ocasionado esto.  

    Lagan se volvió y gruñó a los demás en la habitación.  Lily le acarició el pecho con una mano, tratando de calmarlo y que no atacara a nadie más. No sabía si serviría de algo, pero Lagan no atacó a nadie, así que pensó que funcionó. Solo llevó a Lily fuera de la destrozada sala, caminó por el pasillo hasta que llegaron a su oficina. Lily no sabía lo que pasaría ahora. 

    Lagan cerró la puerta de una patada y camino con ella en brazos hasta el sofá donde ella despertó la primera vez, Lily tembló cuando Lagan arranco su ropa, esperaba ser violada y mordida de nueva cuenta, pero no esperó que Lagan la sostuviera entre sus brazos suavemente o que acariciara cada centímetro de su cuerpo como si fuera un tierno gatito siendo consentido por su dueño. Su lengua lamiéndola era muy raro, pero Lily sin duda prefería eso a ser mordida de nuevo. Poco a poco, Lagan comenzó a calmarse y volver a su normal apariencia humana, Lily dejó escapar un suspiro de alivio cuando Lagan frotó su mejilla contra la de ella.  Lily miró a través de sus pestañas, fue un alivio encontrarse con los hermosos ojos dorados que tanto amaba. Las cejas de Lagan se fruncieron mientras acariciaba el rostro de Lily 

     —Háblame de Thomas Raymond— Lagan pasó su cara contra la cabeza su mujer cuando su respiración volvió a estabilizarse. La sola idea de que ese humano o cualquier otra persona tocara a Lily había hecho que Lagan quisiera matar a todo el mundo alrededor de su pareja. 

    —¿En verdad eres tú otra vez?  —preguntó Lily mientras se giraba tensa en sus brazos, Lagan podía ver el miedo en los ojos de su mujer, y quería consolarla, pero tenía que llegar al fondo de las cosas primero. 

    —¿Por qué dices que él es tu dueño? ¿Cómo terminaste al lado de ese hombre? —preguntó Lagan mientras rodaba sobre su espalda, quedo mirando al techo, estaba separándose deliberadamente de su compañera, pero necesitaba este espacio para poder pensar, ella se sentó recargando la espalda en el respaldo y encogiendo las piernas, espero hasta que ella comenzara hablar. Se había vuelto loco y tal vez ella ahora le tenía miedo, pero fue una reacción natural de su demonio, la idea de Lily teniendo dueño era inquietante.   

    —Mi familia me vendió— respondió ella débilmente, Lagan podía sentir sus garras comenzando a alargarse de nuevo cuando la ira lo lleno. Lagan cerró los ojos. Su mandíbula se apretó tan fuerte que juró que se iba a romper unos pocos dientes posteriores. ¿Cómo diablos pudo una familia vender a uno de sus propios miembros?  

    —¿Por qué hicieron eso? — empujó el pensamiento hacia ella. no confiaba en su propia voz ahora. 

    —Éramos muy pobres y mi madre estaba enferma, ellos pensaron que hicieron lo correcto cuando Thomas mostró interés en mí, pensaron que estaban salvándome de la miseria, no imaginaron lo que se escondía detrás el traje caro— Lagan bufó 

    —¡Que considerados! — dijo con sarcasmo —Seguro solo pensaron en ti y no en lo que este maldito pudo haberles dado por ti— Lily se puso de pie rápidamente, se plantó defensivamente delante de él. Ni siquiera parecía importarle que estuviera desnuda 

    —¡No tuvieron opción! — 

    —¿En serio? ¿Y venderte era la solución?  —preguntó Lagan cuando su boca se le quedó ligeramente abierta con incredulidad  

    —Tú no sabes lo que es pasar hambre— dijo ella con los dientes apretados, podía sentir el dolor y la decepción proveniente de su compañera. Lagan no podía manejar esto, como era posible que ella a estas alturas defendiera a su familia, se puso de pie, Lily retrocedió con miedo, pero Lagan no se acercó a ella, en cambio se quitó lo que quedaba de sus destrozados zapatos y su chaqueta, los arrojó a ningún lugar mientras salía de la oficina. Necesitaba calmarse antes de que dijera otra cosa de la cual se arrepentiría después.  
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    Lily encontró a Lagan donde Odar le había dicho, <<cuando él necesita pensar sube su mente a las alturas>> le había comentado el concejal vampiro, pero ninguno había reído al respecto. La situación era tensa, Lily en otro momento se hubiera sentido avergonzada porque otros vieran el desastre de nervios y angustia que era. Segundos después de que Lagan se marchara, ella se había puesto una de las camisas de Lagan que guardaba en su armario en la oficina y había ido detrás de él. No sabía que iba a decirle, pero necesitaba disculparse.    

    Afuera se había encontrado a los concejales, y al hombre moreno de momentos antes, el cual se presentó como Edom. Le explicaron cuál era la situación, la razón por la que Lagan había enloquecido, Thomas la estaba buscando y ofrecía una recompensa por ella. Últimamente él se había obsesionado con ella, pero no entendía por qué estaba haciendo todo esto cuando tenía todo un grupo de mujeres a su disposición.   

    Trataron de convencerla de que fuera a casa y que se calmara, pero Lily se negó, tal vez algo se había roto entre Lagan y ella, pero mínimo quería disculparse antes de que fuera echada de Covenant por haber causado tantos problemas, sabía que esto sucedería tarde o temprano, así que creyó que estaba preparada, nada más lejos de la verdad. Por eso estaba ahí, en el refugio de Lagan. Él estaba mirando hacia la nada. Entendía por qué a él le gustaba ese lugar, era tranquilo, el viento era relajante y la vista era hermosa. Armándose de valor dio un paso vacilante hacia adelante. 

    — No puedo decirte por qué lo hicieron — Odio el temblor en su voz. Lagan no se giró a mirarla, tenía la mirada fija en el horizonte—Supongo que me consuela pensar que lo hicieron por que era necesario— Era la verdad, a lo mejor era un autoengaño, pero eran su familia. 

    —¿Qué edad tenías? — pregunto él sin girarse 

    —Diecisiete— no le sorprendió para nada la maldición por parte de él. Habían sido seis años de tortura a lado de ese hombre. 

    —No soy la única mujer que compró— explicó —Tiene todo un harem, al principio eres tratada solo como sirvienta y poco más que basura— 

    —No quiero escuchar los detalles—interrumpió él y sinceramente Lily no quería dar demasiada información. No podía culparlo por no querer escucharla. 

    —No quise causar problemas a tu pueblo— Lagan se giró a mirarla, ella intento sonreírle, pero no podía — Me disculpo por todas las molestias que cause— Lily respiró profundo, de repente se sintió muy cansada, y sin fuerzas, no podía más. Parecía que había estado luchando por algo últimamente sólo para descubrir que por lo que había estado luchando estaba todo en su propia cabeza. 

    —Lily…— 

    —Déjame terminar— Las lágrimas empezaron a deslizarse por la cara de Lily.  Le temblaban las manos. Su corazón estaba roto. Días antes ella no había conocido a Lagan, pero ahora podía vivir durante doscientos años y sabía que no lo olvidaría.  El hombre se había impregnado en su alma. —Sé que debí haberte confesado esto desde el comienzo, pero tenía miedo, me estaba enamorando de ti, y me aterraba perderte, nunca quise engañarte— La voz se le quebró — Yo… yo… — Lily creyó que se derrumbaría, pero al instante Lagan estaba sosteniéndola, ¿Por qué el hombre tenía que ser tan dulce? Estaba haciendo las cosas más difíciles.  

    —Tranquila, cielo— Lagan susurró —No tienes la culpa de lo que paso— 

    —Si la tengo— sollozo —Thomas es despiadado, es egoísta, nos trataba como a un juguete, dejó bien claro que, si alguna intentaba escapar, nos haría pagar muy caro— explicó —Si me localiza, a continuación, no se detendrá ante nada para hacerme volver. No le gusta perder, tu pueblo está en peligro— 

    —A mí tampoco me gusta perder mi amor, no voy a perder a mi pareja, tendrá que pasar sobre mí para llegar a ti— Lily parpadeó con ojos llenos de lágrimas. 

    —¿Qué estás diciendo? — preguntó confundida, pero Lagan no respondió, cambio el tema. 

    —¿Lo dijiste de verdad, Lily? —Lily frunció el ceño, tratando de recordar qué había dicho.  

    —¿Sobre qué? — 

    —Dijiste que me amabas— ella se sonrojó, ni siquiera había tenido la esperanza que él la escuchara estando en estado salvaje. 

    —¿Cómo puedes preguntar eso? —Cuestiono — Te amo, es por esa razón que sé que tengo que marcharme…— Lagan gruño y la estrecho más contra su pecho, sus ojos quedaron a la misma altura cuando él la alzo. Sus pies quedaron a varios centímetros del suelo 

    —Eres mía y siempre lo serás, no voy a abandonarte, ni a permitir que me abandones— 

    —Pero estabas tan enojado…— él hizo una mueca. 

    —Lo sé, por eso me alejé, necesitaba pensar, no quería volver hacerte daño— La mirada cayo en su cuello donde la había marcado nuevamente.  

    —Yo pensé que estabas terminando conmigo— 

    —Eso jamás sucederá, los compañeros son para siempre, no quiero prometer que no tendremos problemas de vez en cuando, pero siempre puedes esperar a que regrese a ti— Lagan le dio un beso en la comisura de la boca —Siempre volveré a ti— 

    —¡Oh Lagan! — ella sentía sus sentimientos a flor de piel, si estaba soñando no quería despertar. 

    —Daría la vida por ti Lily… te amo— 

    —¿Me amas? — 

    — ¿A caso no me crees? — repitió la misma pregunta que ella. 

    —Es un mal habito— contesto encogiéndose de hombros—Jamás me ha sucedido nada tan bueno en la vida y temo creerlo—  

    —Eres lo más importante que tengo en esta vida Lily, eres mía, para amar y proteger, nunca lo olvides—Ella se acurrucó más, absorbiendo su fuerza, temiendo que iba a necesitarla antes de que todo aquello se arreglara. Se relajó en sus brazos, feliz ahora que sabía que él la amaba. 

      

    ✾✾✾✾ 

      

    Era muy noche cuando pudieron regresar a casa, por más que lo desearan había mucho que hacer con respecto a Thomas, y aunque le ofrecieron que alguien podría escoltarla mientras Lagan trabajaba, ella se negó, quería ayudar de alguna manera, tal vez no podría hacer mucho, pero quería compensar el desastre que estaba causando.  

    Durante horas había estado trabajando con Vika, Jen y Rhona sobre la selección de los humanos que entrarían en Covenant más o menos en el trascurso de un mes, había defendido firmemente el caso de un veterinario y su hermana ciega. No sabía por qué, pero tenía un presentimiento con respecto a ellos. La selección con respecto al veterinario no había problema, ya que había pasado la selección inicial y cumplido con todos los requisitos, así que era un buen candidato, pero no se habían detenido a pensar en la hermana, ellas se basaron en él, pero no leyeron su expediente completo. Lily les explicó que tal vez él se negaría a venir por no dejar a su hermana sola, tenía a su padre, pero ella vivía con el veterinario desde hacía muchos años. Si fuera ella, jamás dejaría a una hermana con esa discapacidad. Claro que primero tuvo que explicarles a sus amigas lo que era ser ciego. Inmediatamente después estuvieron de acuerdo con ella. Ambos merecían una oportunidad de estar aquí juntos.  

    Había sido un día muy productivo, pero ella no podía librarse de la persistente sensación de temor.  

    —¿Qué sucede, cielo? — Preguntó Lagan mientras llenaba la bañera, un baño era lo que necesitaban.  

    —Nada— no quería preocupar a su compañero con supersticiones tontas, habían tenido un día difícil. Lagan acepto su palabra por el momento. Ambos entraron en la bañera, Lily quedo recostada contra el pecho de él. Durante mucho tiempo ninguno dijo nada, se sumieron en un cómodo silencio mientras se relajaban. Lagan hundió como por décima vez su nariz en su cabello y aspiro su aroma. Últimamente Lagan estaba obsesionado con su olor. 

     —Hay algo que tengo que decirte— susurró Lagan en su oído, Lily rio porque le dio cosquillas 

    —¿Algún secreto? — pregunto coqueta mirando por encima de su hombro. Lagan sonrió. 

    —Estás embarazada de mis hijos— dijo, Lagan era fiel creyente de que las verdades y las noticias importantes se tenían que decirse directamente y sin rodeos. El rostro de Lily perdió todo el color. 

    —¿Cómo puedes estar seguro de eso? — Lagan exhibió una sonrisa de satisfacción. Enterró su nariz en su cabello nuevamente 

    —Tu olor ha cambiado, este aroma dulce es inconfundible— Le acarició el vientre con la mano. —Mis hijos—dijo posesivamente. Lily seguía tensa en sus brazos, miraba sus manos en su vientre como si estuviera viendo una bomba a punto te explotar. Al principio Lagan creyó que ella odiaría estar embarazada, pero, aunque no decía palabra todavía, a través de su vínculo Lagan sintió lo emocionada, asustada y orgullosa que estaba. Todo al mismo tiempo. 

    —¿Cómo es posible? — ella rodó sus ojos ante su propia pregunta —Sé cómo— aclaró y le dio un manotazo a Lagan por reírse —Pero estoy vacunada, a Thomas no le gustan los niños y obligaba a todas a que nos inyectaran cada tres meses— Lagan gruño ante la mención de ese hombre. 

    —Se de esas prácticas humanas, pero sus medicamentos no tienen efecto en nosotros, la vida siempre encuentra la manera de florecer— Ella rápidamente se giró en su regazo. 

    —¿Has dicho hijos? — preguntó preocupada. 

    —Si— dijo el tomándola por la cintura —Los nacimientos balrogs son dobles— Lily boqueo como un pez. Lagan esperaba ansioso a ver cómo se tomaba esa noticia. 

    —¿Tienes un gemelo? — 

    —Melliza— informó —Mi hermana Melina vive más al norte con su compañero y sus dos hijas— Lagan acaricio su mejilla—¿No te complace la noticia de que vamos a hacer padres? — Lily casi quería golpearlo por hacer esa pregunta, jamás se había planteado poder tener una familia y ahora… Inclinándose unió sus labios con los de su compañero, saboreó el beso de Lagan y se pegó a él con las lágrimas enturbiando sus ojos. Trasmitió en ese beso todo lo que no podía decir con palabras gracias al nudo que se le había formado en la garganta. 

    —¿Estás seguro de que estoy…? — ella no termino la pregunta, Lagan sonrió apartándole el cabello de la cara. 

    —Muy seguro— 

    —Pero es muy pronto— Lagan apretó su agarre sobre la cintura de su compañera. Lo que le iba a decir tal vez la alteraría. 

    —Los embarazos de criaturas mágicas son… diferentes— Lily lo estudio con esos ojos hermosos. 

    —¿Qué tan diferentes? — preguntó con escepticismo. Lagan abrió la boca para decir algo, luego cambio de idea considerando que palabras usar. 

    —Para cada criatura mágica es diferente, pero sé que, en comparación con los embarazos humanos, los de nuestras razas son de menos tiempo— Ella pereció dudar. 

    —¿Cuánto menos? — 

    —Para los cambia formas es un periodo de tres meses y medio o cuatro, dependiendo del tipo de shifter que sean, para los elfos cinco meses, para las hadas seis, para los vampiros ocho…— Lily se dio cuenta de que él estaba dando rodeaos al asunto, por eso lo preguntó directamente.  

    —¿Para los balrogs? — 

    ―Cinco meses ― Dijo Lagan —Aunque creo que puede variar en nuestro caso, dado a tu condición de humana, es algo que tendré que averiguar— 

    ― ¿Cinco meses? ¡Estás bromeando! ― Lily se sentó más recta sobre su regazo. Lagan tomó la mano de Lily en la suya. 

    —Todo es cuestión de equilibrio mi amor. Los balrog tienen dificultades para concebir. Pero cuando lo hacemos, el embarazo siempre es doble― Lagan estrechó la mano de Lily. ― El embarazo es de unos cinco meses, pero, porque es tan poco tiempo para que un pequeño cuerpo se forme mucho más dos, a menudo algo sale mal y perdemos a uno o a los dos bebés antes de nacer— Lagan odio sentir el miedo de su compañera, ella había palidecido, tomó el rostro de Lagan entre sus manos.  

    ―Yo no quiero perder los bebés, Lagan. Tenemos que hacer algo—Lagan tomó a Lily más cerca y le frotó la espalda, confortándole. 

    ―Tranquilízate mi amor, todo va a estar bien, lo prometo, tenemos buenos sanadores— Lagan la besó la comisura de la boca. Ella no se conformó Lily se inclinó y besó a Lagan. Después de unos momentos, levantó la vista y miró profundamente en los ojos de Lagan.  

    ― Ámame, Lagan—Lagan la cogió en sus brazos como si no pasara nada y la saco con facilidad de la bañera, desnudos y mojados no dejaron de besarse hasta llegar a la habitación. Una vez dentro, la sentó en el borde de la cama. Luego se arrodilló a sus pies. 

    —Te amo Lily—dijo él, besándole la pierna hasta llegar a la cara interna de los muslos. La boca de él se detuvo en un sensible lugar encima de la rodilla de ella. Lily seguía sin saber que había hecho de bueno en esta vida para que le tocara la suerte de encontrarse con Lagan. Volvió a apoderarse de ella esa sensación sombría y se estremeció. Lagan se echó hacia atrás para quedar en cuclillas y la miró fijamente.  

    —¿Qué te preocupa? —Lily se mordisqueó el labio inferior, sabiendo que la explicación carecía de fundamento. Sacudió la cabeza.  

    —No lo sé, solo es un presentimiento— 

    —Se trata de Thomas—afirmó Lagan con dureza.  

    —Sí —admitió ella —Me asusta. Siempre estará ahí, esperando para hacer daño, es peligroso— 

    —Nos encargaremos de él, no tienes por qué preocuparte, jamás permite que te haga daño a ti o a nuestros hijos— Lily se llevó una mano protectoramente hacia su vientre, no podía creer que estuviera embaraza.  

    —Confió en ti—Satisfecho con esa respuesta, Lagan la besó en la nariz.  Después comenzó su tarea de seducción, despacio, besando y acariciando cada parte de su cuerpo, ella temblaba con tal violencia que apenas podía respirar.  Admiró el cuerpo de su compañero mientras él se quedaba tan desnudo como ella.  

    La tumbó sobre la cama, cubriéndola con su cuerpo.  Ella le rodeó el cuello con los brazos, acercando la cabeza de él a la suya. Se besaron apasionadamente con besos cada   vez más largos hasta quedarse sin respiración.  Las lenguas de ambos se enzarzaron en un duelo, como si no tuvieran bastante el uno del otro.  Las caricias de él eran suaves y pacientes, excitándola lentamente, con gran suavidad a pesar de su furioso deseo.  Cogió uno de los pezones entre el pulgar y el índice y lo lamió hasta dejarlo endurecido. Ella se convulsionó y gimió. Después de mucho rato, abandonó los pezones y deslizó la boca por la piel enrojecida, dejando un rastro húmedo con la lengua hasta el vientre y más abajo, hasta que su boca ardiente se apoderó del dulce lugar donde el placer era casi insoportable.  Ella se arqueó para salir al encuentro de sus húmedas caricias, mientras él la abría con los dedos y su boca la buscaba con mayor intimidad. Ardiendo, temblando de deseo, Lily le tiró del pelo para obtener su atención. 

    —Lagan… por favor— Él sonrió y se colocó encima de ella, con la cara a poca distancia de la suya y, con un movimiento rápido y preciso, se introdujo profundamente en ella.  Ella se arqueó contra él, aceptándolo por completo, deseando más.  Se tensaron a la vez, buscándose, las hambrientas bocas unidas y la pasión explotó llevándolos a ambos a alturas aún más increíbles. La culminación los llevó al éxtasis, que fluyó y creció, arrojándolos al borde de la eternidad, descendiendo luego para dejados flotando en un océano de éxtasis sublime.  Satisfechos y completamente agotados, se abrazaron el uno al otro, prometiéndose, sin palabras, amor eterno.  

    Lagan se tumbó a su lado y depositó un tierno beso en sus labios. Ella se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en su hombro.   

    —No te preocupes por nada amor, ahora me perteneces—afirmó Lagan acercándola posesivamente — Nada nos separará excepto la muerte— Aunque feliz y saciada, la mente de Lily se negaba a olvidar el temor que llevaba molestándola Lagan acababa de decirle que solo la muerte los separaría.  ¿Serían esas palabras un presagio del destino? ¿Resultarían ser más proféticas de lo que cualquiera de los dos imaginaba? Conocía a Thomas, sabía cómo pensaba, y no iba a renunciar a ella sin luchar.  Se temía que Thomas no había dicho todavía su última palabra. En ese momento Lagan la buscó de nuevo y ella se refugió de buen grado en sus brazos, perdiéndose en su amor. Después llegó el sueño, sabía que el peligro los acechaba.  
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    —Esto no pude ser verdad—El persistente y profundo repicar del cuerno de alarma sacó a Lagan de un sueño profundo. Ese molesto ruido solo lo había escuchado una vez en su vida, cuando era un niño y se estaba educando para ser líder, su maestro había hecho sonar el cuerno para explicarle lo que significaba y Lagan jamás pensó escucharlo nuevamente en su vida. Se levantó rápidamente y comenzó a vestirse con lo primero que encontró en sus cajones. Su móvil comenzó a sonar. Lo tomó de la mesilla. 

    —Voy para allá, Odar— dijo sin dejar hablar a su amigo. Corrió hacia la puerta, pero la voz de su mujer lo detuvo.  

    —¿Pasa algo malo, Lagan? — La respuesta de él quedó ahogada por unos golpes frenéticos en la puerta. Aunque estaba en el segundo piso, gracias a su oído subdesarrollado podría escucharlo mejor que Lily.  

    —¡Lagan tienes que venir enseguida! — era uno de los hombres de seguridad. Gruñó cuando a su cabeza comenzaron a llegar millones de pensamientos de sus amigos, bloqueo cada uno. Primero tenía que tranquilizar a su compañera. Su familia era primero antes de cualquier deber. 

    —Tengo que irme— respondió a la pregunta de su mujer, no quería explicarle la razón, tal vez no era nada, pero, aunque no sabía el motivo Lagan presentía que era cosa de Thomas y no quería preocupar más a su mujer. 

    —Voy contigo—Exclamó Lily apartando las sábanas.  

    —No, no te muevas, mi amor —dijo Lagan mientras se ponía sus zapatos —Duerme, todo estará bien, lo prometo— 

    —De acuerdo —accedió Lily de mala gana. —Ten cuidado — Lagan le dio un rápido beso en los labios y se fue corriendo. Fuera de su casa ya lo estaban esperando 

    —¿Qué mierda está sucediendo? — Lagan cuestionó a Mac. 

    —Hubo un ataque en el lado oeste del muro— informó el shifter león.  

    —Mierda— gruñó Lagan mientras comenzaba a hacer llamadas, al instante un portal apareció y en un instante ya estaban en el edificio administrativo. No esperaba que Thomas Raymond se moviera tan rápido. Porque estaba seguro de que era él sin duda. Nada más entrar en el edificio se dio cuenta de que el concejo ya estaba reunido. 

    —¿Qué tan graves han sido los daños? —preguntó Kai. 

    —El muro ha resistido, gracias a las salvaguardas, aun así, el impacto ha sido grave— les informó Lagan, mientras venia hacia acá, había hablado con Uther el encargado de la seguridad de la muralla. 

    —Tenemos que ir ahí— dijo Fergus. 

    —¿Hay heridos? — pregunto Vika. 

    —Algunos, al momento del impacto muchos salieron volando fuera de la muralla a causa del impulso, pero no hay ningún lesionado de gravedad— Lagan podría decir que casi la mayoría de los miembros del Concejo parecían furiosos al igual que él. Casi todos, ya que en cambio Rhona parecía… distraída. 

    —¿Te encuentras bien Rhona? —  

    —¿Qué? — preguntó confusa.  

    —¿Ocurre algo? — 

    —¡Oh no! todo bien— Lagan no estaba seguro de eso —Estoy bien, solo estoy tratando de averiguar qué ha sucedido— 

    —¿Segura de que no te pasa nada? Estás muy pálida— Odar acarició su mejilla, pero ella apartó su mano. 

    —Estoy bien, abriré un portal para que ustedes puedan ir al sur de la muralla— Lagan quería cuestionar más a su amiga, ella les estaba ocultando algo sin duda, Rhona tenía la capacidad de predecir cosas antes de que sucedieran, pero no tenían tiempo ahora, tenían que ocuparse de la situación en la muralla. 

    —Enviare a los druidas a examinar las salvaguardas— dijo Vika. 

    —Fergus— llamó Lagan —Coordínate con Edom y averigua quien provoco el atentado— el elfo oscuro asintió.  

    —Bien, debemos irnos— apresuró Kai yendo hacia la puerta. Lagan pensó dos veces en dar el primer paso, en otro tiempo nunca había puesto en duda su proceder, pero ahora tenía una compañera en casa y ni siquiera le había podido avisar. ¿Qué tal si estaba asustada? ¿o si necesitaba algo? Estaba embarazada y los embarazos balrog no eran fáciles para las mujeres de su raza, y Lily era humana…. 

    —Ve Lagan— dijo Rhona llegando a su lado —Yo me ocupo de Lily— 

    —Gracias Rhona— Lagan colocó su mano en su hombro —¿Segura de que te encuentras bien? — ella asintió. 

    —Debemos trabajar— dijo ella, sí, debía de ocuparse de su pueblo, después de todo era el líder. 

    —Lagan, ¿todo bien? — sonrió al sentir a su compañera en su mente. 

    —Si mi amor, tengo que ir al sur de la muralla— 

    —¿Qué está ocurriendo Lagan? Dime la verdad por favor— Aunque lo intentara Lagan jamás le ocultaría o engañaría de alguna forma a su compañera, sería deshonroso.  

    —Hubo un ataque, no ha ocurrido nada grave, nuestros muros cuentan con salvaguardas mágicas de protección, aun así, es mi deber ir a comprobar que todo esté bien— No le gusto sentir el temor de su compañera a través de su vínculo, odiaba esto, debería de ser un momento feliz, pronto serian padres, deberían de estar disfrutando si apareamiento y celebrando.  

    —Ten cuidado— 

    —También tú, volveré pronto, te amo— 

    —Yo también— más tranquilo Lagan decidió concentrarse en su trabajo.  

      

    ✾✾✾✾ 

      

    Después de que Lagan se hubiera marchado, Lily no se había quedado mucho tiempo en la cama después de que Lagan saliera, se levantó y se vistió a toda velocidad y se dirigió hacia el edificio administrativo, tenía que ayudar en algo, tal vez no fuera de mucha utilidad comparada con estos seres mágicos, pero eso no la detendría, tenía que haber algo en lo que ella pudiera ayudar. Había llegado al edificio justo cuando su compañero le aviso que se marcharía. 

    Estaba pensando que podría hacer por ayudar o regresaba a casa cuando salieron los concejeros Fergus y Vika. Esta última le dijo que Rhona estaba adentro y no sabían por qué razón ella estaba un poco inquieta, así que Vika le pidió que se asegurara que estaba bien. Preocupada por su amiga Lily la encontró en la sala de reuniones, ella estaba de espaldas mirando por la ventana. 

    —Lagan ha ido a la muralla— le informó sin mirarla. 

    —Lo sé— contestó dando un paso dentro de la habitación, no sabía por qué razón el aire comenzó a sentirse denso. —¿Te encuentras bien? — ella no contesto de inmediato, pero ahora que estaba más cerca Lily vio que estaba más pálida de lo normal, estaba temblando y sudaba. Cuando al fin, su amiga se giró a mirarla, Lily jadeo al verla.  

    —No Lily… no estoy bien— Lily apenas tuvo tiempo de atraparla cuando las rodillas de Rhona fallaron, ella era muy pesada para Lily, así que cayeron de rodillas juntas, Rhona estaba helada, temblaba, y estaba blanca como una hoja de papel.  

    —¿Qué ocurre Rhona? ¿Quieres que llame a alguien? —  

    —No…— Su amiga jadeo —Alguien me está llamando a mí—  

    —¿Qué? — Lily no entendía nada, de repente Rhona grito, sus ojos se volvieron completamente blancos, pequeños puntos aparecieron en su frente y en sus sienes como si fuera una diadema o algo así, estos puntos comenzaron a brillar en tonos dorados. Lily tenía la intensión de apartarse, pero Rhona la había tomado fuertemente por una mano y la otra su antebrazo brazo —¿Rhona? — su amiga comenzó a cantar en un idioma desconocido para ella.  

    Rhona tembló delante de ella y las manos de ella contra su piel se volvieron calientes. Lily se obligó a no moverse, a soportar. Sintió como si un rayo saliera del cuerpo de Rhona, cegándola. A partir de ahí, un dolor ardiente irradió hacia afuera, extendiéndose por todo su cuerpo. Gritó. No entendía lo que estaba pasando, Lily solo podía aferrarse a Rhona y mantenerla lo más cerca posible, algo en su interior le decía que esto no era normal, y por consecuencia lo que no era normal era peligroso. En su mente sintió el llamado de su compañero, pero de alguna manera no pudo llegar a la mente de Lagan.  

    Pronto, todo termino y Lily se dio cuenta de que no podía oír nada, sólo un silencio absoluto, y lo único que podía ver era una tenue luz proveniente de quien sabe qué lugar. Solo entonces se dio cuenta de que ya no se encontraban en la sala de reuniones del concejo. 

    —Rhona…— jadeó, su amiga estaba inmóvil en sus brazos. 

    —Co…co…— Rhona estaba débil, Lily la ayudó a recostarse, ella mantenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. 

    —Rhona, despierta, ¿Qué ocurre? — la piel de ella estaba mortalmente fría. Rhona dijo algo intangible, Lily tuvo que acercar sus oídos a sus labios para poder escuchar mejor —No te entiendo Rhona, ¿Qué quieres que haga? — su amiga alcanzó su mano y la sostuvo con fuerza, abrió los ojos y la miró, sus ojos seguían completamente en blancos, como si siguiera en trance. 

    —Corre— indicó su amiga, pero ni siquiera tuvo tiempo de procesar esa palabra cuando el repentino estallido de dolor intenso la hizo gritar, sintió como si millones de agujas aguijonearan su cerebro, No podía pensar, no quería sentir, quería que todo terminara. 

    No supo cuando tiempo trascurrió hasta que la conciencia regresó lentamente a medida que el dolor disminuyó finalmente desapareciendo. Le costó mucho trabajo poder moverse, sus músculos parecían de piedra, observo a su alrededor, sus ojos ardían y miraba borroso, pero parecía que estaban en una especie de bodega abandonada, a un metro de ella estaba Rhona. Su amiga estaba inconsciente, se acercó a ella y sintió alivio cuando se dio cuenta de que respiraba todavía.  

    No sabía a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo, lo único que sabía era que Rhona las había traído aquí, sabía que su amiga tenía la capacidad de formar portales que te permitían entrar y salir de algún lugar, pero no de auto teletransportarse y eso era lo que acababa de ocurrir, como fuera, necesitaba conseguir ayuda. Por su enlace mental intento contactar a Lagan, pero no estaba ahí. El lazo que siempre sentía con su compañero no estaba. Sus ojos se llenaron de lágrimas, ¡Esto no estaba pasando! Intentó calmarse, necesitaba controlarse, tenían que encontrar la manera de salir de ahí. 

    —¡Rhona! — intentó despertar a su amiga, pero era inútil —¡Maldita sea Rhona! Tenemos que movernos ¡Despierta! — Estaba tan preocupada por intentar despertar a su amiga y enviar un pensamiento a su compañero para que las ayudara, que no oyó los pasos de alguien acercándose, ni percibió una presencia a su espalda. No se dio cuenta de nada hasta que sintió que alguien la tomaba por el cabello y la obligaba a ponerse de pie, para evitar que gritara ese alguien le tapó la boca con fuerza y con un musculoso brazo la inmovilizó contra su sólido cuerpo.  

    —Bueno, querida Lilith, por fin te tengo de vuelta en mis brazos — susurró una voz en su oído. Se apoderó de ella un pánico total. ¡Thomas! 
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    En otros tiempos Lily se habría quedado quieta al escuchar la voz del amo que la dominó por años, pero ella no era la misma, esta vez por instinto comenzó a dar patadas hacia atrás, tenía que defenderse, tenía que luchar. Pero no sirvió de mucho, Thomas era más alto y más fuerte que ella.  

    —Vuelve a intentarlo y te castigaré Lilith —advirtió Thomas. Ese tono siempre tan calmado y correcto la enfermaba. Thomas no era de los que perdían la compostura tan fácilmente, era frío, calculador, y aterrador al mismo tiempo. Cuando él apartó la mano de su boca, intento gritar para pedir ayuda, pero un arma contra su cabeza la hizo detenerse. Miró a Rhona en el suelo, seguía inconsciente. Escucho sonidos de pasos aproximándose, contuvo el aliento, un segundo hombre apareció. Era alto, demasiado alto, musculoso, moreno, cabello largo y negro como las alas de un cuervo, sus ojos no la miraban a ella, estaban clavados en Rhona, y cuando los vio cambiar de color entontes lo supo… él no era humano.  

    —¿Seguro que tienes a la bruja controlada? — preguntó Thomas, el desconocido no contestó, se arrodilló junto a Rhona en el suelo. 

    —¡No la toques! — grito ella tratando de acercarse para defender a su amiga, pero Thomas la mantuvo en su lugar. El desconocido entonces la miró. Lily se quedó quieta, ahora estaba segura de que no era humano, sus ojos eran de un gris color humo, pero ante ella cambiaron a un verde claro. Al instante ella se sintió rígida, no podía mover ni un musculo. 

    —Tienes a una fiera ahí, Thomas— se burló el desconocido. Si ella concluía perfectamente, el hombre era un druida. Sus amigas les habían contado detalles de todos los seres paranormales. Los únicos capaces de usar magia eran, las brujas y los druidas.  

    —Demasiado, al parecer voy a tener que mostrarle de nuevo quien manda— El druida la miró una vez más, antes de regresar su mirada a Rhona. En su mente Lily trató de llamar a Lagan, pero simplemente era como si la unión con él se hubiera cortado de alguna manera o no hubiera existido jamás.  

    —No podrás comunicarte con él— informó el druida, él había girado a Rhona para que quedara boca arriba —Tengo una salvaguarda de protección sobre este lugar, tus pensamientos están bloqueados, el balrog no podrá comunicarse contigo—  

    —¿Por qué haces esto? — demandó saber —Eres un ser mágico, son tu gente, los estás traicionando— el desconocido se puso de pie con Rhona en brazos. Pero no contesto a su acusación. 

    —Querida Lily, eres tan ingenua— dijo Thomas contra su oído. Le soltó la cintura y caminó para estar delante de ella —¿Por qué crees que hace esto? Es evidente, el dinero todo lo puede comprar, le advertí a esos malditos que no me hicieran enojar— mirando por encima del hombro de Thomas, Lily vio la cara del desconocido y por su mirada supo que Thomas estaba equivocado, él no estaba haciendo esto por dinero, había algo más. 

    —Tenemos que movernos, la bruja puede despertar— informó el druida caminando hacia la puerta. En el momento que el salió de la habitación Lily recupero la movilidad de su cuerpo. Pero su libertad no fue por mucho tiempo. 

    —Pon las manos en la espalda— Ella obedeció, tenía que hacer todo lo que él le dijera por ahora, si hacia algo mal, entonces la vida de Rhona podría estar en peligro, apretó los labios, <<la vida de mis hijos también>> ¿Qué haría Thomas si averiguaba que estaba embarazada? temiendo por sus hijos no nacidos decidió guardar el secreto y no actuar por ahora, tendría que esperar el momento oportuno.  

    Thomas le ató las manos y bruscamente la tomó del brazo, tropezó la primera vez cuando él violentamente la arrastraba hacia la puerta. 

    —¿A dónde nos llevas? — 

    —¿Te has vuelto más estúpida estando con esos anormales? ¿desde cuándo le explico algo a mis juguetes sexuales? — Lily pensó que saldrían de la bodega, pero no fue así, donde habían estado instantes antes era solo una habitación. Esto era un edificio abandonado, olía a humedad, las paredes estaban casi derrumbándose, pedazos de techo estaban esparcidos por todos lados, escombros de muebles impedían el paso. Thomas la guio a una escalera, un piso más arriba mientras el druida iba cargando a Rhona.  

    —¿Qué vas a hacer con ella? — gritó, pero el druida actuó como si no la hubiera escuchado. 

    —Tranquila querida pronto lo sabrás— contestó Thomas. Mientras más pisos subían y más tiempo pasaba sin comunicarse con Lagan, Lily temió lo peor. Se les cayó el alma a los pies. Al parecer, al final Thomas conseguiría vengarse. Lagan no llegaría a conocer a sus hijos. Los finales felices no eran para ella. ya lo había temido, pero tontamente se había permitido creer que en esta ocasión sería diferente.  ¡Lagan! ¡Lagan! Sollozó Lily en una súplica silenciosa. Pero nada. No hubo respuesta.  

    Para horror de Lily, cada vez que subían un piso, el lugar se volvía más aterrador, llegaron a una habitación, era tan oscuro que le dio la sensación de que la hubieran arrojado a las profundidades del infierno. Se encendió una luz y Thomas apareció ante ella, sosteniendo una lámpara de aceite y con una expresión tan satisfecha que deseó poder borrarle la sonrisa de la cara.  

    —Esperaremos aquí un momento— Lily miró a su alrededor, no podía ver mucho, pero alcanzo a ver a Rhona sobre una mesa, el druida la estaba atando. Thomas la tomó por la barbilla con violenta fuerza y la obligo a mirarla. —Préstame atención cuando te hablo— en otra ocasión Lily habría bajado la mirada ante esa orden. Pero no ahora. Lo miró con todo el odio del que fue capaz de expresar.  

    —No me volveré a someter a ti— Él sonrió. 

    —Ya veremos si piensas de esa manera cuando estés muriendo de hambre y de sed— echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír. —¿Todavía tienes esperanza de que alguien te encuentre? — se burló. Lily respiró con dificultad, reunió la poca saliva que tenía en la boca y le escupió. Él se limpió la saliva de la cara, lívido de rabia le propinó una bofetada. Ella cayó rodando al suelo y se alejó de él.  

    —¡Eres el diablo en persona! — 

    —Tú lo sabes bien, por lo que sé, te gustan los demonios ¿no? — 

    —¿Cómo supiste donde encontrarme?  

    —Hay muy pocas cosas que se escapan de mi conocimiento— explicó él con toda calma. El druida le dijo algo al oído antes de salir, Thomas asintió —Disfruta de tu soledad por el momento. Es de lo único que vas a disfrutar en mucho tiempo, llegando a nuestro destino comenzaremos de nuevo con tu entrenamiento, así que reflexiona sobre tus circunstancias y comienza a cambiar tu actitud— 

    —¡Eres un maldito! — grito Lily tratando de levantarse, pero con las manos en la espalda era misión imposible. 

    —Dime algo que no sepas querida —rio él con regocijo. —Ya tenía planeado un ataque contra Covenant desde hace tiempo, por tu culpa tuve que adelantar mis planes, así que me he de divertir contigo por las molestias que has causado— Lily le miró horrorizada.  

    —Ellos cuentan con magia que tu cerebro no puede llegar a imaginar, no podrás hacerles daño— 

    —¿Estas seguras de eso? —Entonces sonriendo se fue, dejándolas sumidas en la oscuridad total, Rhona seguía inconsciente temió que estuviera muerta. Intento luchar contra sus ataduras, pero fue inútil, frustración y miedo la invadieron, Lily gritó y comenzó a sollozar. 

    

  


   
    ✾✾✾✾ 

      

    Lagan enterró sus garras en las piedras del muro que se habían desprendido, al instante las duras rocas se convirtieron en polvo cuando sucumbieron a su fuerza. ¿Qué estaba sucediendo? Instantes antes Lagan estaba hablando con Uther sobre el daño en el muro, cuando sintió el terror de su compañera, intentó comunicarse con ella por su enlace mental, pero al momento siguiente ella se había marchado. No estaba ahí. Era como si jamás hubiera estado enlazado a su mujer. Como si nunca hubiera tenido una compañera. Su unión estaba rota ¿Cómo era posible?  

    —Lagan ¿Qué ocurre? — todos se habían apartado de él cuando Lagan liberó a su demonio. Su bestia quería sangre, algo le había pasado a su mujer.  

    —Ne… necesito volver— jadeó, ni siquiera podía respirar, necesitaba controlar a su demonio antes de que él tomara el control. Nadie estaría a salvo si eso ocurriera. Su balrog arrastraría con todo y con todos por encontrar lo que le estaban arrebatando. 

    Dominando el pánico, se dijo que no había nada de lo que preocuparse. Lo más probable era que…. No, no tenía que engañarse, esto no era normal. No había explicación para que de repente su unión se hubiera roto. Un escalofrío le recorrió su espalda. Magia. Aquí había magia de por medio.  

    En ese momento se abrió un portal en la muralla, no le importaba si era casualidad o no, Lagan saltó, tenía que llegar a su compañera, ni siquiera le importaba si los demás lo seguían o no. 

    —¡Lily! — intentó nuevamente su enlace mental, pero no funciono. El portal lo guio directamente a la sala de reuniones del edificio administrativo. Todo estaba destrozado, la gran mesa y las sillas estaban hechos pedazos a los extremos de la habitación, como si hubieran sido lanzados contra las paredes y se hubieran quebrado por el impacto, la alfombra estaba cubierta de pedazos de cristales por las ventanas rotas. 

    —¡Por la diosa! ¿Qué ha pasado aquí? — preguntó Odar a su espalda. 

    —Fue Rhona— Lagan miró por primera vez a Seamus, el anciano era el maestro druida más antiguo, a su lado se encontraba la anciana Thara, la bruja líder del aquelarre de Rhona.  

    —¿Qué quieres decir que Rhona hizo esto? — preguntó Kai. 

    —¿Dónde está mi compañera? — él no podía creer que Rhona le hubiera causado ningún daño. Y se negaba más a creer que ella hubiera podido dañar a Lily. Aunque la prueba de que su mujer había estado aquí seguía en el aire. 

    —No fue ella Lagan— Seamus habló en su mente, leyendo sus temores. 

    —¿Qué ocurrió entonces? — demandó saber en voz alta, quería que los demás escucharan, evitaría perder el tiempo de explicar las cosas dos veces. Cerro sus garras en puños. Sangre. Su demonio quería sangre. Quería cazar. Su compañera embarazada estaba en peligro… 

    —Rhona fue atacada— explicó la vieja Thara —No sabemos cómo fueron cruzadas nuestras salvaguardas, pero creemos que este druida pudo llegar a Rhona, gracias al contacto que tiene ella con los humanos, en especial con Alfred James— 

    —Esperen un maldito segundo ¿Alfred es un traidor? — demandó saber Odar 

    —¿Qué druida? — preguntó Lagan al mismo tiempo. 

    —El humano no es un traidor— explicó Seamus — Rhona hace enlace con muchos humanos, para investigarlos, en especial aquellos a los cuales está seleccionando para entrar en Covenant, con el único que habla directamente es con Alfred. Como sea, esos enlaces siempre dejan un puente, un hilo que ese druida aprovechó para llegar a Rhona y atacarla directamente— 

    —Esto no tiene sentido ¿Por qué uno de los tuyos atacaría a Rhona? —preguntó Odar frustrado, Lagan estuvo de acuerdo, ¿porque alguien de su pueblo atacaría a Rhona…? a menos que…. 

    —Ese druida es un enemigo— concluyó Lagan. Seamus asintió. 

    —El no pertenece a mi clan— Afirmó Seamus. 

    —¿Cómo que no pertenece a tu clan? Es un druida— Odar estaba perdiendo la paciencia, se acercó amenazante a Seamus, el anciano no parecía preocupado por el estallido del vampiro.  

    —Él no está en el pacto— explicó Thara —Jamás ha estado en Covenant— 

    —¿Cómo es eso posible? Toda criatura mágica siempre ha estado aquí, hemos nacido aquí, una vez que nuestros antepasados firmaron el convenio, nunca a nadie se le permitió marchar— 

     —Mi abuelo me contó una vez cuando era niño que su padre le narró la historia de cómo algunos se negaron a firmar — Lagan no había pensado en eso hasta ahora —¿Es verdad? — cuestionó a los ancianos. 

    —Creemos que es así— asintió Seamus. 

    —Además, creemos que en la época de la guerra existieron criaturas paranormales que se negaron a luchar, que lograron ocultar quienes eran a los humanos, jamás supimos de su existencia y continuaron viviendo como humanos— eso también tenía sentido. Pero ahora mismo no tenía tiempo para reflexionar en eso. 

    —Necesitamos encontrarlas— dijo Lagan —¿Qué podemos hacer? Él enlace con mi compañera es como si se hubiera roto—  

    —Él está intentado hacerte pensar que está muerta— explicó la anciana —Rhona me envió un mensaje justo antes de que él tomara control de su mente y sus poderes— 

    —¿Qué te dijo? — 

    —El humano que se cree dueño de tu compañera está detrás de todo esto, no sabemos cómo, pero trabaja con el druida— Lagan rugió con rabia. Todos dieron un paso atrás. No sabía cuánto tiempo más podría mantener el control.  

    —Ten calma Lagan, la encontraremos, tal vez no podemos rastrear al druida, a Rhona o a tu compañera, pero seguro podemos dar con un político humano corrupto, las ratas como él siempre dejan un rastro que seguir— la anciana Thara intentó tranquilizarlo. Lagan no tenía tiempo para conversar. Había llegado la hora de actuar. Como si le hubiera leído la mente, llego Edom y un grupo de oficiales.  

    —Tenemos una pista de donde se encuentra Thomas— Lagan supuso que los ancianos debieron de haberlo informado de la situación con anterioridad. —Los hombres están esperando tus órdenes, Lagan— 

    —Abriremos un portal— dijo Seamus. 

    —Iremos contigo —se ofrecieron Kai y Odar. 

    —Uno debe quedarse aquí, debemos seguir lidiando con el ataque a la muralla— por más que quisiera lanzar a toda criatura mágica contra Thomas para recuperar a su compañera, tenía que ser sensato, no podían dejar a Covenant vulnerable. 

    —Yo me quedo, Fergus me ayuda— se ofreció Kai. —Sé que la encontraras amigo, mantén la mente clara—Lagan asintió.  

    El movimiento de hombres que se presentaron para ayudarlo era impresionante, agradecía a cada uno de sus amigos por ayudarlo. A través del portal fueron enviados doce hombres, él entre ellos. El anciano druida le dijo que en esa zona alrededor habían averiguado que había movimientos, más a ciencia cierta no podrían asegurar en que parte estaban Lily y Rhona. 

    En su mente comenzó a buscar frenéticamente a su compañera, pero nada, no percibía nada, Se le aceleró el corazón. Cada minuto que pasaba era primordial, estaba preocupado por su mujer, quien sabe de lo que era capaz de hacerle ese hombre. Lagan cerró los ojos para protegerse del dolor que le provocaban esos pensamientos 

    —Hay que separarnos, cubriremos más terreno si nos dividimos — comento Lagan, todos estuvieron de acuerdo. 

    —Iremos contigo— dijo Edom junto a Odar —No temas Lagan, encontraremos a tu mujer— 

    —Asegúrate de que todos los hombres estén armados y equipados con radios, que nos avisen al menor avistamiento de actividad —indicó Lagan 

    —Así se hará —dijo Edom, alejándose con rapidez. Lagan miró a Odar. 

    —Tengo que encontrarla— 

    —Lo sé— dijo su amigo —Hazlo, yo te cubro— si no podía escucharla en su mente, solo había una forma de hacerlo. Cerrando los ojos, dejo que su demonio se hiciera cargo, aunque el lazo entre ellos parecía roto, Lagan estaba seguro de que no lo estaba, la magia del druida era poderosa, pero la unión de sangre entre compañeros era sagrada. Por lo tanto, más fuerte y ninguna magia por más poderosa que fuese podría contra ello. Lagan completo su transformación, su bestia estaba furiosa, quería venganza, mataría. Abrió sus sentidos a todo. Los olores, los ruidos, los movimientos… entonces lo consiguió… un ligero olor a Lilium… era apenas imperceptible, pero era algo. Lagan rugió. Él recuperaría a su mujer, los duros rasgos de Lagan y sus labios apretados auguraban horribles consecuencias para ese maldito humano que se había atrevido a secuestrar a su compañera embarazada. 
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    Lily gimió. Según sus cálculos llevaba horas en esa habitación, aunque bien podrían parecer días. Tenía hambre y sed.  Podía soportar el hambre, pero la sed era casi insoportable. Tenía los miembros entumecidos y el dolor era atroz, además, tenía frío. Ni Thomas ni ese druida habían vuelto, pero escuchaba movimientos fuera de esa habitación. Rhona seguía en el mismo estado, ni un solo movimiento o sonido habían provenido de parte de su amiga, se había arrastrado hacia ella y por lo menos se tranquilizó al darse cuenta de que respiraba. Era una respiración débil, pero seguía viva. 

    A lo largo de las horas, los pensamientos de Lily se habían vuelto en incontables ocasiones hacia Lagan. La imagen de él bailaba ante sus ojos, el cuerpo esculpido de su demonio invencible, fuerte y poderoso. Incluso ahora, con el hambre y la sed mortificándola, era capaz de cerrar los ojos y recordar la fuerza de sus brazos y su rostro. Ningún hombre debería ser tan guapo como su compañero. Cuanto había llegado a amarlo y en tan poco tiempo. Y esa era la razón por la que Lily estaba siendo fuerte, por él, fueran cuales fuesen los planes de Thomas Lily tenía que resistir, lucharía y sobreviviría para tener la posibilidad de regresar con el hombre que amaba. En otro tiempo habría bajado la cabeza y aceptado su destino. Pero Lagan le había enseñado algo, y sobre todo le había inyectado esas ganas de vivir. 

    Después de la desesperación inicial, Lily había meditado sobre su situación, si no quería que ese asqueroso de Thomas llevara a cabo sus planes con ellas, tendrían que salir de allí.  

    Lily siguió trabajando en desatarse las muñecas, pero era inútil, los nudos estaban muy apretados, movió las piernas para aliviar el dolor y la incomodidad del duro suelo, hizo una mueca cuando un pedazo de baldosa le corto una pierna, Lagan le había regalo cientos de vestidos y faldas, si salía de esto con vida hablaría con su compañero sobre la prioridad de que una mujer tuviera por lo menos un par de vaqueros en su armario… contuvo el aliento, Lily se miró la herida pensativamente y luego observó el azulejo con atención. Si su cerebro no hubiera estado perturbado por el miedo, la respuesta al problema se le hubiera ocurrido antes. Seguro que si el azulejo era lo bastante filoso como para cortarle la piel también serviría para cortar las ligaduras que la ataban.  

    Llevada por la desesperación, Lily se lanzó por ella, cayó pesadamente sobre su costado, sus costillas protestaron, ignorando el dolor del impacto, se arrastró lo suficiente para alcanzarla, con dificultad a causa de sus manos atadas a la espalda la tomó. El primer intentó acabó en fracaso. Pero no se daría por vencida, por mucho que le dolieran los brazos estaba dispuesta a liberarse, sin apenas prestarle atención al dolor y al cansancio, volvió a empezar el delicado proceso de rasgar la cuerda que le ataban las muñecas.  

    Transcurrieron horas, o al menos eso es lo que le pareció a ella, antes de que notara que se aflojaban un poco. Más animada, renovó sus esfuerzos. Entonces, milagrosamente, se rompieron las ataduras y las manos quedaron libres. El dolor que vino a continuación fue intenso y debilitante. Sus brazos dolían por haber estado horas en la misma posición. Lily estuvo a punto de desmayarse. Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas. Pero no tenía tiempo para ponerse en posición fetal y lamentar su suerte, tomando una respiración profunda, se obligó a si misma a componerse. Poniéndose de pie torpemente, llego a un lado de Rhona intentó despertarla, fue inútil, tenían que salir de ahí. Ni en un millón de años ella podría cargar a su amiga por mucho que Rhona fuera más bajita que ella. pero no podía abandonarla. 

    —Rhona… despierta— Nada, la piel de la mujer estaba helada al tacto. La puerta se abrió de repente. Thomas entró en la habitación seguido de varios hombres vestidos con trajes. El rostro de Thomas se oscureció al darse cuenta de que ella se había liberado.  

    —Ya saben que tienen que hacer— ordenó. los hombres asintieron y se acercaron hacia ellas, luchó cuando un hombre la aparto del lado de Rhona y otro más la tomaba en brazos.  

    —¡No la toquen! — gritó, pateó el hombre que la tenía sujeta, él la liberó con un gruñido, pero no pudo ir bastaste lejos. Thomas la alcanzó. 

    —¡Te tengo!  —gritó Thomas con triunfo cuando agarró a Lily por el cabello —Lilith ya bastante paciencia he tenido contigo, no me hagas perder los estribos, debemos regresar a casa, así que tienes que comportarte si no quieres empeorar tu castigo— Lily escupió en la cara de Thomas. No tenía intención de ir a cualquier parte con el psicópata. Thomas podría matarla aquí antes de que ella fuera con él a cualquier parte.  

    Thomas gruñó y lanzó a Lily contra la mesa donde Rhona había estado antes.  Lily gimió a causa del dolor que le provocó el golpe, se deslizó hasta el suelo.  Pero antes de que pudiera averiguar exactamente dónde le dolía, Thomas le dio una bofetada en la cara. Sangre roja brillante fluyó de su boca, Lily se limpió la cara con el dorso de su mano y después fulminó con la mirada a Thomas.  

    —Muérete Thomas. Yo no voy a ninguna parte contigo— 

    —Parece que mi pequeña mascota se olvidó quién es su amo —dijo Thomas golpeando a Lily de nuevo. Lily trató de arrastrarse lejos, sentía su cabeza dar vueltas y su cuerpo magullado por el dolor —Parece que tengo que enseñarte tu lugar de nuevo Lilith— Lily recordaba cuando había llegado a Thomas por primera vez y las cosas que le había hecho en nombre de enseñarle su lugar. Los castigos, los insultos, las humillaciones… ¡Absolutamente no! ella no volvería a pasar por eso nuevamente. La vena cruel que corría a través de Thomas era uno de los principales motivos por los que Lily escapó. Forzaría a Thomas a matarla antes de que se sometiera a eso de nuevo.  

    Lily había experimentado lo que era la vida lejos de ese monstruo.  Había experimentado el amor, la risa, la amistad, la aceptación y la libertad.  No iba a volver al oscuro mundo que había vivido antes. No volvería a estar de rodillas ante ese maldito. No iba a hacerlo. Lily se negó a renunciar a todo lo que había ganado desde que conoció a Lagan.  

    Con renovadas fuerzas se puso de pie y corrió. Oyó a Thomas maldecir mientras se apresuraba detrás de ella. El pecho de Lily empezó a doler mientras corría tan rápido como podía. No sería capaz de mantener la carrera durante mucho tiempo. Se quedaría sin aliento pronto. 

    —Te vas a arrepentir cuando te atrape, Lilith — Si Thomas le capturaba, lo más probable es que Lily lo pagaría muy caro. No podía verse debilitada por el hombre de nuevo. Jamás podría regresar a lo que fue, no después de haber vivido maravillosos días al lado de Lagan, sería imposible. Lily entro por una puerta que sabía que daría a unas escaleras, se había gravado el camino cuando ellos las arrastraron ahí. Lily sabía que tenía que escapar, pero no estaba bien consigo misma si abandonaba a Rhona, pero no tenía la menor idea de adonde la habían llevado. La mejor esperanza que tenía, era conseguir ayuda.  

    Lily siguió corriendo hasta quedarse sin aliento. Sus fuerzas la estaban abandonando, grito cuando Thomas la alcanzo, ella comenzó a luchar. El pánico la invadió, arañó y mordió en un intento desesperado de hacer que su captor la liberara. Ella no iría con Thomas a ningún lado. Prefería mil veces estar muerta. <<Lo siento Lagan. Te amo>> sabía que el pensamiento no llegaría a su compañero, pero aun si estaba despidiéndose.  

    —Maldita perra— Thomas la tomó por el cuello con ambas manos y comenzó a asfixiarla. Su suerte había acabado, por falta de aire todo su cuerpo comenzó a fallarle, perdió el equilibrio.  incapaz de respirar y con todos los huesos del cuerpo doloridos, Lily supo que era el fin. Justo cuando estaba cayendo en la inconciencia, el valioso aire que necesitaba para vivir llego a sus pulmones, Thomas ya no la sostenía, cayó al suelo tosiendo y tratando de jalar aire a sus pulmones, sus ojos estaban nublados, pero un grito aterrador proveniente de Thomas la hizo esforzarse en mirar lo que ocurría. Algo muy grande y rojo estaba encima de Thomas, Lily sabía que era. Sonrió. El balrog que era su compañero estaba furioso. <<él está aquí>> su compañero había venido por ella… por ellos… Lily se llevó una mano a su vientre en gesto protector y luego ya no supo nada más.  

      

    ✾✾✾✾ 

      

    Su balrog no se tranquilizó hasta que estuvo realmente seguro que ese maldito humano no volvería a tomar oxígeno en su vida. Dudaba que pudiera hacerlo, no estando despedazado en mil partes a sus pies. Thomas estaba irreconocible. No había podido evitarlo, ni se arrepentía de haber matado a la escoria. Nada lo habría podido detener tampoco, ya estaba incontrolable al estar buscando a su compañera, y verlo maltratándola le había llevado hasta la locura. Ahora tenía que tranquilizarse no quería asustar más a su mujer. Obligó con todas sus fuerzas a su balrog a retirarse. Su demonio protestó, deseaba reclamar a su compañera, deseaba sentir el vínculo de nuevo. Pero eso no podría ser posible ahora. Primero tenía que atender a Lily.  

    Buscando en la habitación miró a su mujer. Se le aceleró el corazón y el miedo lo propulsó hacia delante.  Dando traspiés por la habitación, cayó a su lado de rodillas, pronunciando suavemente su nombre. Al ver que ella no contestaba la recogió en sus brazos y la abrazó.  Estaba demasiado fría, tan helada como la muerte, y temió haberla encontrado demasiado tarde.  Un grito de angustia salió de su garganta mientras la mecía contra sí. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, suplico a la Madre Naturaleza que la salvara. No podía perderla. No podría vivir sin ella. Si perdía a Lily, Lagan tendría que ser sacrificado, sería un peligro para los demás ya que su demonio enloquecería de dolor.  

    Entonces, milagrosamente, un suave suspiro salió de sus labios. Atreviéndose a tener esperanzas de nuevo, le apartó el cabello de la pálida cara y la miró fijamente.  Tenía la piel casi pálida, más de lo normal, los párpados de color púrpura, y los labios lívidos. Pero estaba viva. Deseaba cubrirla con algo, pero al cambiar a su forma balrog toda su ropa había sido destrozada. 

    Levantó a Lily con cuidado en sus brazos y comenzó a bajar el resto de las escaleras. No tardaron en reunirse con él varios hombres.   

    —¿Está...? — 

    —Vive —dijo Lagan con voz ronca— Aunque casi muere de frío. Necesito llevarla inmediatamente a Covenant— Odar se desprendió de su chaqueta y se la echó encima a Lily para abrigarla. Su demonio protestó, no deseaba el olor de otro hombre en ella, pero su lado racional dijo que era necesario. 

    —El anciano druida mantiene el portal abierto— informó Odar. 

    —¿Rhona? — habían encontrado a Rhona justo cuando unos hombres la subían a un vehículo. Todos sus hombres atacaron mientras el rastreaba a su compañera. 

    —Se la han llevado, el aquelarre de brujas se está encargando de ella, sigue inconsciente— Lagan miró a su compañera. 

    —¿Hay rastros del druida? —Preguntó. Odar negó con la cabeza. 

    —Seguiremos buscando— afirmó Odar con contundencia. Lagan asintió con la cabeza 

    —Tengo que llevarla al sanador— Lagan quería unirse a la búsqueda de ese maldito traidor, pero su compañera era lo primero —Mi compañera está embarazada— añadió con voz grave temía por la vida de sus hijos   

    —Todo estará bien amigo, tu compañera es más fuerte de lo que parece — Dijo Odar, —Avisaré que estén preparados para recibir a tu mujer— Lagan se juró en silencio que, si Lily se recuperaba sin consecuencias, la cuidaría mejor. Lily se removió y la acercó más hacia sí, abrazándola más fuerte, calentándola. Emprendió el camino hacia el portal, al otro lado ya lo estaban esperando, el portal lo guio directamente fuera de su casa. Lagan agradeció eso. Caminando a toda prisa subió con su compañera llevándola directamente a su recamara. El ligero peso de Lily no era nada para él. Dos mujeres druidas lo siguieron con expresión grave y la preocupación reflejada en sus rostros.  

    Lily estaba tan quieta que Lagan temía por su vida.  Tenía los labios azules, la cara pálida y el pecho apenas se movía cada vez que respiraba.  Si fuera capaz de insuflarle a ella su propia vida, lo haría. Dejo a su compañera en la cama, se apartó a regañadientes para que fuera revisada por las sanadoras. Lagan les informó de la condición de embarazo de su mujer. Ellas asintieron y siguieron trabajando bajo su atenta mirada.  

    —Tu compañera es fuerte, Lagan— le dijo Haye. 

    —¿Cómo se encuentra? —preguntó sin más. Si sucedía algo malo era mejor saberlo de inmediato. 

    — Lily todavía mantiene a los niños. Es una buena señal, tu compañera es una mujer decidida. Debes mantenerla en cama durante quince días.  El resto queda en manos de la Madre Naturaleza— por primera vez en horas Lagan sintió que podía respirar con normalidad. 

    —Así lo hare— 

    —Le hemos dado una pócima que aliviara el dolor— informó —También tendremos que aplicarle un ungüento para sus lesiones externas, pero primero tendremos que limpiarla, los humanos contraen infecciones fácilmente— 

    —Yo lo hare— dijo. Lily era suya y sería él quien la cuidara. La mujer druida asintió. 

    —Te dejaremos con tu compañera, si necesitas algo llámanos— él les agradeció, Una vez que hubieron desaparecido, Lagan fue a llenar la bañera con agua caliente, regreso a la habitación y con mucho cuidado, le quitó la ropa. maldijo ante todas y cada una de las contusiones que desfiguraban su precioso cuerpo y lamentó fervientemente no poder resucitar a Thomas y hacerle sufrir tanto como había sufrido su Lily. Cuando la hubo liberado de la ropa, la llevó a la bañera y la metió cuidadosamente en el agua. Lily abrió mucho los ojos y gritó. Lagan, asustado, se quedó paralizado. 

    —Todo está bien mi amor. Estas a salvo—Lily lo miró fijamente, boqueando sin decir nada, mientras intentaba salir de la bañera. Lagan la sujetó con mano firme. Ella parecía confundida, pero, aun así, se abrazó fuertemente a él y comenzó a llorar. Ella balbuceaba palabras que él no podía entender con claridad, pero no importaba, estaba agradecido de tenerla de nuevo en sus brazos y sabía que ella necesitaba desahogarse. 

    —Pensé que no volvería a verte— dijo ella en su mente. Lagan sintió que las emociones lo invadían, pero se controló. 

    —También estaba aterrorizado mi amor— aterrorizado era poco. Lagan jamás había sentido ese terror en su vida. —Pero estas conmigo ahora, todo estará bien—Cuando estuvo más tranquila se separó de ella. 

     —¿Quieres algo de beber? —Lily asintió con la cabeza. Lagan fue rápidamente a buscar un vaso de agua, regreso y lo sostuvo contra sus labios para que pudiera beber. Bebió unas gotas y sacudió la cabeza como si estuviera demasiado agotada para tragar.  

    —¿Dónde te duele? —preguntó dejando el vaso a un lado. —Lily, todo estará bien, estás conmigo ahora, cuidaré de ti—Ella palideció y se llevó las manos al vientre. Al ver por primera vez sus muñecas magulladas, Lagan rugió por la afrenta. Le cogió las manos con cuidado, levantándolas para poder verlas mejor. Lily cogió aire de golpe.  

    —¿Qué te hizo ese bastardo? — pregunto con furia. 

    —¿He perdido a los bebés? —preguntó, preocupada. Lagan se acercó y le beso tiernamente en los labios, saboreando su sabor. 

    —Ellos tan bien, mi amor— ella se derrumbó contra la bañera con evidente alivio. 

    —¿Te encuentras mejor con el agua caliente? — 

    —Ya no tengo tanto frío— Lily suspiró—¿Y Rhona? — 

    —Ya no tienes la piel fría. Ya es hora de que te metas en la cama, Rhona estará bien, hablaremos de eso más tarde —declaró él, cogiendo una esponjosa toalla del estante —¿Puedes levantarte? — 

    —No. Tengo los pies entumecidos—  

    —Rodéame el cuello con los brazos y sujétate fuerte—indicó Lagan. con un ágil movimiento la sacó del agua y la envolvió con la toalla. Luego la llevó a la cama y se tomó el tiempo en secarla con mimo, después le puso una de sus camisetas y la ayudo a meterse entre las sabanas. Alguien le había llevado comida, Lily insistía en saber que había ocurrido, pero primero Lagan la hizo comer algo. Ella protestó, pero él se mantuvo firme. 

    Cuando estuvo satisfecho al verla comer, aunque fuera poco, Lagan la ayudo a ponerse cómoda contra las almohadas y se sentó en el borde de la cama, mirándola fijamente.  No sabía cómo abordar el tema, pero sabía que tenía que hacerlo para su propia tranquilidad mental. No es que fuera a modificar las cosas, nada de lo que pudiera haberle hecho Thomas a Lily iba a conseguir degradarla ante sus ojos.  

    —Mi amor —empezó — No tienes por qué entristecerte entrando en detalles, pero quiero saber todo lo que Thomas te hizo y te dijo— Una Lily de aspecto somnoliento le sonrió.  

    —Hay un druida con él —dijo Lily —¿Cómo es posible que alguien de tu pueblo los traicione así? — Lagan tomó su mano, necesitaba ese contacto. 

    —No sabemos quién puede ser o porque está haciendo esto, pero lo estamos averiguando, me temo que la única que puede arrojar luz en el asunto es Rhona, esperamos que despierte pronto— 

    —No lo atraparon entonces— concluyo ella. 

    —Solo había humanos ahí, Odar y Kai se quedaron a buscar— 

    —Él es peligroso, Lagan—  

    —Lo sé, lo encontraremos— A Lily se le cerraron los párpados. Lagan se levantó, consciente de que, en ese momento, ella necesitaba dormir, más que hablar.  

    —No, no me dejes—susurró Lily estirando el brazo. —Acuéstate a mi lado. Necesito saber que estás aquí. Háblame hasta que me duerma— Lagan accedió con entusiasmo.  La cama crujió cuando él subió y la rodeó con sus brazos. Abrazar a Lily era algo que tenía planeado hacer muy a menudo en el futuro.   

    —Él no me violo— dijo Lily contra su pecho —No lo habría permitido, estaba dispuesta a pelear, jamás volvería ser su juguete— Lagan besó su frente 

    —Eres la mujer más valiente que conozco— Lo dijo sinceramente, Lagan no la había visto luchar, pero las marcas de su cuerpo demostraban que ella había peleado por defenderse y Aunque los sentimientos de Lagan por Lily no hubieran sufrido ningún cambio si Thomas la hubiera violado, supo por instinto que a Lily le hubiera importado y que él habría sentido su dolor tan intensamente como ella.  — Estoy muy orgulloso de ti compañera, estás otra vez conmigo, donde perteneces, y no me importa nada más—  

    —Te amo Lagan —murmuró Lily en su cabeza medio dormida. Lagan sintió que el alma regresaba a su cuerpo, su enlace estaba de vuelta en su lugar. 

    —Yo también te amo, compañera —le susurró al oído. Luego empezó a hablar en tono suave y relajante de los planes que tenía para el futuro. Un futuro juntos. Poco después de que ella se durmiera Lagan se negó a alejarse de su lado, cualquier cosa podía esperar, lo más importante ahora era su compañera… su familia. Pensó colocando una mano protectora contra su vientre.  
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    Lo que menos hubiera deseado Lagan en ese momento era separarse de su compañera, pero no pudo hacer nada por evitarlo, Rhona había despertado y era prioritario que hablaran con ella. Jen se había ofrecido para estar con ella. Habían pasado dos días desde que todo el infierno se desató, y aunque Thomas estaba muerto y la situación estaba relativamente tranquila y el desastre del muro controlado. Lagan estaba en modo protector. Más aún por el peligro que acechaba. No habían podido encontrar rastros de ese druida, razón de más para hablar con Rhona. 

    Acompañado de los otros miembros del concejo. Fueron guiados hacia el edificio del aquelarre de las brujas. Lagan jamás había entrado ahí, y sería un mentiroso si no admitiera que tenía curiosidad. Los cuentos humanos pintaban a las brujas como seres horribles, sucias, oscuras… nada más lejano a la verdad. El edificio estaba lleno de luz, plantas, alegría y paz. todos miraban su alrededor con asombro. 

    —Será mejor que no toques eso Odar, o la anciana Thara será capaz de marchitar esas partes masculinas de las cuales estas tan orgulloso— Rhona los sobresalto, no la habían escuchado acercarse. Demasiado tarde llego su advertencia, la pieza de arte que Odar estaba a punto de tocar, resbalo. Se hubiera quebrado en millones de partes si Fergus no hubiera sido rápido en sujetarlo.  

    —Fergus lo tiene en sus manos, que hagan lo que quieran con sus partes— Todos rodaron los ojos ante la afirmación de Odar. Él con su característico humor se acercó a Rhona y sin importar las protestas de ella la abrazo y la beso.  

    —¡Deja de tocarme! O yo marchitaré tus partes— Odar movió las cejas sugestivamente. 

    —Eso sería una lástima, mejor te muestro que tan bueno soy utilizando lo que tú sin contemplaciones quieres lastimar, si lo haces que sepas que estás dañando al género femenino. Se privarían de mi encanto— Vika llego a su lado y le dio un golpe en las costillas que hizo que a su amigo le faltara el aire. Todos rieron. Una vez que Vika lo hizo a un lado, ella abrazó a Rhona. 

    —¡Estoy feliz de verte! —  

    —Es la epidemia del abrazo ¿o qué? — todos podían ver que Rhona en realidad no estaba molesta. Por sobre la cabeza de Vika, su amiga los miró a cada uno. Lagan, Kai y Fergus, definitivamente no eran de abrazos. Menos Lagan. No ahora que tenía una pareja. No podía tolerar tocar a otra mujer.  

    —Yo te puedo besar si quieres— dijo Fergus, sorprendiéndolos a todos, ya que el hombre no era muy sociable por lo general y bromista, menos. 

    —Intenta meter tu lengua en mi boca y no te doy garantías de que la recuperes— Todos volvieron a reír. Esto era muy bueno para romper la tensión. Cuando al fin Rhona pudo despegar a Vika de su lado, los guio al salón. Era una hermosa sala llena de luz y colores. Aunque los sillones eran demasiado pequeños para ellos. Las brujas habían hecho sus muebles a medida. Lagan opto por quedarse de pie, Kai a su lado. No quería verse tan incómodo como Odar y Fergus estaban. 

    —Si no quieres hablar de esto ahora Rhona, nosotros lo comprendemos— Dijo Lagan, no quería presionar a su amiga. Ella le sonrió amablemente. 

    —No sé quién es— dijo ella —Es un druida, sentí su llamado, me engaño— Ella miró sus manos —Al principio pensé que alguien de nuestro pueblo necesitaba mi ayuda, cuando descubrí que el llamado provenía de fuera de las salvaguardas ya era demasiado tarde— Rhona parecía avergonzada. 

    —Cielo, No podías adivinar las intenciones de ese druida— Vika la tomó de la mano para consolarla. 

    —No te culpes Rhona, creo que ninguno de nosotros hubiera podido suponer que un ser paranormal podría traicionarnos— Dijo Kai. 

    —Intente averiguar quién era y lo que deseaba… pero es muy fuerte— Rhona dijo frustrada. 

    —¿Te hizo algún daño? — Pregunté Lagan. Siempre lo más importante para él, sería la salud de su gente. Rhona lo miró, aunque ella dijera lo contrario, parecía triste, desorientada, preocupada… y se arriesgaría a decir que su amiga tenía miedo.  

    —Doblego mi voluntad— La voz de Rhona parecía quebrarse —Pero logré ocultar lo que buscaba— Se hizo un largo silencio. 

    —¿Qué buscaba Rhona? — Preguntó Odar, dando voz a la pregunta que todos se estaban haciendo. 

    —Información— Todos se tensaron —Quiere saber todo sobre Covenant, no sé por qué razón él nos odia— Dijo ella. 

    —¿Nos odia? Pero ni siquiera sabíamos de su existencia— Gruño Fergus. —Para odiar a alguien hay que conocerlo y por lo que yo sé, a ese druida no le hemos hecho nada— 

    —Fergus tiene razón— añadió Odar —Comprendo el odio de los humanos, pero se supone que él es uno de nuestros— 

    —Él quiere destruirnos— Dijo Rhona, ella miró a cada uno, y después sus ojos se clavaron en Lagan —Thomas solo estaba siendo utilizado por él. Mataste al enemigo equivocado— Lagan se enderezó en toda su estatura. 

    —Mate al hombre que estaba dañando a mi compañera— aseguró Lagan, había estado en su derecho de destruir esa amenaza —Jamás vi al druida, pero sé que si hubiera tenido la oportunidad…. No sé si hubiera podido matar a uno de los nuestros— 

    —Él no es de los nuestros— Recalcó Rhona. 

    —No sabíamos eso— intervino Kai —Siendo sincero, yo pensé que él estaba siendo utilizado por el político humano. Tú estabas inconsciente para decirnos lo contrario— 

    —Creo que fue mejor no encontrarlo— comentó Vika —De haberlo hecho, como dice Kai, creíamos que era una víctima, por ayudarlo lo habríamos traído aquí y…— 

    —Hubiéramos metido al enemigo en casa— concluyó Odar la idea de Vika. Lagan pensó que este nunca día llegaría. El día en que no podría confiar en uno de los suyos. Incluso en Fergus, siempre discutían y estaban en contra la mayor parte de las veces, pero, aun así, confiaba en el elfo, sabía que Fergus jamás haría algo para dañar deliberadamente a su pueblo. 

    —¿Qué vamos a hacer? — pregunto Kai. 

    —Tenemos que buscarlo— afirmó Lagan —Con la poca información que nos pueda dar Rhona y mi compañera podemos comenzar, Lily ha visto al druida, el anciano Seamus está trabajando con ella para plasmar su rostro en un dibujo— 

    —Eso ya es un comienzo— asintió Kai.  

    —¿Lily se encuentra bien? — preguntó Rhona. 

    —Sí, está agotada y algo golpeada— Lagan apretó los puños al recordar las innumerables contusiones de su mujer —Ella estaba preocupada por ti, prácticamente la he tenido que retener en la cama para evitar que viniera a buscarte— Rhona sonrió. 

    —Ella es una buena persona— afirmó Rhona —Espero pronto poder visitarla— Aunque ella no lo dijo en voz alta, todos sabían que la anciana Thara no le permitía a Rhona salir del edificio, era por seguridad, no sabían si ese druida seguía manteniendo control mental en ella o no. Las brujas y los druidas habían puesto protecciones y hechizos extras en esta zona por si acaso.  

    Durante la siguiente hora estuvieron planeando la estrategia, llegaron a dos puntos importantes, primero que nada, era averiguar todo lo que pudieran de ese druida, estaba claro que, aunque no conocían la fuente de su odio, Covenant estaba en peligro, y aunque fuera un druida que se suponía era de su gente, ellos tendrían que estar a la defensiva, si él era la amenaza que creían que era… Entonces esa amenaza debería de ser destruida. 

    A la segunda conclusión que llegaron fue que cabía la posibilidad que al igual que ese druida hubiera más seres mágicos y paranormales esparcidos por el mundo de los humanos. Podría ser que sí, podría ser que no. Pero era importante averiguar eso también. Decidieron organizar una búsqueda y comenzar con la investigación. Todos estuvieron de acuerdo que Edom sería el candidato perfecto para llevar a cabo la tarea y aunque el dragón no necesitaba ayuda para hacer su trabajo se asignó a alguien del concejo para que colaborara directamente en la misión. Kai, Odar y Fergus se disputaron la tarea. Pero al final la votación recayó en Kai.  

    Estando todos de acuerdo, se retiraron para dejar descansar a Rhona, si Lagan se ponía a repasar todos los pendientes que tenía a acumulados su trabajo jamás terminaría. Agradecía a todos aquellos que le estaban ayudando por ahora.  

    Encontró a su compañera en la cocina junto con Jen, sonrió porque nada más verlo entrar ella se apresuró hacia él. Gustosamente la tomó en brazos.  

    —No deberías de estar levantada— la reprendió, ella sonrió. 

    —Me siento bien, estoy cansada de estar en cama— 

    —Tu compañera es muy obstinada, Lagan— dijo Jen —¿Cómo se encuentra Rhona? — La anciana Thara no había permitido la visita de nadie. Era por seguridad, todavía trabajan en descifrar lo que ese druida le había hecho a su amiga. Hoy fue la excepción, a ellos se les permitió la entrada porque era necesario. 

    —Ella manda saludos, se encuentra bien, está recuperando fuerza— 

    —¿Les dijo algo útil que los guie al druida? — Pregunto Lily. Lagan no podía guardar secretos con su compañera. Pero lo que habían discutido ante el concejo era confidencial. Le contaría todo por supuesto, pero no con Jen aquí. Muy pocos sabían la condición del ataque que habían recibido y de parte de quien, pero era poca información la que se había proporcionado. Al ser amiga de Rhona y de Lily, Jen sabía a grandes rasgos a los que se enfrentaban, pero por desgracia no podía darle más detalles por ahora. 

    —No quisimos presionarla, con el tiempo nos dirá lo que sabe— ambas mujeres asintieron. 

    —Bueno, los dejo, tengo cosas que hacer— Jen se acercó a Lily y le dio un fuerte abrazo después se marchó dejándolos solos. 

    —¿Seguro que Rhona estará bien? — Lagan le sonrió. 

    —Está desconcertada, la tomó por sorpresa, pero ella es fuerte, estará bien— Lily sonrió, no fue una sonrisa completa, pero la situación no era para más, ambas habían pasado por momentos difíciles. Lagan corrió un nudillo por el rostro de su mujer, la rabia llenándole cuando paso su dedo por la marca que tenía en la mejilla, el moretón estaba desapareciendo, pero aun así sentía ira cada que lo miraba.  

    —Estoy bien —le susurró Lily, su voz ronca por la necesidad. Miró hacia arriba, sus ojos azules ardientes con las nubes de excitación, Lagan había aprendido a amar y a asociar el brillo de sus ojos con el deseo de su pareja. 

    Lagan necesitaba reafirmar sus pretensiones en su mujer. Durante estos días había luchado contra su demonio para no tocarla, ella necesitaba recuperarse, pero Lily había sido tocada por otro hombre, y Lagan necesitaba alejar ese olor y reemplazarlo con el suyo propio. Lagan tomó a su mujer en brazos y se dirigió directamente a su habitación, cerró la puerta a sus espaldas y la dejó de pie en el suelo. Sus manos fueron directas a sus pechos buscando los botones del vestido veraniego que llevaba. 

    Su boca reclamó la de ella, devorándola con tan fiera pasión que Lily se sentía profundamente poseída. Tórrida y exigente, su lengua golpeó sus labios hasta que éstos se abrieron a él. Con un suspiro, ella se entregó a la emocionante dicha de estar de nuevo en sus brazos.  Transportada por su repentina oleada de emoción, comprendió que no importaba lo que sucediese, o cuento tiempo transcurriera, no habría manera en que ella dejara de amar jamás a Lagan.  

    El beso que él le dio fue dulce y profundo. Lily emergió de él con un delicioso mareo, y se arqueó contra Lagan mientras él la acariciaba y exploraba como si fuese la primera vez que la tocaba.  Gimió su nombre estrechándola tan estrechamente contra su cuerpo, que Lily sintió como si fueran un solo cuerpo y una sola alma. Se perdió en el sabor de él y sintió el calor de sus labios en ella, la sensual arremetida de su lengua dentro de su boca que casi la deshizo de placer. Incapaz de encontrar la voluntad para detenerle, se abandonó en sus brazos mientras él le desabrochaba el vestido. Con un grito triunfal se lo bajo por los hombros y se quedó mirando sus senos. 

    —Eres tan hermosa. Y eres mía, totalmente mía. Te amo, Lily— Allí estaba de nuevo, las dulces palabras que jamás pensó escuchar.  

    —Tuve tanto miedo de perderte— aseguro. Era la verdad, estuvo aterrada de jamás volver a verlo.  

    —Shhhh, estamos juntos, prometo protegerte mejor mi amor, a ti y nuestros hijos— él puso una mano en su vientre —Ahora son lo más importante para mí—Los labios de Lily temblaban de emoción. Si aquello era un sueño, no deseaba despertar nunca. 

    —Te amo Lagan, siempre te amaré—Él gimió algo ininteligible y, literalmente, desgarró las ropas que aún cubrían el cuerpo de ella, besando cada pequeño fragmento de piel a medida que la exponía. Con los ojos vidriosos de pasión, Lily enredó los dedos en su espesa cabellera y lo atrajo más hacia ella. Lagan, con la boca cerrada sobre el turgente pezón, se lo chupó provocándole una oleada de húmedo calor entre los muslos.  

    —No puedo soportarlo más—murmuró Lagan mientras la cogía entre sus brazos y la tendía en la cama. Con una fascinada mirada fija en ella, se desprendió de sus ropas y se tendió a su lado. Ella se retorció contra él, pasándole las manos salvajemente por el cuello, los hombros, la espalda, las nalgas.  Lagan se apoyó en sus codos y la besó fiera y ávidamente, llenando las manos entre sus muslos y deslizando los dedos en su humedad. Un grito brotó de los labios de Lily. Su cuerpo era pura sensación. Sintió como si la sangre de sus venas se hubiera convertido en fuego líquido. 

    Consumida por la necesidad de darle tanto como recibía, Lily empujó suavemente a Lagan poniéndolo de espaldas, con la mirada fija en su excitada virilidad.  Deseaba tocarlo, saborearlo, complacerlo hasta que él gritase pidiendo misericordia. Mirando fijamente a sus ojos dorados, Lily agachó lentamente la cabeza hasta tocar con la punta de la lengua su pene reluciente.  Él aspiró intensamente mientras la observaba. Ella abrió la boca y lo tomó en su interior. Lagan pronunció un juramento y se impulsó más adentro. Lily, saboreando el gusto y el aroma de él, siguió atormentándole con la suave fricción de su lengua.  Lagan arqueaba la espalda, respiraba trabajosamente, mientras con las manos le sujetaba los costados y apretaba los dientes; parecía un hombre que agonizaba.  Varios insoportables minutos después, cogió a Lily y rodó situándose sobre ella. 

    —¡Cariño, me estás matando! — Ella levantó la cabeza y le sonrió. 

    —Deseo que te excites tanto conmigo como yo contigo—Lagan sonrió pellizcándole un pezón. Él yacía sobre su estómago y se deslizó por su cuerpo hasta reposar la cabeza entre sus muslos levantados.  La abrió penetrando con la lengua en su brillante hendidura. Lily sofocó un grito y enredó los dedos en sus cabellos. Lagan buscó con su boca la pequeña prominencia entre los resbaladizos pliegues y la lamió suavemente.  A Lily se le escapó un grito, una intensa sensación originada en el diminuto núcleo aumentaba y amenazaba con estallar.  Empujó las caderas hacia adelante afirmando más la boca de él contra su centro. Lagan se llenó las manos con sus nalgas, moviendo la lengua dentro y fuera de su hendidura, arrastrándola vertiginosamente hacia el más absoluto placer. Lily estalló en un estremecimiento glamoroso. 

    Lagan, hambriento, observó su rostro mientras ella se liberaba. Más ardiente, con más dureza y más voraz por ella de lo que lo había estado nunca, se colocó sobre su cuerpo y penetró en su interior. Lily separó las piernas y arqueó las caderas para recibirlo, él sintió su dulce aliento rozándole la mejilla mientras arremetía contra su cuerpo. Empujó más y más profundamente, a cada acometida… éxtasis; cada retirada… pura agonía.  Lily levantó las piernas y lo asió por las caderas con firmeza. Él podía sentir la necesidad creciendo de nuevo en ella y la demanda se intensificó asimismo en su interior. 

    —Lagan —balbuceó ella. Lagan flexionó las caderas y se introdujo más profundamente, su control completamente desaparecido. El clímax de Lily provocó el suyo, y la besó con todo el fervor y la intensidad de un hombre enamorado.   

    —Te amo, Lily —susurró mientras se retiraba y se instalaba a su lado. Satisfecho y feliz, él la cogió entre sus brazos y permitió que por primera vez en días la paz lo invadiera, su mundo era perfecto… por ahora.  
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    Semanas después...  

      

    Lagan clavó su mirada en cada uno de los miembros presentes en la reunión, hubiera querido no llegar a esto, pero estaban en alerta roja. Desde el incidente del ataque a la muralla, Lagan y el Concejo habían decidido manejar las cosas discretamente, el que un druida fuera el responsable de todo esto podría perturbar a su pueblo. Pero ya era suficiente, tenían que actuar, no podían seguir permitiendo que sus muros siguieran siendo afectados. No es que hubiera muchos daños gracias a las salvaguardas, pero, esto estaba alterando a su gente y fomentando un odio más intenso hacía los humanos.  

    El ataque tal vez podría ser orquestado por humanos, pero cabía la posibilidad que ese druida estuviera manipulándolos a todos. Mientras no se aclarará este asunto, tenían que prevenir a su pueblo. Así que, por primera vez en la historia, se había convocado a cada líder de cada clan para alertarlos del peligro. Las reacciones de cada rostro eran contradictorias, Después de todo a ellos también les había costado creer que uno de los suyos podría ser el responsable de esta situación. Pero al menos habían tenido más tiempo para asimilarlo. 

    Lagan y el Concejo o al menos la mayoría del Concejo otorgaron tiempo para que procesaran todo este asunto. Rhona seguía aislada. Se había descubierto que de alguna manera su mente y la de ese druida quedaron conectados de alguna manera. La primera vez que Rhona había intentado abandonar el aquelarre y la protección de las brujas, le había provocado inminente dolor. Había entrado en trance y perdido el conocimiento. 

    Las brujas habían actuado rápido y cuando Rhona recobró el conocimiento les comento que él, nuevamente había invadido su mente, pero ella se había preparado para ello, así que, aunque él era más fuerte que ella, Rhona había conseguido algo… un nombre. Drake. Al menos ahora tenían un nombre y un rostro para identificar al enemigo.  

    —Esto es imposible— Bean lanzó la carpeta sobre la mesa, él era el representante del clan felino.  

    —¿En serio? — Kai respondió con sarcasmo desde su silla sin mirar al shifter león, él se encontraba con los ojos cerrados y los brazos cruzados, bien era sabido que ellos no eran especialmente amigos. Bean enfureció, pero ignoró a Kai.  

    —Nadie de los nuestros haría esto— señaló Scott, líder de los duendes 

    —¿Están seguros? — preguntó Akir, y así cada representante comenzó a cuestionar lo que ellos estaban afirmando. Lagan se puso de pie, tenía que dejar las cosas claras antes de que todos perdieran la cabeza, sabía que era difícil de asimilarlo, pero tenía que enfrentarse con la verdad, aunque fuera dolorosa o imposible de creer. Una creatura paranormal intentaba destruir Covenant. 

    —Sé que es difícil de creer— levantó la mano para callar las protestas de Gaara. Ese balrog generalmente cuestionaba todo lo que Lagan decía, disfrutaba llevándole la contraria. ¿había algún problema entre los representantes de los clanes contra los miembros del Concejo? se suponía que deberían de llevarse mejor, después de todo eran de la misma raza, pero al parecer el que hubiera una enemistad era como una regla o un requisito, Kai no se llevaba con Bean, Odar siempre quería matar a Uther, Fergus jamás le dirigía la palabra a Abhainn, a menos que fuera estrictamente necesario. Vika aseguraba que Solangel era una perra en vez de hada. La única excepción a la regla era Rhona, respetaba demasiado a la anciana Thara. —Pero no les informaríamos esto a menos que fuera necesario, entramos en alerta roja, el druida llamado Drake es peligroso, mantuvo un ataque directo contra la concejal Rhona, es el principal responsable del ataque a la muralla— Explicó. 

    —También creemos que es principal orquestador detrás de la mala fama de Covenant, tenemos pruebas que en los últimos meses se ha aumentado la enemistad de los humanos hacia nosotros— comentó Kai. 

    —Tenemos manifestantes en las puertas diariamente, agresiones verbales y programas de televisión dedicados a satanizar a nuestras razas— agrego Odar. 

    —Esto no estaría sucediendo si no fuera por la terquedad de ustedes de introducir humanos— agregó Gaara con furia. Lagan apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos, estaba a punto de saltar sobre el otro balrog cuando le llego a través de su enlace una ola de calma proveniente de su compañera. Últimamente sus emociones estaban muy sincronizadas. Lo cual era bueno, su enlace era más fuerte que nunca. 

    —No tienes derecho a juzgar lo que nosotros creemos que es lo correcto— se enfrentó Fergus —Somos el Concejo, por lo tanto, tomamos las decisiones que creemos correctas, si no te interesa tener la posibilidad de encontrar a tu compañera, muy bien, evita a los humanos que vengan, déjanos hacer nuestro trabajo y haz el tuyo, habla con tu gente y prevenlos de esta situación— Gaara estaba furioso, pero guardo silencio.  

    —¿Qué es lo que se espera que hagamos? —preguntó Tauren. Agradeció la intervención del centauro, de esa manera pasaron a la parte importante, informar a su pueblo de todos los cambios que tenían que realizar con el fin de proteger Covenant. Lagan deseaba que terminara rápido esta reunión, hoy era un día especial, en sus labios se formó una sonrisa, no podía evitarlo, siempre sucedía cuando pensaba en su compañera. <<poco, falta poco>> 

    ✾✾✾✾ 

      

    Lily estaba muy emocionada, pero tenía las manos heladas, estaba tan nerviosa que jamás había sentido tanta ansiedad o expectativa en su vida. Una vez más, se miró en el espejo de cuerpo completo que hacía poco las hadas se lo habían regalado. Sonrió. A pesar de la aversión inicial por parte de la mayoría de los seres paranormales, poco a poco había sido aceptada entre los clanes. Todavía quedaba uno que otro que estaba receloso en cuanto al tema de que los humanos eran de fiar. Pero estaban trabajando en ellos. Después de la ceremonia de hoy, Lily sería oficialmente uno de ellos y gracias a Vika y Jen había logrado conocer a la mayoría de los clanes, como Rhona no se encontraba en plena forma para volver a sus funciones, Jen, Vika y ella, se estaban ocupando del tema de la selección de humanos que entrarían en Covenant, en una semana más o menos llegaría el primer grupo. Esperaba que, por el bien de todos, esto saliera bien. Negó con la cabeza, tenía que dejar de ser negativa. Todo estaría bien. Estaban trabajando muy duro para que todo funcionara, no se darían por vencidas tan fácilmente. Ella quería que más mujeres y hombres humanos experimentaran la felicidad que ella había encontrado aquí, por esa razón había adoptado este proyecto de manera personal, era la primera humana aquí, así que le tocaba presentarse como una embajadora o algo así.  

    Hoy era un día de felicidad, así que haciendo a un lado sus preocupaciones decidió revisar nuevamente su conjunto, deseaba que todo estuviera perfecto. Sonrió aún más, al contemplar la imagen que le devolvía el reflejo, nunca se había visto tan elegante como se veía ahora. 

    Para la ocasión, Lagan le había obsequiado un hermoso vestido de gasa y seda color blanco, bordado con hilos dorados. Era hermoso, se moldeaba perfectamente a su figura. El escote pronunciado terminaba justo en el comienzo de sus pechos y destacaban las suaves cumbres y su cuello de cisne. Por debajo del escote un lazo color dorado era el comienzo donde el vestido tomaba vuelo para ajustarse a ser un vestido premamá. 

    Se llevó una mano a su pronunciado vientre. Lagan no había mentido, este embarazado iba demasiado rápido. Y eso asustaba mucho a Lily, no quería perder a sus bebes. En su última revisión, mientras ella se colocaba bien la ropa, había escuchado a la sanadora decirle a Lagan que tenían que mantener mucho cuidado, que al ser ella humana no sabían los riesgos que eso conllevaría para su embarazado.  Lily se había molestado mucho por el hecho que la mujer le dijera eso a su compañero a escondidas de ella, Lily era la embarazada por lo tanto tenía todo el derecho a saber si algo iba mal.  

    Desde entonces Lagan prometió no guardarle ningún secreto con respecto a nada. Ni con respecto a Covenant, ni a su salud, ni a todo lo que involucrara su vida juntos. Para disculparse sinceramente incluso prometió que de ser necesario le contaría todos los secretos confidenciales que trataba el concejo y él. ¡Oh sí! Lagan era el mejor con las disculpas. Pero ella no necesitaba saber a lujo de detalle todo lo que conllevaba Covenant. Solo deseaba la sinceridad de su compañero. Eran pareja, por lo tanto, era la obligación de ambos ser sincero con el otro.  

    Como su vientre estaba demasiado abultado y ya comenzaba a dolerle la espalda, Lily se había decidido por unas zapatillas sin tacón, además había sido una buena decisión, Vika le aseguro que una vez que llegara a terreno sagrado, se tendría que quitar los zapatos para caminar descalza. 

    Lily había estudiado durante varios días las costumbres y los ritos de los druidas. No quería cometer ni un solo error y terminar ofendiendo lo que era siglos de tradición. La mayor creencia de los druidas y de todos en general era la naturaleza. Por lo tanto, cualquier influencia de tecnología cerca de la zona sagrada estaba prohibida. Y aunque algunos otros clanes se habían adaptado a estos tiempos modernos, no era lo mismo con los druidas. Ellos tenían un lema, La Madre Naturaleza da todo lo que un ser puede necesitar. Y hasta ahora lo seguían fervientemente.  

    Por esa razón, Lily ni siquiera llevaba su reloj de pulsera, aunque era un instrumento muy básico desde hacía muchísimos años, ellos todavía usaban reloj de arena o sabían la hora del día gracias a la posición del sol. Siguiendo la idea de que todo tenía que ser natural, su cabello había sido recogido en un moño flojo, adornado de varias florecillas diminutas, teniendo apenas algunos pocos mechones caían sobre su nuca descubierta. Al quedar su rostro despejado, los delicados rasgos de Lily tomaban protagonismo. 

    —Soy el hombre más afortunado del mundo—sus ojos inmediatamente fueron hacia su compañero. Lagan estaba recargado contra el marco de la puerta. Su sonrisa era enorme. 

    —Yo soy la afortunada de tener a un compañero tan apuesto y tan atento conmigo— Últimamente ellos se habían acostumbrado a manejarse casi siempre con sus pensamientos, tal vez era a causa del tiempo que su unión quedo bloqueada, como fuera, su necesidad de siempre estar en contacto con el otro era demasiada. Lily sin duda no quería volver a pasar por eso nuevamente. Se había sentido tan sola sin él o sin esa conexión tan necesaria. 

    —Debemos irnos— le informó Lagan tendiéndole la mano para guiarla. Lily tomó una respiración profunda antes de caminar hacia su compañero. Él iba vestido completamente de blanco, se veía atractivo, sexy… comestible. Apretó los labios cuando Lagan enarco una ceja. Su compañero sentía a través de su enlace su deseo. Los achaques del embarazo habían sido relativamente pocos, dejando de lado los pocos mareos o las náuseas matutinas ella se encontraba relativamente bien, a excepción por el hambre que tenía constantemente y no era de comida precisamente. Con las hormonas revolucionadas gracias a los gemelos, Lily deseaba sexo constantemente y a todas horas. Y su compañero estaba más que complacido de satisfacer todas sus necesidades.  

    Lily tomó tímidamente la mano que su compañero le ofrecía, no sabía muy bien cómo explicarlo, pero cada que se tocaban de alguna manera algo sucedía, hasta el aire que respiraba le parecía más dulce. Sus palmas parecían desprender chispas al menor contacto. Entre ellos siempre se encendían las ansias, la expectativa, el deseo… 

    —¿Nerviosa? — Lagan la abrazo por la cintura para bajar las escaleras. 

    —Te mentiría si no— quería ser sincera con él. Lagan le dio un beso en la sien.  

    —No tienes nada de qué preocuparte mi amor, todo saldrá muy bien, es tu día— Lily sabía que tenía que tener confianza, pero aun así no podía dejar de sentirse ansiosa. 

    A fuera los estaba esperando un vehículo todo terreno, Lagan le había dicho que no irían muy lejos, pero al llegar a determinado terreno los vehículos ya no podían pasar, así que tendrían que montar a caballo, lo que era preocupante porque Lily ni siquiera aprendió andar en bicicleta cuando era niña. Lagan la tranquilizo diciéndole que jamás permitirá que nada le sucediera, además ella no podría montar sola estando embarazada, iría con él. Eso sin duda fue un alivio, pero se planteó que en un futuro alguien le enseñara a montar, de hecho, últimamente había estado pensando en muchas cosas que ella nunca disfruto, ni en su niñez ni en su adolescencia, tendría que hacer una lista. Un sabio dijo una vez, que nunca era tarde para aprender y experimentar.  

    En la espesura del bosque se encontraron a un par de ninfas que los estaban esperando, Lily les sonrió agradecida cuando ellas guiaron a un hermoso caballo blanco hacia ellos. Lagan se quitó los zapatos y monto primero, otro hombre la ayudo a su subir después, Lagan la colocó delante de ella acomodándola en su regazo. Lily se quitó las zapatillas y se las entregó a una de las ninfas agradeciéndole la cortesía que tenían hacia ella.  

    —¿Lista? —Preguntó su compañero, ella asintió con la cabeza. —Deja de preocuparte, todo estará bien— Su tono confiado le ofreció un poquito de esperanza. Acurrucándose contra él, saboreó su olor, el calor de su cuerpo grande y la fuerza protectora de sus brazos. Nada podría hacerle daño ahora. Por lo que Jen y Vika le habían explicado, jamás en la historia de Covenant el libro sagrado del pacto que custodiaban los druidas había rechazado a nadie. Pero, aun así, ese libro emitía una especie de juicio cuando estabas delante de él. Tus intensiones de pertenecer al pacto, de trabajar con el pueblo y ser leal a tu gente tenían que ser sinceras o el libro te rechazaría. ¿Qué sucedería si ella no era digna? Ella no era un ser mágico como los demás. Era una humana. Un enemigo. Negó con la cabeza, tenía que dejar de ser negativa. Lagan jamás le pediría que hiciera algo en lo cual él pensara que estaba en peligro. Lagan era su futuro. Y ese futuro estaba aquí en Covenant, todo saldría bien, ellos estaban destinados a estar juntos. 

    El nerviosismo y la ansiedad estrujaron el corazón de Lily a medida que el caballo deslizaba por el bosque y las colinas, avanzaban por la suave loma en la cual se erigía una inmensa fortaleza de piedra gris. Lily se enderezo para poder apreciar mejor el panorama. Era impresionante, con el atardecer de fondo, Lily podría asegurar que esta imagen seria digna para una pintura.  

    Un cuerno resonó y el sonido cruzo el aire para anunciar su llegada. Minutos después los pesados portones de madera antigua se abrieron para darles paso. Un grupo de cinco personas con largas túnicas blancas los estaban esperando al pie de las escaleras de entrada del pequeño castillo. No sabía decir si eran hombres o mujeres, puesto que los gorros de las túnicas cubrían sus rasgos. Sabía por instinto que el de en medio era el anciano Seamus, él era el líder del clan, y el guardián del pacto, era lógico que el encabezara la ceremonia.  

    En su camino a encontrarse con ellos, aparecieron mujeres y niños, ellos también llevaban túnicas, pero no eran blancas, sus ropas eran sencillas e iban descalzos. A su paso las mujeres cantaban en un lenguaje que ella no entendía y los niños comenzaron a arrojarle flores. Lily se sintió tan emocionada que le dieron ganas de llorar. Esas muestras de afecto por parte del pueblo de Lagan siempre la conmovían. La mayoría la habían aceptado sin conocerla simplemente por el hecho de ser la pareja de su líder. Al llegar hacia el grupo de los cinco druidas Lagan detuvo el caballo, un hombre se aproximó hacia ellos y la ayudó a desmontar del caballo, Lagan inmediatamente desmonto tras de ella y tomó su mano, mientras el hombre de segundos antes se llevaba el caballo. El hombre de en medio bajo los escalones. Lily cambio su peso de un pie al otro, no estaba acostumbrada a estar descalza, pero admitía que el suelo no estaba helado como ella imagino, su inquietud era más una cosa de nervios.  

    —Es el anciano Seamus— Le susurró Lagan cerca del oído. Lily asintió, sus sospechas habían sido ciertas. 

    —Bienvenidos— La voz del anciano fue la primera en oírse, la cual contribuyo a desmoronar un poco la tensión que sentía. 

    —Gracias por recibirnos— Contestó Lagan, liberando su mano, y rodeándola por la cintura. —Tengo el honor de presentar a mi compañera predestinada Lilith— anunció con orgullo. El anciano se quitó la capucha y la miró. 

    —Eres bienvenida compañera de Lagan, en nombre de mi clan quiero decir que estamos muy contentos de que nuestro líder haya encontrado a su predestinada, la Madre Naturaleza nunca se equivoca, en su infinita gracia nos proporciona el don de tener una compañera o compañero de por vida, seremos doblemente bendecidos si logramos encontrar a nuestra pareja a lo largo de los años, algunos no lo logran jamás— Lily sentía un nudo en la garganta.  

    —Gracias anciano Seamus— pronuncio ella lo mejor que pudo. De repente sentía la garganta ceca. El anciano le sonrió. Después le hizo la seña a dos de los druidas que estaban detrás de él.  

    —Lilith compañera de Lagan, te pido por favor que acompañes a estas mujeres, ellas te prepararan— Lily levanto la cabeza para encontrarse con los ojos dorados que tanto amaba. 

    —Es parte del ritual cariño. Ve con ellas. Todo estará bien— dijo Lagan en su cabeza, ella asintió y tomó una respiración profunda. Miró a las mujeres las cuales ya estaban esperándola.  

    —Estoy lista— anuncio, su voz había sonado tan suave que no había sido más que un débil murmullo. Pero aun así obligó a sus piernas a cooperar. Separándose de su compañero siguió a ambas mujeres dentro del edificio.  

    Segundos después las mujeres la guiaron a una pequeña habitación. Aquella estaba iluminaba con velas y aromatizada con inciensos, ella no dijo ni una palabra, mientras las mujeres comenzaron a perfumarla con fragancias de flores mientras cantaban con palabras que no podían comprender, poco después recorrieron su cuerpo con los inciensos que estaban encendidos, en ningún momento ellas la tocaron, solo el humo la rodeaba. Le pareció una eternidad cuando al fin le ataron una cinta en la muñeca derecha, esta era de color dorado con bordados negros y rojos. Por primera vez noto que esta cinta era igual a la que Lagan llevaba en su muñeca, había estado tan nerviosa que no le había parecido importante, miró a las mujeres, ellas tenían cintas también en las muñecas, pero los colores eran diferentes, el de ambas era de color blanco con bordes marrones y amarillos. Si ambas eran druidas y ambas tenían los mismos colores, entonces llego a la conclusión que cada raza de seres mágicos tenía colores diferentes. Eso sonaba lógico, como el hecho que a ella le hubieran puesto los mismos colores de Lagan. Cuando estuvo lista las mujeres la guiaron a otra habitación.  

    El nuevo salón donde se encontraba era muy amplio y estaba iluminado tan solo por velas y una enorme chimenea que ocupaba casi toda la pared. Pero lo realmente intimidante era la cantidad de personas presentes, Lagan le había explicado que personas de los distintos clanes de seres mágicos tenían que estar presentes, el pacto la conectaría con todos, por esa razón se necesitaba la presencia de varios testigos, más aun, ahora ella siendo humana, sería la primera humana en la historia en firmar el pacto. Eso sin duda era intimidante. Se quedó petrificada en la entrada, los muchos pares de ojos que la observaban la estaba poniendo nerviosa. 

    —Mírame—Su mirada inmediatamente fue hacia Lagan. Él estaba esperándola junto al anciano Seamus. Él le dirigió una sonrisa tranquilizadora, por su enlace sintió la confianza que necesitaba para continuar. Todo a su alrededor desapareció, solo tenía ojos para su compañero, tomando valor, comenzó a caminar hacia el centro del salón. Al principio sus pasos fueron vacilantes, sentía las piernas como de gelatina. Pero no se detuvo, se obligó a acercarse un paso a la vez. 

    Se detuvo cuando Lagan tomó su mano, sonrió cuando él se llevó la mano a sus labios y beso la palma de su mano. ¿Cómo no amar a este hombre?               

    —Lilith compañera del balrog Lagan— el anciano habló llamando la atención de ambos. Con un asentimiento de cabeza hacia ella, él se giró hacia Lagan. —Lagan compañero de la humana Lilith— el anciano Seamus alzo ambos brazos —En este día no solo celebramos la unión sagrada de estos compañeros, sino la dicha que ahora Lilith formara parte de nosotros, y nosotros de ella— de tras de ellos se escuchó que todos respondían “Tha sinn aon” 

    —Significa “somos uno”— le explicó Lagan en su mente, intentó no reír, ya decía que este enlace mental seria de mucha ayuda en situaciones como estas.  

    —Hermana nuestra, es hora de que seas parte de nosotros— El druida se hizo a un lado revelando un círculo de tiza dibujado en el suelo de piedra, en medio había un pentagrama con símbolos. Respirando Profundamente, soltó la mano de Lagan, cuadro los hombros y entró en el círculo. En medio del pentagrama había un estante dorado, en el cual había un libro. Era hermoso, Lagan, Vika y Jen se lo habían descrito varias veces, pero se quedaron cortos con su explicación, era hermoso, la cubierta era dorada, adornada con piedras preciosas, en medio estaba el escudo de Covenant, un círculo verde por el cual sobresalían tres óvalos de un color verde más claro con el borde dorado, en el cual se podría apreciar algunos diseños que ella no entendía que significaban, el circulo era el diseño de una especie de laberinto plateado adornado una esmeralda en el centro. No sabía porque, pero ella sentía que el libro tenía vida propia, podía sentir la energía que desprendía. Era sorprendente.  

    Esperando que le dijeran que hacer, miró como el anciano espacia a su alrededor unas hierbas, mientras recitaba una especie de canto. 

    Al instante unas llamas se encendieron alrededor del círculo, tres llamas la rodearon una roja, otra azul y una amarilla, entonces el libro delante de ella comenzó a brillar de un color purpura intenso. 

    Como si algo la estuviera guiando, Lily se relajó, espero a que lo que tuviera que suceder, sucediera, espero hasta sentir el lazo que Lagan le describió, tenía que abrir su corazón mente, y esperar que se revelara lo desconocido. Cerrando los ojos, respiró profundamente hasta que sintió como las fuerzas de la naturaleza y el universo la rodeaban. Gritó a causa de la sorpresa y se puso rígida cuando una oleada de energía entró en su cuerpo. Un viento fuerte comenzó a soplar a su alrededor, la falda de su vestido revoloteaba sobre sus piernas delgadas, de pronto, todo se quedó inmóvil, abrió los ojos, ante ella el antiguo libro se abrió lentamente, con una luz dorada se abrió en unas páginas en blanco. A la derecha del libro se encontraba una pluma de ave la cual utilizaban en la época antigua para escribir, dada la situación y por el hecho que estas personas conservaban mucho sus tradiciones le pareció de lo más normal.  

    Recordando las instrucciones que le había dado su compañero Lily tomó la hermosa pluma, colocando su mano izquierda en la página izquierda comenzó a firmar con su nombre en la página derecha. Cuando hubo terminado la última letra, el libro comenzó a brillar, quito la mano de inmediato con miedo, su palma había quedado plasmada en la hoja, de repente comenzó a brillar, La tinta de las letras comenzó a desvanecerse lentamente, entonces apareció el nombre de Lagan, fascinada observó como las letras se fundían en una sola. Un haz de luz la cegó, y así de pronto como todo había comenzado, todo termino, La resplandeciente luz se había ido, Lily volvió a sentir una peligrosa debilidad de las rodillas, pero al instante Lagan estaba ahí, frente de ella, sonriéndole y tomándola de las manos.  

    —Bienvenida a Covenant, mi amor— le dijo Lagan sonriendo, ella miró hacia el libro sagrado, estaba cerrado sobre el estante, el pentagrama había dejado de brillar y las velas estaban apagadas. A su alrededor se escuchaban los gritos de los presentes. <<Tha sinn aon>> 

    Una gaita comenzó a sonar y una lluvia de pétalos cayó sobre ella. Lily sonrió mirando a Lagan. había estado tan preocupada de no ser digna para estar ahí, ahora oficialmente era parte de ese pueblo, tenía a un compañero que amaba más que a nada y pronto tendrían familia. 

    —Estoy en casa— susurró sin darse cuenta. este era uno de esos instantes en el que se podía mirar las cosas desde una nueva luz, sus miradas estaban conectadas, sus corazones sincronizados, en ese instante todo era perfecto, todo era mágico, en lo que todo lo externo dejo de existir y solo importaban ellos.  

    —Te amo, Lily— dijo solemnemente su compañero antes de besarla. 

      

      

    Los rayos de luz del amanecer se filtraban a través de las ventanas iluminaban la habitación tenuemente, una suave brisa cálida mecía las cortinas entreabiertas y traían consigo el dulce perfume de las flores que cubrían las praderas de alrededor de la fortaleza. Después de los festejos de anoche, los druidas no permitieron que se marcharan, después de todo también celebraron su unión como compañeros así que les habían preparado una habitación en una de las torres de la fortaleza, teóricamente ayer se habían casado, pero al estilo druida y festejaron su noche de bodas. Lagan se había mostrado sorprendió, esto no era normal, los druidas no aceptaban que personas de otros clanes permanecieran más de lo necesario en su territorio, pero igualmente aceptaron el gesto de los druidas, su compañero señaló divertido que Lily tenía buena influencia en las personas, a lo cual ella no sabía a qué se refería.  

    Lily se estiró en la cama y abrió los ojos, parpadeo sorprendida al ver a Lagan recostado a su lado, estaba apoyado sobre uno de sus codos, Lagan la observaba atentamente, se veía relajado, como si hubiera dormido una semana entera; esa mañana en particular sus ojos color dorado parecían resaltar y brillar más que nunca.  

    —¿Llevas mucho tiempo despierto? — preguntó mientras estiraba su mano para colocarla en su mejilla, el atrapo su mano y antes de responderle, le beso sensualmente la cara interna de la muñeca, un estremecimiento de puro placer la recorrió. 

    —No sé exactamente cuánto tiempo llevo despierto, pero en el momento que abrí los ojos, no he podido dejar de mirarte—Le respondió sin dejar de mirarla a los ojos sugestivamente, en su mano trazo un círculo con su lengua tibia en el mismo lugar donde segundos antes la había besado.  

    —Eso debe ser una cosa muy aburrida de hacer buen señor— rio. Lagan no rio, la siguió mirando intensamente. 

    —Es que mi buena señora, usted no ve lo que yo veo— 

    —¿Y que ves? — quiso saber, hizo un gran esfuerzo para que su voz sonara con claridad, las cosas que Lagan le hacía y le decía inmediatamente la encendían. El aire se había atascado en sus pulmones.  

    Lagan recorrió con los dedos el lateral del rostro de su compañera, desde la sien hasta la barbilla, luego se dirigió hacia sus labios y recorrió sus rosados labios de un lado a otro con el pulgar, ella le sonrió y le beso la punta de los dedos con timidez y el corazón de Lagan bombeó con fuerza. 

    —¿Sabes las posibilidades que existían que tú y yo nos encontráramos? — 

    —Tú me encontraste— afirmó Lily — Cuando escape de… él— ellos habían acordado jamás volver a pronunciar el nombre de ese maldito humano —A lo más que aspiraba era a sobrevivir en las calles, en cambio un milagro ocurrió y estoy aquí ahora, contigo—Lily se llevó una mano a su vientre, Lagan coloco la suya protectoramente encima. 

    —Tu eres mi milagro Lily— Lagan inclinó el rostro hacia ella, tan cerca que podía respirar su fragancia y susurro sobe sus labios —Mi dulce milagro— 

    —Te amo Lagan— alcanzó a decir Lily entre besos. 

    Lagan se estremeció, jamás se cansaría de escuchar esas dos palabras, ella lo amaba, no le alcanzaría la vida para agradecer la bondad y gratitud de la Madre Naturaleza, cada vez que él pensaba en el momento que se conocieron no dejaba de pensar que había sido una probabilidad de una en un millón. Pero aquí estaba, en la cama con su compañera embarazada, amándose. Se prometió a si mismo que ella sería lo primero y lo más importante en su vida mientras que respirara, entonces comprendió que incluso cuando dejara de existir en ese mundo seguiría amando por siempre a su compañera.  

    fin 

    

  


   
      

    EL DESTINO 

      

    Rhona se alejó de la ventana, había amanecido tan rápido y ni cuenta se había dado, la luz por encima del torreón seguía brillando, era tradición que siguiera así por lo menos veinticuatro horas. Lo cual les indicaba a todos que un miembro nuevo se había sumado al pacto. Rhona sonrió.  

    —Bien hecho, Lily— susurró. La humana ahora era parte de ellos y ellos de ella. sintió tristeza, le hubiera encantado estar ahí. Después de todo, la mano de Rhona tuvo que intervenir en un par de ocasiones para que ellos se encontraran. Agradecía al destino y a la Madre Naturaleza que la hubieran elegido para esta tarea. Ella deseaba que todos sus amigos encontraran a sus parejas. Merecían ser felices. El destino era importante, pero necesitaba ayuda de vez en cuando y ella estaba encantada de ayudar.  

    Alejándose de la ventana se acercó a su cama, de un tirón aparto la colcha y arrugó las sabanas, así cuando la anciana Thara viniera a comprobarla pensaría que había dormido en su cama. Lo cierto era que Rhona no había dormido, ni ahí ni en ningún lugar. Rhona no dormía, no podía, pero no quería preocupar a nadie. Tomó una vela color lavanda del estante y se acercó a la mesita que tenía en una esquina, ya que no había podido asistir a la ceremonia de su amiga y Lagan, Rhona deseaba encender una vela por ellos, quería decir una plegaria por su felicidad y por la salud de sus hijos no nacidos. Era lo mínimo que podía hacer. Encendió la vela y cerrando los ojos intentó concentrarse, de repente todo su cuerpo se paralizo, terror la invadió, dejo caer la vela mientras sentía como una sombra oscura se pegaba ella, abrió los ojos, sabía que no había nada en la habitación, pero un sentía a alguien pegado a su espalda, sosteniéndola por la cintura, mientras le susurraba palabras al oído…  

     

    CONTINUARA… 

    

  


   
    SOBRE LA AUTORA 

      

    Desde muy joven me enamoré de las novelas románticas y leí todo lo que tuve a mi alcance, miles de libros después, sigo siendo una ávida lectora obsesionada con los libros y dudo que eso cambie con el pasar de los años. 

    Hace algún tiempo comencé a escribir fanfic de Crepúsculo bajo el nombre de Odet Swan, poco después fueron más fanfic bajo el nombre de Ody Riss Esto comenzó como una loca aventura y un juego. Hoy se hace realidad y será bajo el nombre de Ely Riss <<puesto que mi primer nombre completo no me gusta y no pienso decir cuál es ;) >> 

    Estoy nerviosa, ansiosa y feliz por este nuevo proyecto que comienzo. No puedo decir que este es mi primer bebé, porque le tengo aprecio a todas mis historias, aunque fueran fanfic. 

    Lo que siempre he deseado es que mis lectoras disfruten, hago el mejor esfuerzo que puedo para que encuentren en cada historia que escribo algo positivo y disfruten de un maravilloso viaje a través de estas letras. 

    Chicas a pesar de todo sigo aprendiendo, jamás dejamos de aprender en esta vida, así que, si tienen algo que decirme, contacten conmigo cuando quieran. 

    

  


   
    PROXIMAMENTE 

    [image: ] 

      

      

  

  

   
    [1] Los druidas fueron personas de la clase sacerdotal en Gran Bretaña, Irlanda, algunas zonas del norte de España, la Galia (Francia y norte de Italia), y posiblemente otras partes de la Europa Céltica durante la Edad de Hierro, e incluso antes 

  

   
    [2] Son criaturas demoníacas, que tienen la habilidad de manejar el fuego y otros poderes del mal 

  

   
    [3] son unas criaturas de la mitología nórdica, con características similares a los enanos  y son la contraparte de los elfos de la luz, oscuros, malhumorados y orgullosos 

  

   
    [4] es una criatura fantástica y sutil. En la mitología griega y romana las llaman Hadas. Se las representa generalmente en forma de mujer hermosa y bella con alas de mariposa 

  

   
    [5] un cambiante o cambiaforma,  también llamado mimetista, transmutador o metamórfico, es un ser humano que puede cambiar de forma, generalmente adoptando la forma de otro ser vivo. 

  

   
    [6] es una deidad menor femenina típicamente asociada a un lugar natural concreto, como puede ser un manantial, un arroyo, un monte, un mar o una arboleda. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ELY RISS





OEBPS/Images/00001.jpeg
ELY RISS





